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JOAQUÍN COSTA Y SU OBRA 
(BOSQUEJOS B I O G R Á F I C O S ) 
Es costumbre al i m p r i m i r los escritos que dejara 
al m o r i r un autor y formar con ellos l ibros , poner al 
frente del mismo su biograf ía . L a de J o a q u í n Costa 
es tá por escribir, y no consideramos el momento n i el 
lugar m á s oportuno é s t e ; pues si bien en general es 
desconocida su vida y sacrificios, todav ía se conser-
van frescos en nuestra memoria algunos de sus ge-
niales hechos, por muy pocos igualados. Cuando 
aqué l l a se publique, s e r á tan extensa y a b a r c a r á tan-
to espacio, que se p r e c i s a r á u n abultado volumen. 
Por otra parte, nuestro á n i m o emocionado no e s t á 
hoy dispuesto á relatar paso á paso la vida de aquel 
hombre sobre el que pe só tanta y tanta injust icia; el 
que vivió, como decía Cervantes, ¡ en medio de una 
sociedad cuyo ambiente le asfixiaba y la cual fué para 
él «cá rce l donde toda incomodidad tiene su asiento y 
donde todo triste ruido hace su h a b i t a c i ó n ! )> 
Queriendo, pues, l ibrarnos de aquella costumbre y 
para nosotros de aquella tor tura , pero comprendiendo 
la necesidad ó, mejor dicho, conveniencia de decir algo 
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del glorioso autor, al dar comienzo á esta obra de 
d i v u l g a c i ó n , nos ha parecido que nada mejor pod ía -
mos uti l izar que las c r ó n i c a s y trabajos publicados 
por escritores tan mer i tor ios y de nombres tan pres-
tigiosos en el campo de la ciencia y de la l i teratura, 
e n g a r z á n d o l o s á esta i n t r o d u c c i ó n , y a v a l o r á n d o l a con 
ellos. Moya, Rocamora, Castro, Cávia y M i g u e l del 
V a l tienen la palabra. 
Todas las grandes ideas tienen un profeta que las anuncia; 
todas las Iglesias, un Pontífice que las gobierna; todas las 
reformas, un mártir que hasta el sacriñcio las defiende; 
todas las utopias, un genio que las acaricia; todas las revo-
luciones, una voz que es precursora de ellas, y su luz y su 
alma; todas las grandes crisis de un pueblo y de una raza, 
un anatema implacable y un hombre que por encarnación 
milagrosa le personifica. Joaquín Costa es quien más hondo 
ha buceado en la crisis presente de la raza española; quien 
mejor supo abrir ante nuestros ojos atónitos el hondo abis-
mo de la negra caída... 
Por esto, por haber pintado con trazos dantescos la ima-
gen de nuestro pueblo fulminado por el rayo, subvertido 
por un terremoto, arrebatado por un remolino, hundido en 
las aguas de un nuevo Guadalete; por haber sacudido más 
rudamente que nadie nuestra conformidad musulmana; por 
sus gritos de combate; por sus arengas de fuego; por apóstol 
luminoso de la renovación conquistó rápidamente una po-
pularidad por nadie entre nosotros superada. Los que le 
temían eran muchos más que los que le admiraban: se le 
conocía bien, pero no del todo. Guando el soberano caudal 
de sus obras de Derecho, de historia, de sociología, de polí-
tica, de literatura, de colonización fertilice como debe la 
cultura nacional, serán legión los que propaguen sus ense-
ñanzas, será España entera quien le admire y le rece. 
Guía de muchedumbres, hablaba de nuestro aniquilamien-
to, que fué obra como de un fenómeno sísmico que remo-
vió hasta los cimientos, envolviéndolos con la edificación 
en una común ruina, buscando para los españoles una vida • 
nueva, la que habrá de impedir, rota toda idealidad, que la 
historia moderna sea lo que es: una historia sin corazón. 
Pensador y jurisconsulto, ofrecía al estudio de las más 
altas inteligencias mundiales la labor portentosa de sus l i -
bros de Derecho consuetudinario; contribuía poderosamen-
te á la reconstitución del alma española; hacía de su erudi-
ción incomparable aureola para la patria bien amada, y 
merecía que de los que él llamaba «Materiales de investiga-
gación», se dijese como Zola del templo que elevó á la no-
novela moderna el insigne autor de La Comedia Humana: 
«Podran desplomarse trozos de muro, podrá haber suelos 
que se hundan; podrá haber escaleraras que se rompan; las 
hiladas de sillares resistirán constantemente; la gran torre 
se alzará tan erguida, tan alta como antes, apoyada en los 
amplios pedestales de sus gigantescas columnas. Poco á poco 
irá desapareciendo todo lo que es barro y arena, y ese día 
surgirá en el horizonte el esqueleto de mármol del monu-
mento como el inmenso y recortado perfil de una ciudad». 
¿Una biografía de Costa? ¿Para qué? Todas las fechas, 
todos los títulos, todos los cargos, dicen menos que su nom-
bre esclarecido. 
Que nació en Monzón el día 14 de Septiembre de 1846; 
que á los seis años de edad se trasladó á Graus, y allí, don-
de se cerraron para siempre sus ojos á la luz se abrió por 
vez primera su prodigiosa inteligencia al estudio; que en 
Huesca se hizo Bachiller, y Maestro, y Agrimensor, y casi 
Arquitecto; que apenas contaba veinte años cuando pro-
nunció su primer discurso, maravillando á todos su pala-
bra fulgurante y su elocuencia arrebatadora y tribunicia; 
que pensionado por el Gobierno para visitar la Exposición 
de París de 1867, trajo de allí su primer libro, espléndido 
regalo de amor á la tierra oséense; que en Madrid ganó 
los premios de licenciado y doctor en Derecho y en Filoso-
fía y Letras; que fué Oficial letrado de Hacienda, Nota-
rio, Catedrático y Académico; que estudió mucho, que escri-
bió mucho, que arengó mucho/que enseñó mucho... 
¿Verdad que es bien poco para dibujar la excelsa figura 
de quien supo conquistar la veneración de sus contemporá-
neos con labor soberana y fecunda de eterna juventud? El 
más hermoso pedestal para la estatua gigantesca de Costa 
son sus libros. No hay hoy español que le tenga más amplio, 
con relieves más admirables, mejor cimentado, más firme. 
Las obras de Costa asombran por el número y por ¡a d i -
versidad de materias. Sólo entre las jurídicas pueden contar-
se las siguientes: 
«Teoría del hecho jurídico individual y social», 1880.— 
«Concepto del Derecho de la poesía popular española», 
1881.—«La libertad civil y el Congreso de jurisconsultos 
aragoneses», 1883.—«Tranvías y ómnibus», estudio de Dere-
cho administrativo, 1883.—«Materiales para el estudio del 
Derecho consuetudinario de España», 1885.—«Plan de una 
historia del Derecho español en la antigüedad», 1887.—«De-
recho consuetudinario del Alto Aragón», 1887.—«Los Ayun-
tamientos y las alineaciones de calles», estudio de Derecho 
administrativo, 1889.—«Reorganización del Notariado, del 
Registro de la propiedad y de la Administración de Justi-
cia», 1890.—«Él Consejo de familia en España: Comentarios 
á los arts. 293 al 314, título x del Código civil», 1890.—«La 
servidumbre entre los iberos», 1891. -«Los fideicomisos de 
confianza y sus relaciones con el Código civil español», 
1894._«El Derecho consuetudinario de España», 1896-1897. 
«Colectivismo agrario en España: Doctrinas y hechos» Í898. 
«El problema de la ignorancia del Derecho y sus relaciones 
con el «status» individual, el referendum y la costumbre», 
1901.—«Oligarquía y caciquismo», 1901-1902.—a El juicio 
pericial y su procedimiento», 1904. 
'Si estos libros, fruto de un benedictino de la investigación, 
que pasó lo mejor de su vida en Bibliotecas, Archivos, A u -
diencias, Notarías y Registros, abarcan toda la vida histó-
rica y jurídica de España; si resplandece en ellos una eru-
dición pasmosa; si no tienen pareja en la originalidad, 
rotundidez y acierto de los juicios; si son modelo de exposi-
ción clara, metódica y elocuente; si pintan de mano maestra, 
en instituciones de tan hondas raíces como la familia y la 
propiedad, la fisonomía de nuestro pueblo; si uno de ellos 
fué premiado con el voto entusiasta de autoridades tan 
indiscutibles como Moreno Nieto y Giner de los Ríos; y 
otro mereció que la Dirección de los Registros y del Nota-
riado le señalara como orientación salvadora; y de otro 
pudo decir en justicia el Sr. Hinojosa, que era «notabilí-
sima muestra viviente de jurisprudencia consuetudinaria 
creada y sostenida al amparo de una codificación expansiva 
y familiar»; y de otro Silvela «que el primer deber del polí-
tico y del propagandista ante la complejidad del hecho socio-
lógico (y Costa predicaba con el ejemplo) es el respeto casi 
idolátrico á la sociedad, calificando de crimen y de de-
mencia el imponer novedades cuando no están extinguidos 
sus antiguos ideales y roídas completamente sus raíces»; 
y de otro, á propósito del Colectivismo agrario, Azcárate, 
que es un arsenal inmenso en materia en que Laveleye 
se contentaba con apoderarse aquí y allá de elementos suel-
tos y fragmentarios, ¿necesitaré yo hacer resaltar las ñolas 
principales del concurso que el insigne políglota prestó al 
desenvolvimiento del Derecho? 
Hui r de los hombres, decía Byron, no es odiarlos: no to-
dos hemos nacido para vivir y trabajar entre ellos. 
Así Costa. Pero á distancia, como correspondía á su ex-
celsitud, habló de este modo. 
A los legisladores: 
«Podríamos representarnos la nación como un compuesto 
de dos distintas sociedades: una que es ya casi europea, otra 
que vive aún en estado de tribu: aquélla, la España chica 
formada de los grandes, la que se ve, la que mete el ruido; 
la de los órganos, la que ha ocupado y ocupa á los historia-
dores y á los periodistas; la otra, la España grande formada 
de los pequeños, la silenciosa y que no se ve, semejante á 
los mapas-raundis de las escuelas, la que no conoce la ley 
sino al modo de Israel á su Dios, sólo por la espalda, quiero 
decir por su lado negativo, por lo que le estorba, por los 
obstáculos que le opone, por las aflicciones, el dinero y la 
sangre que le cuesta. 
»Si el pueblo crea una costumbre contra ley, es que el le-
gislador por distracción, por precipitación ó por soberbia, 
no comprendió la naturaleza de la necesidad ó no quiso com-
prenderla, y le impuso una norma que no era la adecuada, 
que le venía ancha, que le venía estrecha ó que le era ente-
ramente exótica. Y en ese caso no digamos que el pueblo ha 
sido infiel á la ley, sino que el legislador ha sido infiel al 
derecho; no es el pueblo quien desobedece al legislador; es 
el legislador quien desobedece al pueblo, único soberano». 
A los políticos: 
«¿Un programa? Dar de comer al hambriento, dar de be-
ber al sediento, enseñar al que no sabe, redimir al cautivo. 
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Y el hambriento son 17 millones de españoles; el sediento, 
la tierra; el ignorante, la nación en todas sus clases; el cau-
tivo, los labradores, los comerciantes, los que producen, los 
que trabajan, siervos del fisco, de la Administración y del 
cacique». 
A l porvenir: 
«El honor y la seguridad de la nación está en manos de 
los que aran la tierra, de los que cavan la viña, de los que 
plantan el naranjo, de los que pastorean el rebaño, de los 
que arrancan el mineral, de los que forjan el hierro, de los 
que equipan la nave, de los que tejen el algodón, de los que 
conducen el tren, de los que represan la lluvia, de los que 
construyen los puentes, de los que estampan los libros, de 
los que acaudillan la ciencia, de los que hacen los hombres 
y los ciudadanos educando la niñez. De esas escuelas saldrán 
los soldados, de esas forjas saldrán los cañones, de esos mon-
tes bajarán los navios, de esos canales nacerá la sangre, de 
ese hierro brotará la fortaleza, de ese algodón, de ese cáña-
mo y de esos árboles, saldrán las tiendas de campaña, y las 
velas y el asta sagrada que ha de desplegar al viento la ban-
dera rejuvenecida de la patria». 
¿Conocéis á Costa? 
MIGUEL MOYA (1). 
(1) E n el tomo pr imero de l a obra Los jurisconsultos españoles, que 
l a Academia de Jur isprudencia y L e g i s l a c i ó n dedica al Ins t i tu to de 
Derecho In te rnac iona l , entre varios n o t a b i l í s i m o s estudios b i o g r á f i -
cos e s t á el siguiente, trazado con el vigor de una agua fuerte por 
nuestro muy querido ó i lustre amigo D. Migue l Moya: Tomo i , p á -
ginas 2 ¿ 7 - 2 4 2 . M a d r i d , 1911. 
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A nadie ha sorprendido la muerte de Costa. La temíamos 
desde que vino á Madrid á informar sobre la ley del terro-
rismo, en aquella noche memorable en que dijo entre so-
llozos, con voz de doliente y de desesperado, que España 
estaba paralítica como él. No ha dado tiempo la agravación 
de su enfermedad á que la nación desagraviase á uno de sus 
más esclarecidos varones, que vio en su mente una patria 
nueva y que quiso convertir en realidad su ensueño pa-
triótico. 
De otros muertos se podrá decir que llevaron á la tumba 
los gérmenes más preciosos de su espíritu. De Costa sería-
imposible decir otro tanto sin ofensa de la verdad. Costa 
volcó todo el contenido de su alma en discursos inolvida-
bles, en obras labradas sobre la amorfa materia del dato i n -
explorado todavía, en gritos de dolor, que encendieron por 
instantes el organismo inerte de nuestro pueblo é hicieron 
concebir la esperanza de su rehabilitación inmediata. 
No cabía el pensamiento de Costa en las fórmulas viejas 
consagradas por la política al uso n i en los partidos á la an-
tigua usanza, y concibió una Liga, en la cual habían de es-
tar representados todos los intereses de.,España, como la de 
Manchester, cuyo oráculo fuéCobden; como la antiesclavis-
ta, que presidió Wilberforce; como la de los católicos de I r -
landa, que tuvo por consejero al gran O'Conell. 
El sabio que hasta la pérdida de las colonias había embar-
gado su intelecto genial en el estudio de cuestiones ju r íd i -
cas, de problemas de historia, y de sociología, y de filosofía, 
y de moral, y de geografía, y de poesía y de ciencia polí-
tica, salió á la palestra cuando nos escarnecieron los yan-
quis para alzar á España contra España, para buscar ejecuto-
res de la sentencia fulminada contra los que causaron la ca-
tástrofe, para herir el corazón y la cabeza de los españoles 
con el sentimiento de su derrota y la afrenta de su desmedro. 
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Costa quiso destruir y edificar sobre las ruinas de lo viejo 
una patria que desmintiese á Salisbary, con alardes de vital 
pujanza, y fijó su mirada en la escuela y en la despensa. Vió 
que sin el florecimiento de la cultura seguiríamos derivando 
de potencia de tercer orden á tribu de Dahomey, y que sin 
una reorganización de la Hacienda se malbarataría nuestro 
patrimonio, comprometido é hipotecado, á las resultas de la 
vergüenza colonial, y expuso un plan orgánico de reconsti-
tución de la mentalidad española y de reconstrucción del 
haber'público sobre bases que diferían de las consagradas 
por nuestra historia. 
El gran pensador buscó al pu eblo, y lo encontró en algu-
nas piedras miliarias de su camino; pero las clases neutras 
le abandonaron, los partidos políticos volviéronse hoscamen-
te contra él, fuera de alguna excepción, como quien siente 
que se le arrebata la presa de la boca, y el removedor de la 
conciencia del país, abatido por sus dolores físicos y por el 
quebranto que le produjo la atonía délos que siguieron for-
mando en la masa coral de los fracasados estadistas, cerró 
sus labios y tiró el bisturí con que había disecado los miem-
bros enfermos, ya que no halló el magno y férreo cirujano 
que se necesitaba para hacer la amputación salvadora subsi-
guiente al diagnóstico de nuestra enfermedad. 
Costa lo quería todo y quería hacerlo todo á la vez. Para 
él era i r á la muerte dilatar la aplicación del remedio. Habla-
ba y escribía como un iluminado, sólo que su Dios era la 
-España ideal que había concebido. Nunca revolucionario 
más elocuente, pensador más profundo, historiador más i n -
tenso, filósofo más amplio de miras había bajado de su torre 
de marfil para ponerse al habla con las multitudes y agitar 
ante sus frentes abatidas el látigo de las amargas censuras, 
de los vituperios sangrantes. 
Maestro y acusador, político y caudillo de muchedumbres 
desorientadas, atraillólas un momento y las vio después dis-
persas, sin que su voz hablada ni su pensamiento escrito les 
infundiera la unidad en la acción que había de hacer efica-
ces sus esfuerzos soberanos. No he visto nunca entusiasmo 
más grande que el que produjeron sus andanzas por el país 
como profeta de la buena nueva que había de redimirnos y 
había de elevarnos por encima de los Pirineos para volver 
á un desconocido esplendor. 
Ese su tránsito maravilloso de la especulación doctrinal á 
la conversación con el pueblo no|lo hizo sin conmover á las 
gentes con los cuadros que su verbo sollozante trazaba de la 
España pretérita y de su reconstitución en los tiempos más 
calamitosos de su historia. 
Costa no era un crítico; quería ser un actor, y merecía ser 
un amo. Hay pueblos que necesitan dictaduras, y él había 
pensado tal vez en la dictadura inteligente, que convierte el 
rebaño en hombres y los prepara para el desatamiento de 
todas las servidumbres. 
El fué el que dijo: 
«Ha concluido el áureo reinado de los Augustos y empie-
za la férrea y homicida labor de los Trajanos y de los Teo-
dosios. No será ya desde hoy el poder una satisfacción: será 
un sacrificio y una cruz. Quien no sienta vocación más que 
para el Capitolio, quien no vea en el poder sino sus esplen-
dores, eso que de ordinario se ha. mirado en él, un instru-
mento para decorar el miserable minuto presente del gober-
nante; quiffin no haya de gobernar por amor de Dios, pues-
tos los ojos en la fosa y en el olvido que le aguardan para la 
hora siguiente, no nos sirve. Necesitamos en el Gobierno 
«impersonales»: Bismarcks injertos en San Franciscos de 
Asís, con más de San Francisco que de Bismarck. ¿Los hay? 
Puede dudarse, aunque son muchos los que lo creen. Pero, 
de todos modos, no se lo preguntemos á nadie; inquirámoslo 
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por nosotros mismos. Veamos si es verdad que hay un alma 
nueva en España y verbo que, la sepa encarnar». 
Y del rayo de su elocuencia que tantas veces i luminó con 
«us resplandores nuestros cerebros, son estas terribles pala-
bras que sacaban á la vergüenza pública las carnes del pue-
blo español: 
«Todo, menos seguir arrastrando un año y otro año nues-
tra agonía sin consuelo y sin esperanza, objeto de lástimas 
y de piedad de parte de los pueblos que, como las vírgenes 
sabias, no dejaron apagar su lámpara ó se apresuraron á 
reencenderla; todo, menos que se nos represente coronados 
y penitentes, diciendo que sufrimos, pero no padecemos, que 
hemos tomado demasiado «filosóficamente» el desastre; todo, 
menos seguir reprimiendo la ira que rebosa en nuestros co-
razones y consintiendo cobardemente, como hemos consen-
tido hasta ahora, que nos ponga el pie al cuello y se lo ten-
gan puesto al país sujetos que debieran arrastrar grilletes 
en Ceuta ú ocupar una celda en el manicomio ó un banco en 
la escuela; todo menos seguir engañándonos con la ilusión 
de estas instituciones de papel, que inocentemente hemos 
tomado en serio. Parlamentos de mozos, que no sirven para 
ganarse la vida en el trabajo ó el estudio y van á divertirse 
con el país, hasta hacerlo rodar en el abismo; ministerios 
desalumbrados, que parecen no haber estudiado en otro l i -
bro de política que aquel de Benjamín Frankiin,, «arte de 
hacer una nación chica con una grande»; arbitristas de im-
perio abisinio, que presumen redimir la Hacienda subiendo 
el precio del sello de correos y rebajando el presupuesto de 
Fomento; escuelas de todos grados, que en vez de mejorar 
al hombre natural, dotándolo con alguna nueva excelencia, 
lo malean con un falso barniz de civilización, que pervierte 
sus cualidades nativas; marina de guerra estacionada en la 
introducción de la cual no ha sabido salir desde la víspera 
de Trafalgar; Diputaciones provinciales, las más de las cua-
les encierran un presidio en potencia; simulacros de Tribu-
nales, donde rara vez penetran las personas honradas sin 
dejar en ellos la dignidad ó el caudal, especie de clavo pin-
tado de que no podría colgarse una capa que no fuese p i n -
tura también, y del cual, sin embargo, está colgado todo un 
pueblo, compuesto de diez y ocho millones de españoles, de-
clarados libres perla Constitución...» 
' Fracasó en su tentativa, que tenía mucho de genial, pera 
dejó escritas para los jóvenes de hoy y paralas generaciones 
de mañana las tablas inolvidables de su ley. 
Costa, para honor nuestro, para bien de los españoles, no-
ha muerto intestado. Su testamento—el de los espíritus su-
periores, es la suma de las ideas que estremecieron su men-
te—está en todos sus libros, y la cláusula política más i m -
portante, en el que publicó el Directorio de la Liga Nacional, 
de productores en 1900 con el título Reconstitución y euro-
peización de España . 
U n hombre que así se entregó á su nación, que supo adoc-
trinarla y ennnoblecerla, que lloró sobre ella, porque no 
pudo arrancarla de su abatimiento, que vertió sobre la mis-
ma tanta grandeza mental, es algo más que la caduca en-
carnación de una existencia transitoria. 
Costa y la catástrofe son dos símbolos de la España pasa-
da. En Costa hemos de ver la parte sana del corazón nacio-
nal que se dispuso á la enmienda. En la catástrofe, la l iqui-
dación definitiva de nuestros errores, acumulados por la de-
sidia de los que no supieron mantener incólume el honor de 
la raza. 
El pensamiento de Costa, las ideas de Costa, perdurarán. 
El es de los pocos que, recordando las palabras de una víc-
tima de la intolerancia de otros tiempos, pueden decir: non 
omnis moriar, «no moriré del todo», porque el agravio ma-
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yor que podemos nosotros los españoles inferir á España es 
enterrar con el cadáver del sabio su testamento, que pide 
desde hoy albaceas cumplidores de la úl t ima voluntad. 
JOSÉ ROCA MOR A (l) . 
Cosía, tribuno.—La noche triste.—La oratoria de Costa fué 
de una hermosa estirpe clásica. Recia, majestuosa y varonil. 
Tenía su figura todas las cualidades que asigna Quinliliano 
al orador tipo: buen talante, cabeza venerable, erguida, mo-
dales vehementísimos y voz recia y sonora, de profeta. 
Viéndole, arrebatado é iracundo, roja la faz y luminosa 
mirada, alzar entrambas manos temblorosas ante el pueblo 
atónito; oyendo aquella voz tenante, crepitante, como la de 
un profeta bíblico, sollozar ó rugir ante la patria en ruinas, 
la emoción del oyente evocaba perfiles griegos ó romanos, 
días de Convención francesa, las cúspides más altas de la 
oratoria. 
No fué el verbo de Costa populachero n i dogmático, ni to-
leraba en sus grandiosos desbordamientos cauces de Par-
lamento ó de Academia; fué la palabra del tribuno, el após-
trofo ó el sollozo humano, la vibración genial de un alma 
-que, corno la de Esquines ó Cicerón, como la de los Gracos 
ó la de San Pablo, como la de Mirabeau ó la de Barnave, 
sentía todos los dolores y albergaba todas las cóleras de la 
patria. 
Fué en el frontón Central su último apostolado á la mu l -
t i tud. Habían perorado ilustres oradores del Parlamento; 
(1) Este interesante trabajo fué publicado en e l Heraldo de Ma-
drid en l a noche del 8 de Febrero de l a ñ o actual . 
estaba el pueblo en vibración y aguardaba con sed la voz 
de Costa. 
Vimos, erguida y arrogante, la genial cabeza; los ojos vol-
teábanse como los de un león; las recias manos se cerraban 
en dos puños potentes, de gladiador ó atleta, y de aquel ma-
nantial v i r i l , de aquella poderosa y firme figura, salió una 
voz quebrada por la ira: «¡Ciudadanos!»... ¡Ciudadanos! Así 
fué la salutación del Pritaneo y de la Agora, del Foro y de 
la Convención francesa. ¡Ciudadanos! A'sí nos quiso él, po-
sesores de la ciudad y del derecho, fiscales de traiciones y 
de injusticias, centinelas de la cultura y de la patria. 
A la salida de aquel mit in memorable, el pueblo llevó en 
triunfo á Costa. Rodeándole fuimos en el coche, entre acla-
maciones frenéticas y aplausos que retemblaban en las ca-
lles, hasta llegar á aquel paseo de Atocha, donde, desde un 
balcón, saludó por postrera vez al pueblo. 
Era una noche clara y tibia, con suavidad de primavera y 
luna clara, de poema ó de madrigal. Negro estaba el paseo 
de multitud; blanco por la blancura de hostia dé la Luna. 
Los grupos, descubiertos, tenían los sombreros en la 
mano, como en recogimiento de misa. Costa salió al balcón 
entre la luna clara. Hubo un silencio memorable; sintióse 
el jadear de un tren, y la voz del tribuno, sollozante de có-
lera y dolor, cayó como óleo santo sobre el pueblo. 
Aquella inolvidable arenga restallaba con sus chasquidos 
de fuerte látigo pidiendo un ejemplar castigo para los de-
lincuentes de la débacle. 
Costa evocaba las colonias, sus fértiles riquezas y nuestro 
despojo, los días de repatriación de los soldados y la hora 
de dolor y de ignominia en que se arrió nuestra bandera. 
Cuando acabó, ninguno tuvo fuerzas para aplaudir. Tal 
era la emoción y tan profunda; tan amargo el dolor y tan 
vergonzante la ira. 
Aquella fué la «noche triste». Y esta noche de hoy, esta 
noche que nos sorprende huérfanos del maestro y de su 
sombra, será no más que aquel «remember», no más que 
aquella evocación de aquella luna bella y fría, de aquel 
pueblo callado y vergonzante, de aquel hombre que, todo 
alma, se consumió de amor entre una multitud cobarde y 
una luna tan fría como el Misterio... 
CRISTÓBAL DE CASTRO ( ! ] . 
Doctrinal de Joaquín Costa.—Ecce liber. He ahí el libro. El 
libro de gran divulgación, de continua enseñanza y perenne 
consulta para todos, que hace falta como base de homenaje 
nacional á Costa: un selecto florilegio—que tratándose de tal 
cerebro y tal pluma, más bien debería llamarse fructilegio— 
en el cual se compendiase lo más esencial, importante, 
significativo y de prática lección para el pueblo y para los 
aplicados de toda calidad, que el gran escritor y orador ha 
dejado en libros, informes y discursos, en todos los órdenes 
de su amplísima actividad intelectual. 
En semejante aspecto de los honores póstumos que lo& 
españoles debemos al malogrado patricio — harto malogra-
do, sí, aunque haya muerto á los sesenta y cinco años—so-
ban expuesto estos días varios proyectos, muy bellos y muy 
loables, sí, señor, pero de muy larga y dificultosa realiza-
ción en este delicioso país de indolentes y olvidadizos, en 
( l ) E n el citado diario Heraldo de Madrid del 8 de Febrero ú l -
t imo . Este joven escritor calificó á Costa, en memorable ocas ión , de 
laso espiritual y , efectivamente, parece haber bebido en él é s t e 
publ ic i s ta toda l a savia que contuviera.-
esta clásica tierra de los arranques de potro jerezano y las 
paradas de mulo manchego. 
¿No se ha hablado de reimprimir «todo Costa», así de un 
tirón y como quien no dice nada, en tomos baratitos, como 
si fuesen novelas de Dumas ó de Julio Verne?... ¡Ahí es 
una friolera! Con haber dedicado Costa mucho más tiempo 
á estudiar que á producir, lo que entregó en vida á sus dis-
traídos conciudadanos representa un caudal poligráñco que 
asusta. Y todavía nos queda por ver y por admirar lo que 
deja inédito, que no es, según noticias, sino un mediano 
monte de cuartillas en letra menudita. 
Ya nos contentaríamos con que antes de emprender aque-
lla .descomunal tarea de divulg-ar estudios académicos y 
universitarios que están muy por encima del vulgo inquie-
to y curioso, agotaran las personas instruidas—en cualquier 
disciplina que lo sean—los muchos ejemplares de obras de 
Cosía que yacen almacenados en los estantes délos libreros. 
Innumerables son, de seguro, los españoles bien acomoda-
dos y muy presumidos de cultura general, que no poseen 
en su biblioteca un solo libro de aquel hombre, á quien no 
aplicaré las profanadas y manoseadas palabras de «prohom-
bre» y «superhombre», y al cual no ha conocido ese vulgo 
de frac, de levita, de toga y de uniforme, más que por 
aquellas fulgurantes arengas y aquellas políticas campañas 
que emprendiera, cuando á cada paso, amén de la dejadez 
de sus compatriotas, había de hacer traición su irremedia-
ble flaqueza física á su insuperable fortaleza espiritual. 
¡Ahí es una friolera, vuelvo á decir, reimprimir de un 
golpe el «todo Costa» conocido porque aún queda mucho 
Oosta por conocer, para la pronta y rápida tarea de la d i -
vulgación! Próstanse para ella grandes y sustanciosos tro-
zos del Colectivismo agrario y de Oligarquía y Caciquismo; 
pero hay libros de Costa que pesarían demasiado sobro la 
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frivolidad del vulgo, por mucho interés y amor que á todos 
inspire el nombre del nunca bastante llorado aragonés. 
Tales, por ejemplo, estas obras que Gómez de Baquero 
cita en serio y razonado art ículo; « . . . Su Teoría del hecho 
jurídico individual y social, una de las primeras y acaso 
todavía la mejor de sus obras, es uno de los tratados de De-
recho más metódicos, más ricos en observaciones y en po-
tencia analítica que sé han publicado en España, modelo de 
exposición didáctica no sólo por su sistema excelente, sino 
por la claridad y elegancia de su forma; un libro alemán 
por el método, latino por la elocuencia de la locución y la 
agilidad del pensamiento. La Mitología y literatura celto-
hispanas le llevó al campo poco espigado de las antigüeda-
des españolas; sus estudios acerca de la poesía y el Derecho 
hicieron lucir sus dotes de historiador y crítico. Sus traba-
jos sobre el Derecho consuetudinario del Alio Aragón acre-
ditaron que no sólo era un filósofo, sino un investigador 
del. hecho j urídico ». 
Y tantos más así. 
Pero de entre todos estos monumentales productos del 
pensamiento, de la erudición y de la elocución, además de 
sus discursos políticos y de sus escritos en la Prensa, puede 
hacerse—por de pronto y como base para mayor y más de-
tenido homenaje — una luminosa selección de lo qne Costa 
nos deja enseñado en materias jur ídicas , políticas, históri-
cas, geográficas, folklóricas (pase el barbarismo), agrarias 
y literarias, en lo más substancial, lapidario, culminante, 
sentido hondo, pensado alto y hablado claro, para constante 
lección y fortalecimiento de doctos é indoctos: muchedum-
bre que en España suele andar inseparablemente revuelta; 
porque ni los doctos lo son del todo, ni los indoctos lo son 
enteramente. 
Este Doctrinal de Joaquín Costa, Evangelio laico del cam-
po y la ciudad, de toda la raza y de sus anhelos todos, cabría 
en un volumen, lo más barato y manejable en lo posible, 
de unas 400 ó 500 páginas. ¿Quiénes so atreven con ello? 
La faena no es fácil. Requiérense para llevarla á cabo, 
pronto y bien, moy seria aplicación, gusto muy depurado, 
profunda y consciente devoción al espíritu y á la sabiduría 
de Costa, y por necesario aditamento, aquella envidiable 
holgura de tiempo y do posición.que no tiene por qué pa-
decer los agobios, brutalmente implacables, de la cotodia-
na ocupación, que retrasa y entorpece acciones de más pura 
perentoriedad.—Y aquí vienen á los puntos, de la pluma 
nombres que brillan por igual en el agitado Madrid y en el 
sereno Aragón. Pero tente, pluma, y deja que asientan con 
las suyas aquellos á quienes parezca oportuno lo que seles 
propone y puedan realizarlo pronto y hien, así con los medios 
inteligentes como con los pecuniarios, que en ninguna otra 
ocasión habrán de tener aplicación más alta y educativa. 
Opino de todo corazón que lo propuesto es bueno. Bien 
sé que no es lo mejor. Mas harto sabido es también que lo 
mejor es enemigo de lo bueno. Y como lo grande no se im-
provisa, córrese peligro de que a\ i r pensando en grandezas 
y maravillas, todo este hermoso movimiento nacional que ha 
provocado la pérdida de Joaquín Costa pueda ir quedando 
en hueco vocerío y pueril cascabeleo, en aquel flalus vocis y 
aquellas nugx sonorx, de que ha luengos siglos se habló en 
Roma, y siempre son de actualidad en nuestra España. 
MARIANO DE CÁVIA (IK 
(1) Publicado en El Imparcial el d ía 11 de Febrero. Como todos 
los escritos del maestro C á v i a , contiene é s t e pensamientos a t ina-
dos, esculpidos con su i n i m i t a b l e c ince l -p luma mojada en sangre 
del m á s sentido pa t r io t i smo . 
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Para Mariano de Cávia. ^ 
Doctrinal de Joaquín Costa.—He ahí el verdadero monu-
mento. EL maestro Cávia lo ha dicho en E l Imparcial : « El 
libro de-gran divulgación, de continua enseñanza y peren-
ne consulta para todos, que hace falta cemo del homenaje 
nacional á Costa: un selecto florilegio en el que se compen-
diase lo más esencial, importante, significativo y de prácti-
ca lección para el pueblo y para los aplicados de toda cali-
J dad, que el gran escritor y orador ha dejado en libros, i n -
formes y discursos, en todos los órdenes de su amplísima 
actividad». 
Manos á la obra. El Ateneo de Mabrid cuenta con los 
mejores elementos para llevarla adelante; sus honras fúne-
bres no pueden ser en este caso, como dice muy bien Pérez 
Bueno, una velada más, de esas veladas necrológicas para 
las que en la docta casa hay un viejo patrón fácilmente 
adaptable á todas las medidas. 
Repártanse entre unos cuantos ateneístas estudiosos y ac-
tivos los libros todos del insigne polígrafo, encargando cada 
uno, según su género, á la persona más indicada por su 
competencia en la materia, y dentro de pocos meses pu-
diera estar la obra terminada. 
Para que ésta, á más de su importancia escepcional, sea 
útil por su fácil consulta, la selección de lo que Costa nos 
deja enseñado en materias jurídicas, políticas, históricas, 
geográficas, folklóricas, agrarias y literarias deberá hacer-
se por el sistema de papeletas, ordenándolas luego, en la 
formación de un libro semejante al Diccionario filosófico, de 
Voltaire. 
He hablado ya de personas competentes y natural es que, 
á pesar de mi voluntad y decisión, tenga reparo en br in -
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darme, tanto más cuanto que ya no falta quien se vea en la 
necesidad de censurarme tomando mi humilde solicitud 
por afán de mostrarme imprescindible. 
Pero como no deja de ser lógico que en esta coronada 
villa de la Puerta del Sol se vea con extrañeza, y hasta con 
desconfianza, la actividad de alguno, cargaré de muy buen 
grado con todos esos sambenitos, y muchos más que me 
pretendieren colgar, antes que negarme á contribuir, en la 
medida de ;mi inteligencia, mi tiempo y mi peculio, á la 
preparación y publicación inmediatas de ese gran libro in i -
ciado por Gávia, y cuyo título no debe ser otro que el que 
él le ha puesto: Doctrinal de Joaquín Cosía. 
MARIANO MIGUEL DE VAL ( Í ) . 
(1) Este trabajo vió la luz en E l Libera l del. d í a 12 de Febrero 
de l a ñ o actual . Su autor , que siente verdadera p a s i ó n por la c u l t u -
ra, r ecog ió con c a r i ñ o s o d e s i n t e r é s las indicaciones del genial escri-
tor a r a g o n é s y con u n desprendimiento que le honra. 
Precisa d ivu lgar la obra de Costa, que, como dec í a Ortega M u n i -
11a, «era menos conocido de lo que se imaginaban . . « H a b í a t r ans -
j cend ido á las muchedumbres el estruendo de su n o m b r a d í a ; pero 
» l a mayor parte de los ciudadanos no h a b í a n l e í d o sino a l g ú n t r o -
» z o , a l g ú n a r t í c u l o , a l g ú n discurso del g ran p e n s a d o r . . . » 
Por su par te , L u i s A r a q u i s t a i n , hablando de «Cos ta en I n g l a t e -
r r a » , dice: « N u e s t r o muer to era poco conocido en Ing la te r ra . De 
ello es responsable, en p r i m e r t é r m i n o , el mismo Costa —nuevo 
m é r i t o suyo—, que sacrif icó la manufactura de su fama á la s o l u -
c ión de los problemas nacionales; y , en segundo t é r m i n o , somos 
responsables l a m a y o r í a de los e s p a ñ o l e s » . « Sólo teniendo en c o n -
s i d e r a c i ó n su honradez in te lec tua l , incapaz de i r mendigando por 
e l extranjero u n empréstito de gloria, y la indi ferencia del medio am-
biente, puede explicarse que la obra c ient í f ica de Costa no gozara 
de m á s renombre en I n g l a t e r r a . . . » « H a y varias razones que e x p l i -
can el hecho. Costa no t r a t ó de d i f u n d i r su obra en e l e s t r a n -
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A l lector.—Con la presente edición que publicamos 
de L a f ó r m u l a de la A g r i c u l t u r a E s p a ñ o l a , , de que es 
autor m i l lorado hermano D. J o a q u í n Costa, compues-
to por una serie de trabajos escritos en diversas fe-
chas, repartidos entre revistas, p e r i ó d i c o s , boletines, 
los m á s de ellos desaparecidos, y en notas y borrado-
res i néd i to s , los que nos propusimos coleccionar á fin 
de i r formando con ellos la «Bib l io teca J. C o s t a » , en la 
cual pueda el lector de hoy y singularmente las perso-
nas del m a ñ a n a á quienes interese, encontrar con faci-
l idad el medio de adqui r i r las obras que escribiera 
aquel glorioso autor, damos comienzo á nuestra tarea. 
Por nuestra parte, deseosos de prestar humilde t r i -
buto á la cul tura patria, nos proponemos poner estas 
obras al alcance de todas las fortunas, publicando s i -
m u l t á n e a m e n t e ediciones e c o n ó m i c a s de todos aque-
jero, porque c a r e c í a de vanidad, porque era u n hombre cuya v ida 
estaba í n t e g r a m e n t e enlazada á u n problema objetivo: a l magno 
problema de crear ciencia, m o r a l y riqueza en E s p a ñ a . No era uno 
de esos grandes farsantes, conocidos de todos, que se imaginan es-
tar en el centro del mundo y q u é se pasan la v ida p id iendo á a la r i -
dos l a i nmor t a l i dad — Y o he sentido algo de v e r g ü e n z a al leer l ibros 
extranjeros en que se hablaba con gran encomio de escritores es-
p a ñ o l e s s in n i n g ú n m é r i t o , saludando en ellos á los hombres de 
nuestro resurgimiento, mient ras que no se h a c í a m e n c i ó n de Costa, 
el At las que sostiene y s o s t e n d r á por mucho t i empo las nuevas 
ideas de reforma. 
s Costa es la co lumna ver tebra l de nuestro l ibera l i smo; pero mien-
tras nq la coloquemos en su verdadero sit io, mient ras no estudie-
mos profundamente á Costa y no sea el eje de nuestra po l í t i ca , no 
podemos quejarnos de que en e l ext ranjero permanezca obscurec i -
da su obra.> [El L ibera l , 13 Febrero 1911.) 
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l íos l ibros que consientan su d iv is ión en partes. E l 
tomo que ofrecemos bajo el t í tulo de AGRICULTURA 
ARMÓNICA (expectante, popular ) , es el pr imero que 
a p a r e c e r á y constituye la pr imera parte de L a f ó r m u -
la de la A g r i c u l t u r a E s p a ñ o l a ; las otras tres restan-
tes partes, han de publicarse bajo la s in té t ica ro tula-
ción de P o l í t i c a h i d r á u l i c a ; E l arbolado y la p a t r i a ; 
y L a t ie r ra y la cues t ión social. 
Como quiera que abrigamos la p e r s u a s i ó n de que el 
fundamento de la A g r i c u l t u r a estriba principal y casi 
exclusivamente en la re lac ión de amor entre el hom-
bre y la Naturaleza, y que cuando és ta llega á sentirse, 
se puede asegurar que se inicia un cambio de verda-
dero progreso, y como todos los problemas que á tan 
interesante asunto puedan afectar, son tratados por 
nuestro genial autor con delicada s u g e s t i ó n y cono-
cimiento, en prosa cuya lectura deleita y encanta; 
que hace sentir, como V i r g i l i o , el amor á la t ierra, al 
r io y al á rbo l con mayor intensidad, digno é m u l o de 
Columela, de fray L u i s de L e ó n , de V i r g i l i o , de 
Alonso Herrera y de Jovellanos; y como entendemos 
que engendrar amor á la t ierra y l lamar la a t enc ión 
hacia ella constituye obra de patriotismo puesto que 
de ella nace, no só lo la riqueza, sino t a m b i é n el em-
bellecimiento de la vida, es por lo que nos hemos i m -
puesto gustoso tan ardua tarea al acometer una em-
presa superior á nuestros medios con la c reac ión de 
la «Bib l io teca J. C o s t a » y publ icac ión de las obras 
completas, conservando absolutamente todo aquello 
que el autor c o n s i d e r ó pertinente, para que la A g r i -
cultura entre en el verdadero camino del progreso, 
tomando como punto de partida su c a r á c t e r propio y 
tradicional: en esto precisamente consiste el mayor 
valor del l ib ro de J o a q u í n Costa que boy ofrecemos al 
pueblo e s p a ñ o l . Esta obra, que ponemos á la dispo-
sic ión del agricul tor , es excelente para servirle de g u í a 
y vehículo el m á s apropiado para sugerirle el medio 
m á s factible á la t r a n s f o r m a c i ó n de la antigua á la 
moderna exp lo tac ión ag r í co l a , que debe ser industr ia-
lizada, a r r a n c á n d o l a de su actual estacionamiento; 
pues á tal fin^ en este l ibro y en los tomos sucesivos, 
e n c o n t r a r á cuanto ambicione el lector que contribuya 
á penetrarse de las nuevas tendencias y de los mejo-
ramientos en todos los ramos que comprende puedan 
alcanzarse, ab r i éndo l e nuevos horizontes que p o d r á 
recorrer sin riesgo y siempre con provecho, porque 
va fortalecido con la prudencia que da el estudio, con 
el sano consejo del pol ígrafo eminente... 
Nuestro no mentido y probado ca r iño á la A g r i c u l -
tura^ al labrador singularmente, y á todo aquello que 
de alguna manera pueda contr ibui r al progreso a g r í -
cola, nos dieron á n i m o para ofrendar al agricul tor 
e s p a ñ o l y á todo aquel que dedique parte de su aten-
ción á tan necesaria como pr imi t iva industria,, como 
el pr imer fruto del á r b o l , el pr imer ejemplar de la 
naciente Biblioteca. Aquel muerto i lus t re que nos 
habla á t r a v é s de estas p á g i n a s y cuya voz espiri tual 
suena en nuestros o í d o s , quiso levantar en diversas 
ocasiones bandera que sirviera de centro alrededor 
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de la que se h a b í a n de reunir las fuerzas vivas del 
p a í s , todas aquellas que se interesaban por la mejora 
del cult ivo de nuestros campos; por el cultivo del 
erial cerebro del labrador e s p a ñ o l , y por el engran-
decimiento del á r e a sagrada de la patria, regada por 
la sangre y por el sudor de tantas y tantas generacio-
nes de labradores. Y , aquellos superiores pensa-
mientos, alcanzaron la s i m p a t í a y la resonancia que 
la sinceridad y el d e s i n t e r é s del após to l merec í a ; pero 
no a l canzó la ayuda, calor y a d h e s i ó n de que tan no-
bles iniciativas hubieron menester. ¡ L á s t i m a grande., 
que en aquella ocas ión se desoyera la voz del após to l , 
que como dijo el i lustre Zulueta, entonces como siem-
pre dominase en el cerebro del labrador la ley del m í -
n i m u m : que no le c o m p r e n d i é r a m o s ! ¿Cuándo t e n d r á 
E s p a ñ a otro hombre que la haya amado tanto y con 
mayor des in t e r é s? Conteste por nosotros el Evange-
lio de San Juan: ¡ H o m i n e m non habeo! (Cap. v., vo -
lumen 7). 
D e s p u é s de esta breve expl icac ión debida por nos-
otros, oigamos al autor, conocido con el sobrenombre 
de el león de Graus. 
TOMÁS COSTA. 
M a d r i d , Septiembre de 1911. 
C A P Í T U L O I 
Acción de la naturaleza 
en la producción agrícola 
Replete terram et subjicite eam; do-
minamini piseibusmaris, etvolatilibus 
coeli, et universis animantibus quce 
• moventur super terram. Ecc3» dedi vo-
bis omnem herbam et universa ligna, 
i ut sin vobis in escam. fQenesis, cap. I . , 
vv, 28,29.) 
§ 1.—Dos g-éneros de medios presta al hombre la Naturaleza, 
considerada como Naturaleza út i l , ó como fuente de bienes 
económicos: primero, productos (frutos, maderas, jug-os, resi-
nas, fibras textiles, etc.); segundo, actividades productoras, tan-
to físico-químicas (calor, luz, gravedad, fermentaciones, etc.), 
como org-ánicas (la llamada fuerza v i ta l de plantas y anima-
les). Por v i r tud de la acción espontánea de estas fuerzas, la 
Naturaleza metamorfosea la materia, hac iéndola pasar de i n -
orgán ica á o rgán ica , de inerte á viva y obediente á la volun-
tad: primero hizo la piedra, después convierte la piedra en pan, 
lueg-o el pan en múscu lo y en nervio sensible por donde circu-
la la chispa eléctr ica de la intelig-encia y los más espirituales 
estremecimientos del amor. Ella ayunta los sexos; incuba el 
embr ión; dispersa las semillas y las sepulta; humedece la t ie -
rra y la calienta; alterna las especies, sig-uiendo una rotación 
espontánea conforme lo exig-en los climas, las estaciones y la 
naturaleza del suelo; enseña al recién nacido á buscarse el 
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sustento; rompe, á t ravés de la corteza^ redes de hojas y raíces 
que se dilatan en todos sentidos, como otros tantos brazos 
aprehensores; pone á su alcance la materia bruta que ha de 
concretarse en productos de inmediata aplicación á las necesi-
dades humanas; diríg-ela en forma de savia y de quilo, de cam-
Uum y de sangre, por ocultos canales, al misterioso laborato-
rio donde ha de operarse la t rans formación , y por arte divino 
la labra, y fabrica el hueso y el leñoso, el múscu lo , el giuten 
y la g-rasa, el a lmidón y azúcar , cortado todo y combinado 
en producciones individuales, bellas á la vista y agradables al 
g-usto. En todo este proceso evolutivo, el hombre nada pone de 
su parte; entra en escena al remate del úl t imo acto; su arte es 
s impl ic í s imo, rudimentario, se ciñe á aproximarse á la Natu-
raleza, aguardar el momento de sazón de los frutos y seres es-
p o n t á n e a m e n t e creados por ella, y ocuparlos: la Naturaleza 
prepara el festín, el hombre se sienta á la mesa. Es, en un as-
pecto, la Economía natural y la Agricul tura expectante, toma-
da la voz Agricul tura en su m á s amplia s ignif icación, como 
cultivo y aprovechamiento de todos los seres epi telúricos. 
Pero las actividades de la Naturaleza, como sometidas que 
es tán á la ley de la necesidad, sqn ciegas y fatales, y no siem-
pre obran concertadamente: como son muchas, y á veces en 
direcciones encontradas, con frecuencia se cruzan y chocan 
entre sí, neutralizan su potencia ó tuercen su dirección, y des-
figuran las obras de la Naturaleza: lo monstruoso surge como 
una negac ión del seno mismo de la belleza, el mal de la mis-
ma fuente que el bien. Las semillas de los árboles y la hueva 
de los peces son arrastradas perlas cometes, ó comidas por las 
aves y reptiles, ó descompuestas por influjo de la putrefacción; 
los animales jóvenes son devorados por los adultos, los h e r v í -
boros por los carnívoros, ó perecen por exceso de calor, ó por 
escasez de a l imentac ión , ó por uno de tantos accidentes de la 
Naturaleza: falta la humedad, y los g é r m e n e s vegetales no 
pueden romper el duro envoltorio que los protege, ó el suelo 
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se seca y apelmaza, y no pueden extender sus raíces; ó las d i -
latan, pero no encuentran con qué sustentarse; ó se nutren 
suficientemente, pero las ahogan otras m á s vivaces ó m á s pre-
coces, en esa eterna lucha por la existencia que entre sí sostie-
nen los seres de la Naturaleza; ó se quiebran las ramas unos á 
otros los árboles, y se extravasa la savia ó pierde su equilibrio 
el crecimiento; ó los hace infecundos el exceso de humedad, ó 
arrastra la l luvia el polen fecundante, ó se ayuntan individuos 
raquí t icos ó mal conformados y degenera la especie, etc. En 
medio de este universal desorden, aparece el hombre: su i n -
dustria, reflejo de la industria d iv ina , embellece y completa 
la creac ión, restituye cada s e r á su centro, cada actividad á 
su cauce, cada manifes tación temporal á su idea, y la armo-
n í a comienza á reinar en el Universo; los elementos p r inc i -
pian por rebelársele , y acaban por postrarse á sus pies: es Nep-
tuno agitando su tridente como un cetro, y pronunciando con 
majestad el sublime quos ego. Regula el ejercicio de las ener-
g ía s naturales, y en cierta manera las espiritualiza: ora las 
aparta para que no se resten, ora las aproxima para que se 
sumen; las concentra y centuplica su acción; en sus decai-
mientos las estimula, en sus excesos las reprime; es á la vez 
freno y acicate de la Naturaleza. Enmienda unas tierras con 
otras, hac iéndolas m á s consistentes, ó m á s sueltas, ó más fres-
cas, ó más calientes; facilita la d isgregación de los elementos 
minerales á fin de ponerlos en estado de actividad y hacerlos 
asimilables para las plantas ; regulariza la fecundación y la 
d iseminac ión de los g é r m e n e s vegetales y animales: cruza 
unas variedades con otras ó aparea los individuos tipos de su 
especie, y la mejora, dotándola de condiciones que en su esta-
do natural no poseía; crea las infinitas variedades domésticas, 
acumulando conscia ó inconsciamente los efectos de la se-
lección; prepara más delicados laboratorios á la savia por me-
dio del injerto, y perfecciona la calidad del fruto; alarga la 
vida del arbusto ó del árbol podando ramas inút i les ; á las ane-
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gadizas navas y fangares sustituye la alfombra del prado per-
manente; ora asocia las plantas para que se presten apoyo; 
ora las alterna en ordenada rotación para que no se dañen; l i -
bra á la mies de la odiosa compañía de la cizaña; hace cami-
nar al unisón la humedad y el calor, estas dos palancas de la 
vida vegetal, encauzando y rigiendo las aguas de tal formay 
que empapen el suelo cuando seco y sediento, inundado lo 
abandonen, arenisco, lo entarqninen, pobre de sales, lo enr i -
quezcan y abonen; por su arte se truecan las praderas en pra-
dos y en vergeles las selvas; las hierbas ascienden á matas, 
las matas á arbustos, los arbustos á á rbo les ; el agracejo, ei 
acebnche, el cabrahigo y el pe rué tano se convierten en v i d , 
ol ivo, higuera y peral; los animales fieros se tornan en man-
sos y domésticos, perdiendo sus instintos selváticos y hasta las 
armas con que los dotó Naturaleza; y la embravecida corrien-
te de los ríos se transforma en el manso y apacible curso de 
los canales. Es, en suma, como una providencia finita d i p u -
tada por la infini ta y eterna Providencia de Dios para gober-
nar la vida en estos espacios sublunares, y ser su activo co-
operador en el plan de la creac ión. Así nace la Agricul tura 
racional. 
En ella, la acción del hombre tiene un l ími te : el que le asig-
na su papel de presidente y regulador. Pero ese l ímite no 
siempre lo respeta, y extremando en ocasiones su in tervención, 
la hace dañosa. En vez de presidir la Naturaleza, la perturba; 
no la impulsa, la precipita; no la refrena, la para. Quiere hacer 
de ella un juguete , violentarla, someterla á leyes y planes 
ideados por él independientemente de las leyes naturales de la 
producc ión ; graduar sus fuerzas en segunda l ínea y las del 
espír i tu rector en primera; tomar de ellas el m í n i m u m posible, 
reducir su cultivo á un puro artificio; pero cuando más cree 
dominarla, se encuentra amarrado por ella con dura cadena. 
Pugna por fomentarla y racionalizarla, y no consigue sino tor-
turarla, enfermarla, aniquilarla; mientras que por su parte se 
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convierte en agiente mecánico y servidor suyo. Asi se engendra 
esa Agricul tura perturbadora, opuesta á la expectante, y sólo 
comparable á aquel sistema de medicina activa, contrario a l 
preconizado por Sthal, que abusa de la farmacopea y menos-
precia la cooperación de la Naturaleza. Nuestra Agricul tura , 
doliente de una enfermedad que podr íamos denominar intem-
perancia del arado, se clasifica por un aspecto en este grupo; si 
no es más bien un desdichado eng-endro compuesto de todo lo 
malo que tienen las dos agriculturas, expectante y perturba-
dora. Nuestros esfuerzos deben conspirar a una reforma en 
este sentido. Se dice á todas horas á los labradores españoles 
que son muy holgazanes y que duermen mucho; pero yo, que 
creo lo contrario, quisiera convencerles de que trabajan dema-
siado , dándolo casi todo á la fuerza muscular y punto menos 
que nada á la vida de la inteligencia, y que ésta es una de las 
causas principales de su atraso y de nuestra desventura. ¡Es 
bochornoso que habiendo sido ya domada la Naturaleza en lo 
que tiene de más incoercible é impalpable, de más espiritual, 
pueda sostener a ú n , en lo que tiene de m á s grosero y terreno, 
ruda y victoriosa lucha con el hombre; que mientras la luz 
pinta y la electricidad graba, una parte numeros í s ima de la 
humanidad se ejercite en remover el suelo como v i l gusano 
durante toda su vida; que la Naturaleza haga oficio de Esp í -
r i t u , y el Espí r i tu de Naturaleza! 
Resumiendo lo dicho hasta aqu í , resulta que en agricultura 
obran dos fuerzas, dos actividades: la de la Naturaleza, que 
procede á ciegas, y la del Espír i tu , que encauza y dirige con 
arte esa acción. Si el Espíri tu se ciñe á este noble ministerio, 
la Naturaleza retribuye con el m á x i m u m de producción posi-
ble al agricultor; pero si, por el contrario, se entretiene en 
entorpecer é in terrumpir á cada paso el trabajo de la Natura-
leza, pretendiendo sustituirse á ella en lo que no lo admite, ó 
dirigiendo unas fuerzas contra otras, hay neut ra l izac ión de 
potencia y acaso resultado nulo. Algunos economistas han 
sostenido, que en el mundo de la industria, cuando dos fuerzas 
se adicionan, el resultado no es igual á su suma, sino á su 
producto; otros han opinado por el extremo opuesto, é in ten-
tado demostrar que los resultados no son proporcionales á los 
medios, y que acaso decrecen aquél los á medida que aumen-
tan éstos. Yo creo que tienen razón unos y otros, y que ambas 
á dos verdades dimanan de un mismo principio: los productos 
son proporcionales á los medios, cuando los medios se proporcio-
nan d la potencialidad del f in . Ha de ponerse como base del 
cálculo la relación de medio á fin: tomar en cuenta solamente 
uno de esos dos té rminos , conduce irremisiblemente al error, 
ó m á s bien á una verdad á medias. Si el medio es mayor de lo 
que el fin requiere, el resultado queda muy por debajo de 
lo que parecían prometer el fin y el medio tomados separada-
mente; y por esto no debe maravillar á nadie que el aumento 
de medios lleve consig-o unas veces aumento de productos, 
otras veces d i sminuc ión y otras n i uno n i otro. Corolarios son 
de un mismo teorema, en ning-ún modo contradictorios. 
Si se aplica esta reflexión á nuestra Agricul tura , se com-
prende rá la causa de tanta miseria al lado de ítan duro y con-
tinuo trabajar, y q u e d a r á justificada ante la lógica tan gran 
esclavitud moral al lado de tanta libertad física. Pecamos por 
los dos extremos, por defecto y por exceso de medios: sobran 
medios artificiales, hierro, arado, surcos, y faltan elementos 
naturales, ag'ua, árboles, prados, animales herbívoros; confia-
mos demasiado, y demasiado poco en la Naturaleza, y si por 
lo primero dejamos de dirig-irla, por lo seg-undo le suscitamos 
obstáculos á cada paso; en vez de combinar los opuestos pr in-
cipios de la agricultura expectante, paradis íaca , de los pue-
blos primitivos, con los de la agricultura incontinente y activa, 
que todo quiere lograrlo á fuerza de p u ñ o y reja, y que es 
signo de decadencia, tomamos lo malo y negativo de la una y 
de la otra; ignorando que entre ambas existe un medio p r u -
dencial que no es lícito traspasar, y que no carece de base 
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cierta en la razón. Se trabaja como ciento en el campo para 
lograr fruto como diez, a r añando sin cesar la tierra y sem-
brando plantas agotadoras, en vez de trabajar como diez fuera 
del campo para cosechar fruto como ciento, encauzando hacia 
él desde sus manantiales las fuerzas vivas de la Naturaleza, el 
agua, los abonos, los animales út i les . No es la l ínea recta 
el camino m á s corto para alcanzar los fines que la Agricul tura 
se propone, n i es siempre el movimiento signo de vida y de 
fecundidad. Céres es madre de Pluto, convenido; pero en el 
supuesto de que se la trate con miramiento, y no como á p ú -
blica cortesana, cuyo seno permanezca constantemente abierto 
y removido por el incontinente arado. Bueno es arar, pero es 
malo arar con exceso; no se desgarran impunemente á la con-
t inua las e n t r a ñ a s de la madre tierra. E l arado tiene l imitada 
su área , y dentro de ella es instrumento de progreso: fuera de 
al l í , sus frutos son de maldic ión; que en esto, como en todo, 
corrupiio opiimi, pessima. E l arado consume en esfuerzos e s t é -
riles el sudor que debiera consagrarse al cultivo de la i n t e l i -
gencia, y el surco que abre es el sepulcro donde el labrador 
entierra á todas horas, sepulturero impío, la llama imperece-
dera de su espír i tu, y el cauce por donde se desliza en proce-
sión c o n t i n u a ' á los abismos de los mares el suelo de la patria, 
amasado cenias l ág r imas y la sangre de cien generaciones. E l 
árbol que se encorva hacia la tierra, no pudiendo apenas sus-
tentar la cargado sus frutos, es un hermoso espectáculo; ¡pero 
c u á n lastimoso es, y cómo aflige, el cuadro del labrador encor-
vado sobre la tierra, sin tener apenas un minuto para alzar la 
vista al cielo ó convertirla hacia las misteriosas profundidades 
de su conciencia! 
Una de las primeras condiciones para ser libre de hecho, 
verdaderamente libre, es dejar hacer á la Naturaleza, no pre-
cisamente abandonándo la á sí propia, sino l imi tándose á en-
cauzarla s e g ú n sus propias leyes. No le es dado salvar este 
l ími te sin abdicar su soberanía . Un cayado puede ser un cetro; 
una azada apenas puede ser otra cosa que una cadena. La his-
toria no reg is t ra r ía las grandezas que cuenta de Atenas, n i 
nosotros ser íamos herederos del gran patrimonio espiritual que 
nos ha leg-ado, si al lado de sus 110.000 ciudadanos no hubieran 
existido 110.000 esclavos ocupados en procurar á aquél los él 
corporal sustento.—Aristóteles profetizó que h a b r í a esclavos en 
el mundo mientras no se discurriesen telares que fabricaran 
solos nuestros vestidos, y Cervantes nos dejó escrito que, en la 
edad de oro, no se a t rev ía la pesada reja del arado á abrir las 
e n t r a ñ a s piadosas de nuestra primera madre, bastando á cada 
cual, para alcanzar el ordinario sustento, alzar la mano y 
tomarle de las robustas encinas que liberalmente le estaba 
convidando con su dulce y sazonado fruto. Aristóteles está ya 
satisfecho: en lug-ar de esclavos, hay telares mecánicos en los 
talleres; pero Cervantes, si resucitara, no hal lar ía desterrada 
de nuestros campos la edad de hierro. El labrador español es 
esclavo del arado; no es él quien lo dirig-e, es el arado quien 
lo arrastra á él: no le deja un minuto libre para leer, n i para 
discurrir, n i para mejorarse y educar á su familia: los esclavos 
que le servir ían con amor y t raba jar ían por él, ó los despide, 
ó los desatiende, ó no se cura de buscarlos. Y la cuestión no 
es ya de simple economía doméstica, sino que afecta á todo el 
r é g i m e n social. No se sabía leer, y se erigieron escuelas; no 
bastaba saber leer, faltaban libros, y se fundan ahora biblio-
tecas populares; pero tampoco es esto suficiente, porque, ¿y 
tiempo para leer? En vano p u g n a r á n los labradores por des-
asirse de la esteva para tomar el libro: mientras no dejen en 
el campo quien trabaje por ellos, ellos no pueden abandonar 
el campo. 
Y de aqu í precisamente nace el diferente modo cómo consi-
deran el cultivo de la Naturaleza la Ciencia agr ícola y la Cien-
cia social. La Agricul tura , como ciencia tecnológico-na tura l , 
emparentada con la Economía , se propone este resultado: ob-
tener con el menor gasto posible el m á x i m u m de producción 
natural, mejorándola al propio tiempo. Pero la ciencia social 
tiene que considerar algo más que la simple relación econó-
mica entre los productos y los gastos, y toma como té rminos 
del problema la Naturaleza y el hombre: transformar en 'pro-
ductos naturales asimilables, la mayor cantidad posible de mate-
r i a bruta con el mínimum posible de intervención material del 
hombre. Esto es: de las dos actividades que median en la pro-
ducción agrícola , elevar á su m á x i m u m la acción espon tánea 
de la Naturaleza, y al m í n i m u m la acción directa de la huma-
nidad; extender la esfera de la una y estrechar al mismo com-
pás la de la otra, suprimiendo operaciones y abreviando y 
simplificando aquellas que sea inevitable conservar; encauzar, 
concen t rándo la al propio tiempo, la acción espontánea de la 
Naturaleza, con tal arte, que la Agricul tura se aproxime a l 
cultivo expectante en punto á medios espirituales, y al inten-
sivo por razón del producto út i l cosechado.—Y este problema, 
¿no podrá resolverse sin detrimento de la libertad? Hoy no 
queremos que la mitad de los hombres sean esclavos, como en 
el Atica: acabáronse ya los parias, los ilotas, los siervos, los 
vasallos; fenecieron, á dicha, los repartimientos; es tán eman-
cipados los negros de las colonias: no queremos sustituirlos 
con los chinos, corno han practicado en mal hora los norte-
americanos, ni con oceánicos, como han hecho los ingleses; 
¿pero por esto hemos de cruzarnos de brazos y condenarnos 
todos á la esclavitud? ¿no hallaremos un géne ro de servidum-
bre que no niegue la libertad? ¿un linaje de esclavos para el 
progreso, solícitos y eficaces servidores de la democracia'? Creo 
que s í , y voy á señalar los b r e v í s i m a m e n t e , bosquejándolos á 
grandes pinceladas, no con el propósito de ilustrar el entendi-
miento acerca de ellos, sino de despertar la a tención y llamar-
la hacia este trascendental problema de Economía agr ícola y 
social. 
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Germinet térra herbam virentem et 
facientem semen, etlignum pomiferum 
faciens fructum. fOen., cap. I , v. n.) 
§2.— i r ^ o ^ . — C o n s t i t u y e n el primer g-rupo de obreros que 
se brindan á trabajar casi gratuitamente para la emancipac ión 
del agricultor. Son dóciles y poco gravosos. J a m á s se entre-
g-an al descanso; día y noche están en ejercicio durante nueve 
meses del año. Ensanchan el suelo de la patria en muchos sen-
tidos, porque reducen á dominio suyo la atmósfera, inag-otable 
mina de elementos primarios con que las hojos elaboran ricos 
y sustanciosos frutos sin el más leve detrimento del suelo. 
Sus rendimientos son incalculables: en un solo pie danse cada 
año mul t i tud de arrobas de dát i les , faneg-as de cas tañas , mi l la-
res de naranjas; compárese con esto el rendimiento de los ce-
reales y leguminosas! Cierto que C. Müller logró obtener en 
un año de un solo grano de trigo, por medio de esquejes, 500 
matas, 21.000 espigas, 566.840 granos, y Lavergne, val iéndose 
del acodo, hasta 3.500 granos; pero qué de trabajo, de cuidados, 
de dispendios! son tours de /bm? y juegos aislados, á los cua-
les, por otra parte, puede oponer victoriosos ejemplos, no ya la 
historia de los árboles, sino hasla la de los arbustos: una famo-
sa parra ex tendía á principios del siglo x i x sus brazos por to-
das las paredes, tejados y dependencias de una granja del Lan-
guedoc, y produc ía m á s vino del que podía consumir la nume-
rosa familia que la habitaba; y otra vive hoy en California que 
fabrica anualmente 12.000 libras de racimos, y es la riqueza de 
una mujer española . En Méjico, el cultivo del t r igo, es al del 
p lá t ano , como 30 es á 4.000. En razón inversa de estos rendi-
mientos, está el concurso que los árboles reclaman del cultiva-
dor durante el proceso de la producción; según Roscher, bas-
tan al mejicano dos días de trabajo por semana, invertidos en 
sus plantaciones de bananeros, y tres días por año al i n d í g e n a 
de la isla de Pascuas, para proveer de todo lo necesario al man-
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tenimiento de la vida; al decir de Cook (ap. Schow), diez arto-
carpos alimentan una familia en la Oceanía; y Tommaseo ase-
gura que seis castaños y seis cabras, y el agua de la fuente, 
constituyen para los córsicos toda la riqueza que necesitan. 
U n árbol se contenta con algunas horas de cultivo al a ñ o , 
acaso con ninguna; ¡colóquese al lado de esto los continuos 
afanes y penosas labores que reclaman aquellas otras plantas 
anuales, que parece que no saben crecer solas! A juzgar por el 
testimonio verídico de Herodoto, confirmado por los relieves 
de los monumentos, los antiguos egipcios lograron cultivar el 
trigo sin arar la tierra; no bien se hab í a retirado el Nilo de los 
campos, depositados por él los elementos minerales que iban á 
transformarse en grano, soltaban piaras de cerdos que remo-
vían el suelo; tras ellos iba el sembrador esparciendo la semi-
lla; seguía le grave procesión de vacas que con sus pezuñas la 
enterraban; y ya no hab ía que ejecutar ninguna otra faena 
hasta la siega. Historia ó novela, para nosotros es igual ; que 
por mucho que se aguce el ingenio, j a m á s consegu i rá el t r igo 
emanciparse de la reja del arado—la reja, que todas las teogo-
nias han reconocido por hija del pecado original , y de la cual 
han deseado redimir al hombre! 
Y no sólo producen los árboles mucho fruto con poco trabajo, 
sino que el fruto que producen es pan elaborado. A medida 
que el sol va pasando por su meridiano, el taitiano corta un 
eurus del artocarpo que da sombra á su cabaña , y lo asa para 
comerlo; el indio derriba de un machetazo un platanero, y dis-
tribuye el racimo de bananas entre los miembros de la fami-
l ia; el berberisco pide á \& palmera un puñado de dáti les , y 
enteros ó reducidos á harina le sirven de casi exclusivo a l i -
mento; el corso llena en el monte del p rocomún su alforja de 
castañas, y las macera con la leche de sus cabras, ó las cuece 
en forma de pan ó de polenta; y pocas horas después, el brasi-
leño i nd ígena arranca las raíces del manioc j lús tuesta bajo la 
ceniza. En un minuto han logrado lo que á nosotros, sublimes 
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inventores del arado, rendidos amantes de la dorada Ceres, 
sembradores de semillas pequeñas, nos cuesta muchas horas el 
pan nuestro de cada día . La lécción no es para desaprovecha-
da, por m á s que no hayamos de volver á una edad ovidiana, 
donde per se det omnia íellus, y el hombre se sustente, como 
dicen autores griegos y latinos que se sustentaban los antiguos 
españoles , con bellotas cocidas al rescoldo ó molidas y amasa-
das á modo de pan. No deseo que levante bandera un Sthal geo-
pónico; el remedio sería tan malo como la enfermedad. No pre-
tendo que el hombre permanezca estacionado, eterno Adán de 
una silvestre Arcadia, sin otro polo en el camino de su vida 
que las ramas de un árbol arctóforo, insensible al agudo aci-
cate de la necesidad que mueve al progreso, verdadero mar 
muerto de la humanidad, sin más pasión que la caza, n i otra 
v i r tud en ejercicio que la de una feroz y altiva independencia; 
hasta comprendo que, en un momento de irreflexión y des-
aliento, se representara á Humboldt como el único medio de 
despertar la actividad de los cultivadores mejicanos, la destruc-
ción de sus plantaciones de bananeros, y que un prefecto fran-
cés no hallara medio más eficaz para someter á la indomable 
Córcega, que cortar de pie los cas taños de toda la isla. Pero al 
contemplar la triste suerte de los jornaleros de nuestros cam-
pos; en presencia de esa mezquina agricultura de j a r d í n , que 
principia por ser despiadada con la madre tierra y acaba por 
serlo con sus m á s predilectos hijos, que llega al horrible extre-
mo de uncir al yugo, formando yunta con un asno, á la mu-
je r del labrador, como se ve á menudo en China, y aun en Eu-
ropa (v. gr . en Auvergnia)—¿no es verdad que asoma á los 
labios la palabra «vandal ismo» para calificar esos planes, en 
los cuales se pretende conducir á los hombres al progreso p r i -
vándolos de sus m á s fecundos auxiliares y a tándolos á la este-
va de un arado, como se pudiera al carro de un triunfador'? ¿No 
es verdad que acude involuntariamente á la memoria, con co-
lores de ideal, la vida parad is íaca de los taitianos, antes de que 
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Inglaterra hiciera de ellos graves metodistas con todas las ne-
cesidades y con todos los vicios de la civilizada Europa? ¿No es 
verdad que hallamos justificada la conducta de los albigenses, 
r indiéndose á Humberto cuando entendieron que daba orden 
de arrasar las v iñas de la Provenza; la de los musulmanes jere-
zanos, capitulando con Alfonso el Sabio al escuchar la amena-
za de que iba á devastar sus olivares; la de Tougourt, en fin, 
abriendo sus puertas en 1788 al sitiador Saláh-bey de Constan-
tina, cuando los soldados principiaron á talar las palmeras de 
los alrededores? ¡Destruir los frutales, la primera nodriza de la 
humanidad! Tanto valiera destruir el suelo sagrado de la pa-
tr ia , porque la patria no está en el desierto, sino en el oasis; 
no está en el valle de l á g r i m a s donde nos aguarda el sepultu-
rero, sino en el r i sueño j a rd ín donde nos a m a m a n t ó nuestra 
nodriza; no está en la cárcel , n i en el destierro, n i en la a ñ i c -
ción, sino en la libertad, en el hogar y en el honesto goce de la 
vida. Un país á quien se priva de arbolado, podrá ser un pur-
gatorio, pero dejará de ser la patria de sus hijos. En presencia 
de estos hechos, se comprende la dendrolatria griega. 
En el Diccionario geográfico de Madoz regís t rase el t é rmino 
de Chapiner ía como cubierto totalmente de encinares; hoy ha 
desaparecido todo, menos la saña de sus vecinos contra los 
árboles . No hace muchos años , el labrador vivía desahogada-
mente con muy poco trabajo, y hoy, con un trabajo constante,, 
apenas puede satisfacer sus m á s perentorias necesidades. Bro-
taban frondosas las encinas por aquel suelo abrupto y p e ñ a s -
coso, incapaz para todo otro linaje de cultivo; los beneficios de 
la montanera y cría de ganado de cerda, eran m á s que sufi-
cientes para cubrir con creces la cifra de gastos al fin de año , 
ag regándose como suplementos de consideración el carboneo 
y la ar r ier ía . Y á la vez que las encinas suministraban rico y 
abundante pasto para el ganado, atajaban el curso de las nu -
bes y determinaban la caída de lluvias normales, de tal suerte, 
que nunca ó rara vez se perd ían las cosechas por falta de h u -
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medad, n i se desnudaban los relieves del suelo por la violen-
cia de los aluviones. «Era una pequeña Arcad ia»- -me decía con 
dolor no ha mucho tiempo una persona ilustrada de aquella 
localidad, comparando la desolación de ahora con el florecien-
te estado de entonces. E l pueblo vivía feliz, no contaba un solo 
proletario; hoy puede decirse que lo son todos. El demonio de 
la ambic ión ha esterilizado la bella obra de lá Naturaleza; la 
fábula de los huevos de oro ha alcanzado aquí perfecta reali-
dad. En 1865 fueron vendidos y talados los montes de este pue-
blo; el ú l t imo propietario que conservó í n t e g r a su parcela de 
bosque, hubo de desmontarla precipitadamente, porque vino á 
convertirse en blanco del hacha de todos sus vecinos. Los pr i -
meros años se cosechó trig-o y patatas; ahora se coge centeno 
y retama: bien pronto no se cogerá nada, y la población t end rá 
que dejar el antiguo hogar y pedir á ex t rañas gentes una nue-
va patria; hoy ya, esta v i l l a , que no cuenta m á s de 240 fami-
lias, sirve á Madrid con un contingente de 60 á 70 criadas, y 
el censo se ha declarado en ásombrosa baja, á juzgar por los 
úl t imos datos estadísticos, comparados con los de 1860. 
En cambio sostiene seis tabernas, donde se pierdeh las for-
tunas y las almas, y en un sólo día he visto anunciados á la 
puerta del juzgado noventa y dos embargos fiscales de otros 
tantos patrimonios que no podían satisfacer su cuota de terri-
torial. Las calenturas intermitentes, desconocidas antes en este 
pueblo, se presentan ahora con una regularidad pasmosa, ape-
nas llega la primavera: el cólera, que en 1834 y 1855 respetó á 
su vecindario, ensañóse con él en 1865, cuando caían los úl t imos 
rodales á los golpes del hacha desamorümdom. He aqu í el azote 
providencial: la miseria y las epidemias desde el primer mo-
mento, la disolución de la familia más tarde, y la amenaza de 
una total emigrac ión para el porvenir. Fal tándoles el monte, 
les ha faltado todo: abonos, leña , capital; la triste cosecha de 
centeno, perdida por la sequía ; la delgada costra vegetal, que 
las ra íces de los árboles sujetaban y enr iquec ían sobre la roca 
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de granito, y que ahora desmenuza el arado y arrastran al r io 
los turbios aguaceros, y hasta pureza de costumbres y sencillez 
en el trato les ha faltado. 
Multipliquemos, pues, el arbolado, no para constituirlo en 
nuestro despensero y proveedor universal, pero si para u t i l i -
zarlo como importante factor que es de la economía humana: 
primera conquista de la humanidad, no debe desprenderse 
nunca de ella, ,á pesar de todos los progresos, como tampoco 
se desprende de las instituciones domést icas , no obstante ha-
ber alcanzado ya instituciones nacionales; que no es tán r e ñ i -
dos los progresos del espír i tu con una fácil a l imentac ión: 
¿ imi tar íamos á los patricios romanos del Imperio, que en sus 
locuras orgiást icas rechazaban la luz del sol, porque era gra-
tuita'? Conservémoslo siquiera para que resguarde nuestros or-
dinarios cultivos del frío, del calor, de los vientos, hasta del 
granizo. En los pueblos del valle de Cardós, vecinos á la d iv i -
soria del Pirineo en la provincia de Lérida^ cul t ivábase antes 
con próspera fortuna la v iña , al abrigo de las selvas que tem-
plaban la crudeza del clima: hace cosa de un siglo, despoblá-
ronse con imprudentes talas las m o n t a ñ a s de los contornos, y 
la v iña se re t i ró al punto nueve leguas m á s abajo, en direc-
ción del Noguera Pallaresa; actualmente, los habitantes de 
aquella comarca van á buscar el vino á la Conca de Tremp, 
con notable quebranto de sus intereses y de sus costumbres: 
todavía existen espaciosos lagares y bodegas en las casas de 
aquellos pueblos, y algunos silvestres agracejos derramados 
por el t é rmino , con otros tantos mudos testigos de un pasado 
mejor, al par que pregoneros de la dura pero merecida pena 
que en el propio pecado llevaron sus autores. Existe en el Alto 
Aragón una sierra llamada de Sevil, en la cual solían descar-
gar las tormentas que durante el verano se levantan con gran 
frecuencia en el Pirineo, dejando libres de piedra los t é rminos 
inmediatos, que son los ihás fértiles y ricos de la provincia; 
pero la sierra ha quedado desnuda, se cortaron aquellos para-
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granizos que Bios p lantó para escudo de la comarca, y las 
nubes, sin m á s respeto, arrojan sobre el llano la helada me-
tralla de que van cargadas, haciendo purgar con hambre y 
llanto á los pueblos sus delitos de lesa Naturaleza y de lesa 
patria.—-De lesa patria, sí, y t amb ién por esto debemos con-
servar el arbolado, para que nos acreciente y conserve ese 
suelo querido, que con él nace, con él crece y se mantiene, y 
sin él se estrecha m á s y m á s y desaparece. Si se abre una hoya 
en el granito, á los pocos años la encontramos llena de tierra 
y cubierta de vegetación: el aire y el agua han descompuesto, 
como agentes químicos , la roca, y sus primeros detritus, j un to 
con el polvo llevado por el viento, hacen posible la vida de los 
musgos: siguiendo la descomposición de los elementos g r a n í -
ticos y las generaciones de l iqúenes , musgos y saxifragas, el 
hoyo se va llenando, el viento deposita en él semillas de zar-
zas, romeros y g r a m í n e a s , un ave entierra por acaso una acei-
tuna, una bellota, una baya de enebro ú otro fruto, y al cabo 
de a l g ú n tiempo aparece coronada la roca por un apretado 
ramillete de robles, acebnches, alerces, pinos, higueras silves-
tres, etc., que poco á poco va dilatando sus fronteras en derre-
dor hasta tornarse selva. Plántese un árbol á orillas de una 
vena de agua en medio del desierto; él se mul t ip l icará , y con 
sus raíces consolidará las volantes arenas; á su amparo vege-
t a rán hierbas y arbustos, formarán tupido césped y matorral , 
d i spu ta rán a l viento los despojos del árbol y sus propios des-
pojos, a c u m u l a r á n mantillo, c rearán una capa arable, y tras 
esto, alguna t r ibu errante a sen ta rá sus tiendas en esta patria 
virgen. En el Sahara se han abierto algunos pozos artesianos, 
la palmera ha crecido alrededor, bajo su sombra la kabila se 
ha hecho horticultora, y el viento del desierto ha pasado de lar-
go murmurando palabras de respeto: la fuente y el pozo son la 
semilla del oasis, y el oasis es una conquista para la patria.— 
Inviér tase la acción y se ve r án invertidos t ambién los re-
sultados; tálese el arbolado, c iégúese el pozo, y no t a rda rá el 
17 
desierto en recobrar sus antig-uos dominios y en ostentarse 
nuevamente la roca viva como en los primeros días de la 
creación:—la Palestina, que los jud íos h a b í a n transformado 
en j a r d í n delicioso y fértil, vese hoy convertida en erial i n -
menso; es que los musulmanes arrasaron el arbolado, dando 
al olvido un famoso precepto del Corán:—U Argelia, que bajo 
la dominación de Cartag-o y de Roma hab ía sido feracísimo 
granero y vergel abundante en todo género de frutas, la com-
ponen hoy áridos desiertos y m o n t a ñ a s desnudas, que forman 
el más lamentable contraste con su historia pasada; es que la 
reina Cabina indujo con torpe consejo á sus súbdi tos á que 
asolasen todos sus Estados, para disuadir de su conquista á los 
codiciosos árabes • y desde Tánge r á Trípoli , n i ciudades n i 
árboles quedaron en pie:—sobre la peña viva se caminan jor-
nadas enteras en comarcas de Grecia, famosas de antiguo por 
su lozanía y frondosidad; es que los pastores han incendiado 
las selvas para preparar al ganado mejor y m á s abundante 
pasto:—si los suizos redujeran á carbón sus bosques, en pocos 
años se queda r í an sin patria y sin libertad; sus m o n t a ñ a s y 
lagos, nidos de amor y poesía, ser ían espantables abismos, 
pantanos infectos y descarnadas cordilleras, tan sólo de buitres 
y lobos visitadas; y los valles mismos, invadidos por el a luvión, 
se ha r í an tan inhabitables y más peligrosos a ú n que las mon-
t a ñ a s . Los delitos de lesa Naturaleza se pagan tarde, pero el 
castigo, cuando llega, es terrible. Müller decía que un árbol 
representa la salud de un individuo, y puede añad i r se que un 
árbol es la g a r a n t í a de nuestra vida y el escudo de la patria. 
El turbio torrente, con las riquezas mismas que roba al c u l t i -
vador de la m o n t a ñ a , empobrece al cultivador del llano, y 
quizá ¡ay! invade las puertas de su morada y le arrebata los 
hijos de la cuna, como le ar rebató los árboles y el campo. Tal 
vez al descargar la segur en el fondo del bosque, habéis ases-
tado un golpe de muerte en la garganta de vuestro hijo. 
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Levavit Abraham oculos suos, vidit-
qae post tergum arietem inter vepres 
haerentem cornibus, quem assumens 
obtulit holocaustum pro filio {Exodo, 
c. X V I , v. 4.) 
§3.—jPm&w y ganados.—Son el gran redentor. Los prados 
alternan con los árboles , y crecen k su sombra: anulan casi el 
trabajo del hombre en descuajes, labores, siembras, resiembras, 
abonos, escardas, etc., y acaso hasta en recolección. Donde 
ellos acaban, principia el ganado; el prado fijó la impalpable 
atmósfera y las escondidas sales, en forma de hierba; el estó-
mago de las reses transmuta el forraje ó el heno en leche y 
carne; y las reses brindan con ellas generosamente á su dueño . 
En esa progresiva evolución que metamorfosea el reino mine-
ra l en vegetal, el vegetal en animal, ha puesto tan poco de su 
parte el hombre, que casi el año entero ha tenido para consa-
grarse á las nobles tareas de la inteligencia: sola desciende el 
agua de las nubes ó se desliza por el plano inclirjado de la 
acequia ó del torrente; sola se siembra y crece la hierba; 
Y las ovejas mismas, á su hora, 
De leche vienen llenas, sin recelo 
Del lobo, del león y de onza mora, 
como dijo Fr. Luis de León. Una hec tá rea de prado, que ren-
dirá, v.: gr., 5.000 kilogramos de heno seco, representa 2 500 l i -
tros de leche, ó 250 kilogramos de carne, y una sola vaca pue-
de consumir aquel material y fabricar este producto; será doble, 
disponiendo de riegos y cultivando plantas que, como la alfal-
fa, suministran un corte cada dos meses, y aun cada mes. Es, 
pues, este un camino despejado y llano por donde llegar á la 
emancipac ión del agricultor: simplificando el cultivo de la tie-
rra, le es dado enriquecer con m á s esmerado cultivo el esp í r i -
t u . ¿Se quiere de bulto y expresada con, cifras esta doctrina? 
En la provincia de Santander, un cultivador suele llevar dos 
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hectáreas de tierra: la primera, sembrada de trig-o y de legu-
minosas; la segunda, de prado permanente. Entrambas le pro-
ducen lo mismo: aqué l la en granos y verduras, ésta en carne, 
leche y crías; igual renta paga por la una que por la otra; y , 
sin embargo, la de prado no consume m á s allá de ocho jorna-
les por año , al paso que la de trigo absorbe seis meses de t ra-
bajo del agricultor. ¡Qué hecho tan elocuente! 
Y no se diga que todos los climas no son el clima de Santan-
der; lo sé, pero t ambién sé que si se estudia la Naturaleza, se 
encuentra siempre en ella el remedio al lado de la enferme-
dad, y que conforme es ésta, así es aquél . En todas partes caben 
prados: desde el l iquen , que crece para el reno bajo las nie-
ves de la Escandinavia, hasta el alhaj í , que vegeta para el ca-
mello sobre las abrasadas arenas del Sahara, se extiende una 
escala gradual de vegetales pratenses propios para todos los 
climas y para todas las circunstancias: la sulla, la mielga, la 
veza, la aulaga, la ort iga, la avena vellosa, la grama, el bro-
mo, la esparceta, la p impinel la , la alfalfa, el trébol, la poa, la 
cañue la ó festuca, el perenne ray-grass ó vállico, la agrós t ide , 
la c izaña a c u á t i c a , etc.; por esto recomendaba muy cuerda-
mente Catón: «Si tenéis agua en abundancia, dedicáos princi-
palmente á establecer prados de r egad ío ; s i 'carecéis de ella, 
procuráos en lo posible prados de secano.»—Ordinar iamente 
se clasifican los terrenos con relación á la humedad en secos, 
frescos y pantanosos: pues para todos tres posee la inagotable 
Flora variedades y especies con que establecer prados cultiva-
dos y praderas naturales. Tiene una festuca flotante p á r a l o s 
pantanos, una festuca pratense para los suelos h ú m e d o s , y 
una festuca ovina y otra dur i l la para los secos; una aira a c u á -
tica para los primeros, una aira cespitosa para los segundos,, 
una aira flexuosa para los terceros; y de igual modo, una arve-
j a palustre, un alopécuro nudoso, una poa acuát ica de navas 
y pantanos—una arveja, un alpécuro y una poa pratenses—, 
una arveja, un alopécuro y una poa agrestes y de monte. Sin 
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contar con los árboles y arbustos forrajeros, la v i d , los brezos^ 
e lc i t i so , el roble, el moral , el olmo, el á lamo, el fresno, el 
haya, el ol ivo, la encina, el arce, el níspero, etc. Sin contar 
con las asociaciones de praderas con arbolado; especies herbá-
ceas hay que aman la compañía de los árboles y crecen loza-
nas á su sombra, como los agróst ides, descollado y paradoxa, 
la festuca heterófila, el loto velloso, la veza de los vallados, et-
cétera; como hay plantas que vegetan mejor en sitios áridos^ 
pedregosos y sembrados de rocas. El clima, pues, podrá ser-
v i r de pretexto para nuestra desidia, pero j a m á s la j u s t i -
ficará. 
Cuando Lineo recibió herbarios de las Baleares, exc lamó 
atóni to: «Bone Deus, felices i s t i incolm habent i n suis pratis om-
nes istas plantas quce exornant nostros hortos etiam académicos.» 
Y yo digo ahora: ¿vale la pena que un hombre esté toda su 
vida encorvado como una bestia sobre el ingrato surco, para 
arrancar al suelo y á la atmósfera unas cuantas libras de ázoe, 
de fósforo y potasa, en un clima donde crece e s p o n t á n e a m e n -
te esa flora r iqu í s ima que movía al gran botánico á bendecir 
á Dios; en una tierra, cuyas excelencias ponderaban los poe-
tas á rabes , comparándola á la Siria por la suavidad del am-
biente y la pureza de la a tmósfera , al Yemen por la fertil idad 
del terreno, á la India por sus flores y sus aromas, al Hedjaz 
por la riqueza de sus productos, al Catay por sus metales pre-
ciosos, á Aden por sus costas y puertos; aqu í , donde se cr ían 
como selvas esos árboles mitológicos, entre cuyo follaje de es-
meralda alternan en todo tiempo ñores de diamante con frutos 
de oro, cuya deliciosa visualidad y exquisita fragancia jus t i f i -
can la creación de las Hespéridos; en un país por entre cuyas 
hendidas rocas brota frondoso ese otro arbusto que de olivo en 
olivo y de higuera en higuera, tiende sus soberbios festones 
de p á m p a n o s y olorosos racimos donde se elabora el licor ce^ -
lestial que alegra á los dioses y cuyas animadas moléculas 
enseñaron la sonrisa á la humanidad? ¿Ha venido el hombre á 
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«sta tierra con tan triste sino, que sólo haya de conocer la vida 
del espír i tu para ser un instrumento inteligente de la Natu-
raleza? 
Ciertamente que no; pero diríase lo contrario, á juzg-ar por 
su s i tuación presente. Todavía sigue repitiendo el hombre, 
como Abraham, aquel horrible gri to: ¡hijo mió, tú eres la vic t i -
ma! La simbólica lección del cielo hémosla desoído. Cuando el 
afligido patriarca iba á descargar el golpe fatal en la gargan-
ta de su hijo, un ánge l le detuvo la mano, y al levantar los 
ojos al cielo, vió cerca de sí un carnero prendido de unas zar-
zas, y colocándolo sobre el ara, lo inmoló en lugar de su hijo. 
La ciudad de Fá lar i s sacrificaba todos los años una doncella á 
Juno, á fin de redimirse de la peste, siguiendo el cruel consejo 
del oráculo: tocóle un año el papel de víc t ima expiatoria á Va-
leria Luperca; ya hab ía e m p u ñ a d o la cuchilla para traspasar-
se el pecho, cuando un águ i l a se precipitó hacia ella, arreba-
tóle de la mano el funesto instrumento y lo dejó caer sobre una 
becerra que estaba paciendo en las cercanías del templo; agra-
decida la virgen, ofreció en holocausto la becerra en aras de 
la diosa, y bastó esto para que cesara la peste en la ciudad. 
Que nuestros labradores imiten estos ejemplos, y en vez de sa-
crificarse á sí propios y sacrificar á sus hijos en el altar de la 
Naturaleza, encomienden su trabajo á los mansos rumiantes, 
á la vaca, á la oveja, á la cabra; en vez de tener continuamen-
te clavados los ojos en la tierra, levántese el hombre con la 
majestad que corresponde á un rey de la c reac ión , y aprenda 
á conocerla y á dominarla, y á conocerse á sí propio y conocer 
á Dios. Sean para nosotros dos símbolos aquel santo labrador, 
Isidro, de Madrid, cuya forma tomaban los ánge les para d i r ig i r 
ios bueyes y arar el campo de su amo, mientras él oraba en el 
templo y elevaba su corazón purificado hasta el cielo; ó aquel 
otro caballero, Sant is téban de Gormaz, con cuya figura se dis-
frazaba otro ánge l para pelear en las batallas contra los moros, 
mientras él oraba devoto ante el altar de la Virgen. Quiénes 
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ü a y a n de ser los ánge les rurales que hagan las veces del la-
brador, no hace falta repetirlo; con ellos, la poesía del milagro 
se desvanece, pero hay ocasiones en que la estética está r eñ ida 
con la economía. Sea nuestro ideal aquel feliz reino de Satur-
no y Rea, y aquellas islas Afortunadas á donde in ten tó d i r ig i r -
se Sertorio antes de naturalizarse en España , en las cuales, sin 
trabajos n i afanes del hombre, daba de sí la tierra e spon tánea -
mente tantos y tan hermosos frutos, cuantos había menester 
para su sustento y regalo; ó aquella otra isla de Avaloñ, donde 
al decir del biógrafo de Merlín, no existe cultivo n i hierro para 
labrar la tierra, que ella por sí misma da en sus dos primave-
ras y en sus dos estíos, otras tantas cosechas de trigo, de uvas 
y de frutas; nacen las flores al punto que se cogen, y los hom-
bres viven cien años y más bajo el reinado de nueve hermanas 
que compiten en belleza, y sin m á s ley que la a legr ía . Coger 
sin sembrar: este era el bello ideal de los egipcios aun para la 
otra vida; ellos, que no comprend ían el v i v i r sin la actividad, 
pintaban las almas de los justos contemplando al m á s grande 
de los dioses, segando con sus hoces el tr igo e s p o n t á n e a m e n t e 
nacido en las campiñas del cielo, cogiendo ñores y frutos, y 
paseando debajo de las ramas entrelazadas de los árboles . 
Creaciones son de la fantasía popular y sueños de poetas estas 
edades paradis íacas y estos oceánicos insulares edenes cuyo 
derrotero es desconocido para el dolor, y donde tienen asenta-
do su alcázar los placeres y la ventura; pero no todo son uto-
pias en el sueño, t ambién encierra lecciones y saludables estí-
mulos: los sueños nos vienen de Dios, decían los antiguos; en 
ellos habla la conciencia moral al delincuente, representándo-
le al vivo sus días de honradez j haciéndole v i v i r de nuevo en 
medio de su desolada familia el tiempo suficiente para encen-
der en su alma el deseo de la v i r tud ; y en el sueño también la 
pura inteligencia amonesta al labrador, enseñándole la verda-
dera senda de la prosperidad, y dándole á entender que si se 
ve adscrito y como vinculado al ter rón todas las horas del d ía y 
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todos los días del año, no es por t i r án ica imposición de la Natu-
raleza, sino al contrario, por haberse alejado y desconfiado de-
masiado de su poder. 
Omnas pisces maris manui vestrae 
traditi suat íOen., c. I X , v. 2). ¿Quis da-
bit nobis ad vescendam carnes? Recor-
damur piscium quos comedebamus in 
JSgipto gratis., anima nostra árida est, 
nihil aliud respictunt oculi nostre nisi 
Mana. fNúm. c. X I , vv. 4, 5, 6.) 
§ 4.—-.P£C6.s.—Buscando por la Naturaleza recursos gratuitos, 
ú obreros que requieran para trabajar el m í n i m u m posible de 
dirección y ayuda por parte del hombre, nos encontramos con 
la numeros í s ima familia de los peces. Nada puede c o m p a r á r -
seles en fecundidad: una sola hembra desova m i l g é r m e n e s , 
cien m i l , un mil lón, y hasta nueve millones y más . Nada pue-
de rivalizar con su sabrosa carne en baratura; nace el sa lmón 
en las aguas de los ríos, allá por la primavera, desciende al 
mar pesando menos de una onza, y cuando regresa al año s i -
guiente, ya trae seis ú ocho libras de rica y substanciosa car-
ne; todos los años , al acercarse la primavera, salen del Océano 
boreal, entre Groenlandia y Spitzberg, verdaderas m o n t a ñ a s 
de sardina, anchas de una legua, largas de dos, tan compac-
tas, que entorpecen la marcha de los buques, y que al chocar 
con las islas Shetland, se dividen en dos corrientes para i r re-
corriendo s i m u l t á n e a m e n t e las islas y costas occidentales de 
la Europa, y dejando r iquís imo y cuant ios ís imo tributo á todos 
los pueblos, á Noruega, á Dinamarca, á la Islandia y las Nue-
vas Hébr idas , á la Gran Bre taña , á la Holanda, Bélgica, Fran-
cia y España . Indudablemente, Neptuno es m á s opulento y ge-
neroso que la vieja y gastada Cibeles. El cultivo de las aguas 
se reduce todo á recoger, á pescar; el proceso de la producción . 
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por sí mismo lo principia y acaba la Naturaleza, sin ajeno au-
xi l io n i dirección del hombre; los peces son á un mismo t iem-
po el ganado y el pastor. 
Pero esta Aqmcultura expectante lleva consigo muchos y 
grandes inconvenientes: es dur í s ima , y sobre dura, irregular, 
aleatoria y peligrosa por todo extremo: obliga al hombre á per-
petua batalla con elementos indomables, y no resuelve el pro-
blema én todo n i en parte. Como ciega que es, la Naturaleza 
siembra mucho para que llegue á sazón muy poco: 120.000 
hombres y 6.000 buques se dedican anualmente á la pesca del 
bacalao, y entre todos cogen unos cuarenta millones de ind i -
viduos: ¡cinco hembras llevan en su seno mayor n ú m e r o de 
huevos! Con todo, la cordillera de sardinas que anualmente 
nos env ían los mares boreales, sería bastante para alimentar 
toda la Europa; pero ¿cómo aprisionarla en el vasto y movible 
Océano, con los débiles medios humanos'? La producción es 
gratuita; pero la recolección opone tales dificultades y peli-
gros, y el transporte es tan largo, que al llegar el producto al 
consumidor ya casi es un art ículo de lujo, si no ha degenerado 
en ingrato y desabrido por causa de la preparac ión . Es necesa-
rio, pues, dar otro paso: encerrar dentro de la esfera de acción 
del hombre este nuevo mundo de la aquicuitura, someter á 
una dirección inteligente el proceso productivo, transformar 
la pesca en piscicultura, como se convirtió la caza en ganade-
ría; crear, en suma, la Aquicuitura racional, la g a n a d e r í a de 
las aguas. 
Su invención no es de ahora: prac t ícanla con éxito los ch i -
nos, de tiempo inmemorial; en menor escala, pero acaso con 
m á s perfección, la conocieron los romanos; ha renacido con 
grandes pretensiones en nuestros días y cobrado r áp idamen te 
muchos vuelos, s eña ladamen te en los Estados Unidos. Hoy se 
halla ya en condiciones de servir á los fines que e n t r a ñ a nues-
tra tesis. Júzguese por el siguiente ejemplo, que versa sobre 
la cría de las anguilas. Nada más fácil y sencillo que esta i n -
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dustria: así crecen en una sala, con agua diariamente renova-
da, como en el cieno de una charca á punto de secarse; en cu-
bas de madera, dentro de su laboratorio, las puso Coste, que 
t en í an seis cent ímetros de longitud, y al año pasaban ya de 
una cuarta; Revilla Oyuela vertió una j icara de ang-ulas, de 
precio dos cuartos, en una charca empecinada, ancha de dos 
metros, larga de cuatro, por un pie de profundidad, y alimen-
tada por las ag-uas pluviales que g-oteaban de los tejados; en 
una ocasión, habiendo llovido mucho, el ag'ua rebasó los bor-
des de la charcha y se corrió á una acequia; después evaporóse 
casi toda, y ya no se d i s t ingu ía en toda su extensión rastro 
alguno de vida, cuando al l impiarla en el verano siguiente se 
encontraron entre el l égamo ciento treinta y dos anguilas de un 
pie de longitud, que pagaron con usura el trabajo del trasplan-
te.—Los rendimientos de la industria piscícola son de lo m á s 
crecido que se conoce: así como la extensión económica de un 
país no se mide en el mapa geográfico, sino en el ag ronómico , 
el volumen út i l de los animales domesticables no se calcula 
por las fórmulas ordinarias de la es tereométr ia , sino por los ba-
lances del ganadero ó del agricultor: se ha dicho, exagerando, 
que una gall ina deja más util idad que una oveja (A. de Herre-
ra, Dieste), y nosotros podemos añad i r , sin exagerar, que una 
anguila rinde mayor beneficio que una gall ina: los cuidados 
es tán en razón inversa. Seis m i l anguili l las recién nacidas, que 
no abultan más de un l i t ro , pesan al cabo de un año 800 k i l o -
gramos, y á los seis años 160 quintales: calculen los políticos si 
cabe carne más económica para acallar la malesuada fames del 
pueblo. Un autor de zoología agr ícola calcula que en un estan-
que de ocho metros cuadrados de superficie y dos de profundi-
dad pueden v iv i r desahogadamente 20.000 anguilas: la exage-
ración salta á la vista; pero encierra un fondo de verdad. Sea 
como cría domést ica , sea como cría industrial , la anguila está 
destinada á s e r una poderosa palanca en la obra de emancipa-
ción del agricultor* 
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La Aquicul tura se ejerce:—unas veces en los mares abiertos, 
en sus entradas naturales, calas, bahías , ensenadas, r ías , este-
ros, etc., principalmente la mult ipl icación de las ostras:—otras 
veces á orillas del mar, en lag-os, albuferas y depósitos natura-
les, ó en cetarias ó corrales, que son á modo de albuferas a r t i -
ficiales, abiertas en terrenos bajos y puestos en comunicación 
con el mar, si bien interceptadas á la salida para que no se 
escapa la pesca: cetarias hay que dan 300 kilogramos de pro-
ducto anual; sus especies son ang-uilas, morenas, lampreas, 
lenguados, rayas, rodaballos, salmonetes, congrios, sardinas, 
e tcétera; se alimentan con hierbas acuát icas que se dejan cre-
cer en estos depósitos, y las larvas y moluscos que se adhieren 
á ellos.—Otras veces se practica aquella industria en los cam-
pos, alternando con el cultivo de cereales: en Egipto, mientras 
dura la crecida del Nilo, los labradores extienden sus redes 
para pescar en los mismos lug-ares donde meses después sem-
bra rán cereales y legumbres: en la Lorena, hay terrenos que se 
inundan artificialmente, y en los cuales se practica esta curio-
sa rotación trienal: dos años carpas, que suelen rendir 230 ki lo-
gramos por hec tárea , y el tercer año trig-o, que no hace falta 
abonar, porque las deposiciones de los peces constituyen un 
excelente abono en alto grado fertilizador.—Otras veces, por úl-
t imo, se establece en aguas dulces, sean corrientes (ríos, cana-
les, arroyos, etc.), ó encerradas en depósitos naturales ó ar t i f i -
ciales (lagunas, charcas, pantanos, estanques, pilas y pisci-
nas, etc.), se pueblan, sembrando en ellas los huevecillos que 
se recogen en los puntos de desove, ó se obtienen directamente 
(fecundación artificial), ó se adquieren del comercio, ó bien 
introduciendo machos y hembras poco antes de la época de! 
desove; admiten la cría doméstica mul t i tud de especies, y en-
tre todas con especialidad las anguilas y los salmones; unas 
veces se mantienen en domesticidad durante todo el tiempo 
de su desarrollo, y otras se dejan en libertad no bien han sali-
do de la primera edad, y adqu i r i áo fuerzas suficientes para 
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afrontar los peligros que de continuo les amenazan: viven de 
las substancias vegetales y animales que el agua lleva en sus-
pensión ó que crecen en ella, y de las que les suministra el 
piscicultor, insectos, culebras, ranas, renacuajos, pececillosy 
moluscos, sangraza, desperdicios de cocina y de matadero, t r i -
pas, carne de caballos, perros y gatos, semillas vegetales, etc., 
cuando el agua es estante, ó no arrastra substancias nutritivas, 
ó cuando se hace la cría m á s intensiva y se quiere precipitar 
el crecimiento: algunas especies comen hasta las plantas acuá-
ticas que crecen dentro de los depósitos ó en las orillas: se tie-
ne cuidado de mantener el agua l impia de culebras, salaman-
dras y otras semejantes a l i m a ñ a s , así como de evitar la putre-
facción de materias orgánicas dentro de ella, y su comunica-
ción con fábricas y con estercoleros: se colocan dentro algunos 
abrigos contra el sol directo, y se renueva de tanto en tanto el 
agua ó se agita para que se airee y oxigene, si bien las angui -
las resisten valerosamente la escasez y la impureza del agua,, 
y aun la l impian y la mantienen en estado potable, destruyen-
do los infusorios y sustancias orgánicas que la vician y trans-
formándolas en rico alimento para el hombre; en el principado 
de Mónaco, principalmente, donde tienen que utilizar para los 
usos ordinarios el agua pluvial , es costumbre introducir a l g u -
nas anguilas en las cisternas con ese objeto. Es, pues, como se 
ve, sencilla, descansada y lucrativa esta industria ictiológica: 
no requiere primores, n i estudios, n i capital, y apenas sueldo: 
está al alcance de todos. Es m á s fácil que la g a n a d e r í a de t ie -
rra, y de igual suerte que la ciencia aconseja hermanar con 
ésta el cultivo de las plantas, establecer al lado de las quintas 
de labor ganado de pasto, así debe situarse entre ambos, y ai 
lado del conejar y gallinero, una alborea ó estanque para el 
ejercicio de la piscicultura domést ica , y convertirse ésta en 
precioso auxil iar de la labranza, sin perjuicio de que se cons-
t i tuya como industria aparte. 
Doquiera qué brote un pozo ó corra un hilo de agua, cabe 
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establecer un estanque de dimensiones modestas con muy cor* 
to gasto; á orillas de un arroyo ó río, la industria puede tomar 
proporciones mayores, excavando una laguna ó un pantano, ó 
una serie de pantanos; y donde no exista río, n i arroyo, n i 
fuente, n i pozo, n i pueda contarse con más aguas que con las 
del cielo, todavía hay posibilidad de ejercer la piscicultura, 
almacenando el agua de aluvión en charcos profundos, p lan-
tando dentro veg-etales acuát icos y árboles en las orillas, que 
moderen la evaporación, é introduciendo en sus aguas a lgu-
nos individuas adultos, anguilas, carpas, tencas, rollos, lucios, 
e tcétera , para que las pueblen con su hueva, ó algunas libras 
de angulas vivas cogidas en la costa durante la primavera, y 
transportadas por ferrocarril en cestos, formando estratos ó 
capas con hierba fresca; ó, ú l t imamen te , un desovadero ar t i f i -
c ia l t raído de otro punto ya poblado. Si no fuera un contrasen-
tido de forma, diría que hay una aquicultura de secano para las 
provincias centrales y meridionales de la Pen ínsu la . 
Et fluvius egiediebatur de loco vo-
luptatis ad irrigandum, Paradissum 
(Gen. I I , 10). Percuties petram et exi-
bit ex ea aqua, ut bibat populus 
(EceoA., X V I I , 6). Ascendat puteus 
(Núm. XX j . Bg-o pluam vobis panes 
de CcBlo. (Eso., X V I , 4.) 
§ 5.—Como se ve, la piedra angular de todo este sistema es 
el agua en nuestros cálidos climas meridionales, como lo es el 
calor en los climas helados del Norte. E l filósofo Thales su-
ponía que el origen y principio esencial de todas las cosas, 
era el agua; Herácli to, el fuego; un refrán portug'ués los con-
cer tó , diciendo: com agoa e com sol, Déos he creador, dando á 
entender que sin estos dos factores de la vida vegetal, nada es 
posible en Agricultura. E l h ú m e d o clima de Inglaterra nece-
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si tar ía ríos de calor que entibiasen su atmósfera, y este oficio 
desempeña en cierta medida la «corriente del g'olfo», inmensa 
m á q u i n a calorífera, que tiene por hogar el sol, por caldera el 
seno mejicano, por tubo conductor el g u l f siream, ancho de 55, 
k i lómetros en el arranque, que arrastra m i l veces más ag-ua 
que el Amazonas y el Mississipí juntos, y que con su dulce ca-
lor esmalta de flores las praderas del Reino Unido, y t iñe de 
ca rmín las mejillas de sus v í rgenes , s e g á n la pintoresca frase-
de Newton El urente clima de nuestra Pen ínsu la ha menester 
otro género de ríos, ríos de frescuera y de humedad: precisa-
mente los que tiene; ocupan como una red todo el territorio,, 
murmuran al pie de los sembrados, ofreciendo sus claros cris-
tales al labrador entretenido en las rogativas, y reconv in ién-
dole por su desidia; se gozan con las sangr í a s , y cuando se les 
prepara planos inclinados, se derraman por las tierras, apagan 
su sed, refrescan la atmósfera, alegran la vegetación, tr iunfan 
de Ahr iman, esparcen g é r m e n e s de vida por doquiera, e n r i -
quecen al agricultor y lo convidan al descanso. 
Cada río es. en nuestro país , un verdadero Pactólo: va ld r í an 
menos si arrastrasen arenas de oro: tesoros infinitos ruedan 
noche y día por sus álveos, y nosotros, insensatos, dejamos 
que se pierdan en los abismos del Océano, y enterramos en 
surcos de calcinado polvo el noble sudor de nuestra frente, que 
debiera metamorfosearse en enjambre de lucientes ideas,, é 
imploramos del cielo un milagro para obtener aquello que el 
cielo previsor pone á la puerta de nuestra casa, y maldecimos 
la acción de aquella m á q u i n a potent í s ima suspendida en los 
espacios, que nuestros mayores veneraron como una divinidad, 
en vez de maldecir nuestra imprevis ión, que deja convertir 
contra nosotros lo mismo que debiera ser nuestro m á s eficaz 
colaborador. el sol como una locomotora que nos arrastra 
en vertiginosa carrera por los espacios: á impulsos de su calor, 
disuelve el agua los materiales químicos asimilables, y los 
introduce por las múl t ip les entradas abiertas en las raíces; 
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asciende la savia por infinitos tubos como un vapor animado; 
se fija y solidifica el carbono de la atmósfera, y el barro, como 
que se anima por un soplo de vida, siéntesele palpitar bajo la 
•corteza, vésele transmutarse en substancia orgán ica , en a lmi-
dón , en giuten, en azúcar , en grasa, en fibra, en carne; si el 
ag-ua falta, no por eso suspende su acción el calor; con t inúa 
obrando lo mismo que antes, y el hierro se enrojece, la tierra 
se abrasa, estalla la caldera, ag-óstanse las plantas, y la m á -
quina que obraba creando, obra destruyendo: generadora 
antes de la vida, es ahora semillero de ruinas y m á q u i n a de 
guerra. El sol es ciego, aunque á nosotros nos alumbre: su 
acción es uniforme y siempre la misma, no es por sí buena n i 
mala; son buenos ó malos los resultados, y los resultados 
dependen de las condiciones en que encuentra el suelo sobre 
que ac túa . Tampoco un pedazo de hierro es bueno n i malo en 
si, con relación á la vida humana, hasta tanto que el artífice 
le imprime esta ó aquella cualidad, labrándolo en forma de 
homicida puña l ó de reja de arado. 
Así como el vivificante oxígeno mata, si no se contrarresta 
su acción con la acción contraria del n i t rógeno , el sol, anima-
dor de nuestro clima, requiere el contrapeso de riegos abun-
dantes si no ha de trocarse en urente y enemigo mortal de los 
vegetales. En las regiones boreales, se ve forzado el lapón á 
emplear el calor art if icial para acabarla madurez de la ceb.ada 
que cultiva y con que elabora el pan de su familia: nuestros 
artificios agronómicos tienen que mirar á un objetivo opuesto, 
á proporcionar sombra y humedad á las plantas para que no 
las abrase el sol: ¡si á los hombres del Norte les lloviera en las 
m o n t a ñ a s y les corriera por los ríos el calor que necesitan, 
como á nosotros el agua que nos hace falta, y pudieran con-
ducirlo por canales á sus campos ó extraerlo, del subsuelo por 
pozos artesianos! El mal y el bien no es tán tanto en la Natu-
raleza como en nuestra voluntad: con ser uno mismo el sol 
para los persas y para los atarantes, aquéllos lo veneraban 
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como vivificador de la Naturaleza, y éstos lo maldecían y de-
nostaban, porque, dice Herodoto, con su ardor quemaba á los 
hombres y á la tierra; es que los primeros eran cultos, y h a b í a n 
adelantado mucho en el arte de la i r r igación, mientras que 
los segundos vivían en estado salvaje. También sopla igual el 
viento y fluye y refluye la marea para los salvajes pastores de 
las Laudas y para los diligentes agricultores del Brandembur-
go, y sin embargo, los primeros dejan que las arenas del. 
Atlántico invadan continuamente la Gascuña , mientras que 
los segundos ganan al Báltico todos los días, merced al arbo-
lado, nuevos campos, que vienen á ensanchar, como otras 
tantas conquistas, el suelo de su patria. 
Imitemos, pues, la prudente conducta de los antiguos persas 
y brandemburgueses, y no pretendamos hallar disculpa á 
nuestra pereza en las especiales condiciones hidrográficas de 
nuestro suelo. Aun la misma Mancha, siempre tan sedienta, * 
b r índa le la naturaleza con agua de riego en la superficie, y 
encima y debajo de la superficie: en sus e n t r a ñ a s laten copio-
sas venas que pueden sacarse á luz, cuando no por medio de 
pozos artesianos, con bombas y norias, como ya se practica en 
Daimiel , Manzanares, Almagro y otros pueblos; por sus laderas 
y ramblas corren en ciertas épocas cristalinos raudales y tur-
bios aluviones que es fácil almacenar en charcas y pantanos, 
semejantes al mar estepario de Ontígola, donde se remansa el 
arroyo de este nombre debajo de Aranjuez; y á 200 ó 300 pies 
de altura sobre la anchurosa planice se abre el valle de las 
Lagunas de Ruidera, largo de dos leguas, ancho de 500 pies y 
fácil de cerrar y convertir en lago de 40 k i lómetros de con-
torno, con agua suficiente para distribuirla en abundancia por 
una buena parte de la región manchega. El Duero, el Tajo, el 
Guadiana y el Guadalquivir, derraman casi ín tegro el caudal 
de sus aguas sin pagar apenas tributo á las camp iñas por 
donde pasan, m á s como un azote de Dios que como una ben-
dición del cielo. La Economía tiene su privativo modo de afo-
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rar, y no son para ella m á s caudalosos los ríos que m á s ag-ua 
cubican por minuto, s egún las leyes dé la ma temá t i ca abs-
tracta, sino aquellos que riegan mayor área de cultivos. Pro-
porcionalmente, el Guadix, el Genil, el Segura, el Turia, el 
Júca r , el Ta juña , arrastran mayor caudal que el Duerof el Tajo, 
el Guadalquivir y el Guadiana: ¡qué de tesoros no dejan tras 
de sí el pequeño Ja lón y sus diminutos afluentes! Entre un río 
que acrecienta su caudal al compás que se aproxima al mar, 
y otro que lo ve decrecer en la misma proporción, á fuerza 
de sangr í a s , llegando seco á la desembocadura, media toda 
una civilización: lo primero significa cada tres años una co-
secha, como en Andalucía ; lo segundo tres cosechas cada año, 
como en Valencia. Allá el azar y la fatalidad; aquí la prev i -
sión y el cálculo . 
No. hay obstáculo tan poderoso que no lo venza la diligencia: 
aun después de adquirido el convencimiento de que por n i n -
g ú n medio cabe alumbrar aguas de riego, no ceja n i se cruza 
de brazos el hombre verdaderamente laborioso; en su indus-
tr ia halla medios para suplir individualmente la falta de la 
acción colectiva, y hasta para proporcionar á las plantas, sin 
l luvias y sin riego, la humedad tan necesaria á su germina-
ción y á su crecimiento. Numerosos ejemplos pudiera citar en 
comprobación de esta verdad: a p u n t a r é sólo los siguientes, por 
ló caracter ís t icos . Cuando Badía viajaba por Africa, en la pr i -
mera década del siglo pasado, vió cultivar melones, higueras 
y vides cerca de Alejandría , en un desierto de arena tan mo-
vediza, que se h u n d í a n los caballos hasta el estribo; al efecto, 
abr ían zanjas de ocho á diez pies de hondo y talud muy pen-
diente, y en su fondo se cultivaban las mencionadas plantas, 
á beneficio de la humedad que no lejos encontraban las raíces 
en aquella profundidad; t ambién era un sistema de zanjas lo 
que proponía , años después , una Revista catalana, para c u l t i -
var en los secanos patatas, legumbres y hortalizas, después 
de haberlo acreditado la experiencia en el J a r d í n Botánico de 
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Barcelona; y un sistema de excavaciones profundas en la are-
na, hasta dar con el ag-ua sub te r ránea , constituye los famosos 
navazos de San Lúcar . Cuando Bowles viajaba por España , 
tuvo ocasión de conocer en Keinosa á un particular que cul t i -
vaba en secano, y sin rieg-o, plantas de reg-adío, cubriendo el 
suelo con losas taladradas en el centro, unidas unas á otras, y 
plantando coles al t ravés de ellas, una en cada ag-ujero; mer-
ced á lo cual, libre el suelo de una evaporación excesiva, se 
m a n t e n í a continuamente fresco como si se regara. Rozier prac-
ticó después este sistema de cultivo, con baldosas construidas 
ad hoc, y taladradas convenientemente. Admirable modelo de 
esta clase de conquistas alcanzadas por el espír i tu individual 
sobre la Naturaleza, nos ofrecen también los berberiscos del 
Suda, en la antig-ua fértil ísima provincia de Numidia, boy 
playa infecunda del Sahara oriental; en medio de la abrasada 
arena, abren un hoyo en forma de embudo, de 10 á 12 metros 
de profundidad, y con los escombros forman alrededor un 
te r rap lén que proporciona sombra; en el fondo de este hoyo 
plantan una palmera, cuyas raíces van á buscar el ag-ua que 
corre á pocos pies; y en las pendientes, y á la sombra de la 
palmera y del te r rap lén , siembran arbustos y leg-umbres. 
Cuando el viento del desierto pasa por encima y entierra este 
cultivo sing-ular, el pacífico n ú m i d a toma la pala y comienza 
de nuevo sus trabajos de excavación. Así produce una gran 
parte de los dáti les que expenden nuestros comerciantes de 
ultramarinos, y asi se enriquece el berberisco del Suda, en 
cuyo aspecto se revela una vida m á s sosegada y un bienestar 
m á s cierto que en sus vecinos los de Túnez y Argelia. 
En m o n t a ñ a escarpada ó en arenal ardiente, nunca hay 
motivo suficiente para juzgar difícil la t ransformación y de-
jarse vencer del desaliento: no los abandona el labrador á la 
corriente ciega de la Naturaleza; antes bien, procure trasladar 
á ellos con exquisito arte los modelos de Suiza ó de Valencia, 
estos dos cuadros de arte viviente: aquel paisaje inmortal , este 
3 
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j a r d í n eterno, tan envidiados siempre, aunque tan desig-uales 
en condiciones naturales y en rég imen y cultura social. De-
tenga el agua de los torrentes en zanjas y pantanos; plante 
árboles frutales y silvestres en las quebradas de las rocas y en 
las gargantas de los valles, en las m á r g e n e s de los campos y 
alrededor de los pozos abiertos doquiera que asome un junco, 
ó afluya una vena, ó se incline un estrato. Prepare depósitos 
al agua de l luvia; taladre las capas de arcilla en busca de 
venas ocultas; mine las colinas para abrir paso á las filtracio-
nes; plante de pinos y chopos las arenas y las pizarras de vi-
des; escalone las tierras pendientes para sembrarlas de prados 
y hortalizas á la sombra de las higueras y de los castaños, de 
los olivos y de las encinas, de las moreras ó de los robles, 
de las acacias ó de los ailantos, de los almendros y nogales, ó 
bien súrquelas de regueras á nivel, ó de fajas alternadas de 
bosque y hierba, á ñ n de que el arbolado preste sombra y 
facilite abonos á la pradera, consolide el suelo con sus raíces, 
y dé tiempo á que se infi l t ren los aluviones que ahora se des-
p e ñ a n , descarnando los relieves de las m o n t a ñ a s é imposibil i-
tando toda vege tac ión . Haga triscar los corderinos en el lugar 
donde ahora va y viene es tér i lmente el arado; l impie y pueble 
de peces las charcas y torrentes, donde sólo gusanos y ranas 
se renuevan; y aparte del beneficio natural de ciento por uno 
con que la tierra remunera la aplicación y diligencia de sus 
hijos, t end rá la satisfacción de haber aumentado sin trastornos 
la propiedad de la familia, conquistado sin sangre nuevos 
dominios para la patria, abierto con poco trabajo, fuentes 
caudalosas de a l imentac ión para su descendencia, y asegu-
rádose la llave del porvenir. 
Gran parte toca á los Gobiernos en la resolución de este pro-
blema capital ís imo de economía social, y su acción, hoy por 
hoy, y en nuestra patria, insustituible para las grandes em-
presas de canal ización, apertura de pozos artesianos y trans-
formación de valles angostos en pantanos, semejantes á las 
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helvéticas lagunas. Levantar los ríos de su cauce y repartirlos 
en mul t i tud de canales que esparzan por el territorio el bien-
estar y la fecundidad; aprisionar en lagos artificiales, cerrando 
ios desfiladeros de las m o n t a ñ a s , los turbios aluviones que se 
precipitan con estrépito desde las cumbres, y las claras fuen-
tes que brotan murmurantes de las e n t r a ñ a s de los montes; 
barrenar las capas superficiales de la eorteza terrestre en 
busca de los infinitos tesoros que ocultan avaras en su seno, y 
sacarlos á luz en caudalosos surtidores de aguas sub te r r áneas ; 
regularizar las lluvias y los vientos, centuplicar la producción, 
redimir al hombre del pesado trabajo material que lo esclaviza 
y embrutece... ¡qué obra de progreso! El Gobierno que aco-
meta con decisión esta empresa, h a b r á hecho más en pro de la 
libertad humana, que otro que haya escrito en un Código los 
derechos naturales, porque la libertad es un fiatns vocis y las 
Constituciones una planta seca, cuando no sacan su raíz, su 
inspiración y su fuerza del espíri tu individual , robustecido y 
dignificado por una posición desahogada é independiente, 
cuando por el contrario van acompañadas de una cruel y 
afrentosa dependencia respecto de la Naturaleza, ó de una 
casta ó clase privilegiada. Tras los canales vienen, por lógica 
necesidad, los prados y la g a n a d e r í a , los vergeles y la repo-
blación de los montes, la cría en gran escala de los peces, y 
por añad idu ra , el tr igo, las plantas industriales, la agricultura 
intensiva de m á q u i n a s y abonos químicos, y el desarrollo de 
las manufacturas (que si todo producto se compra con pro-
ducto, el medio más eficaz de fomentar la industria es el medio 
indirecto de fomentar la producción agrícola, á fin de que los 
labradores posean muchas cosas que poder ofrecer en trueque 
á los industriales). Por otra parte, este problema se encuentra 
enlazado con las más graves cuestiones sociales que se agitan 
en nuestro tiempo; de modo que ayudando á resolver aqué l , 
se prepara por el mismo hecho la resolución de éstos: el prole-
tarismo y la instrucción popular, la criminalidad, la dis t r ibu-
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ción económica, la universal ización de la propiedad, la l iber-
tad electoral, el fomento del matrimonio y de la vida de 
familia, el aumento de la vida media, el desarrollo de la 
riqueza contributiva la relación entre la grande y la p e q u e ñ a 
propiedad, entre el grande y el pequeño cultivo entre la g-a 
nader ía y la labranza, etc., etc. 
En todo caso, conviene que el individuo no confíe demasiado 
en la Adminis t rac ión, n i ag-uarde sus est ímulos y su inic ia-
tiva, tan incierta tan cieg-a y tan irregmlar en nuestra patria. 
El no poder obrar lo pequeño á la sombra de lo grande, no es 
razón para dejar de obrar: no aguarda el pólipo la cooperación 
dé la ballena ni el auxilio de las comentes ó de las tempesta-
des, para emprender la edificación de los corales, de las islas, 
de los archip ié lagos , de los continentes. 
C A P Í T U L O I I 
Actividad del hombre 
en la producción agrícola 
La verdadera práctica y la ciencia 
pura, están siempre de acuerdo. La 
ciencia no es nunca aniag-onista de la 
, práctica; al pontrHrio, vive en medio de 
ella, ayudándola cuando obra bien, pro-
tegienilo al cultivadorcontra faltas que 
pudieran perjudicarla''/.«ei/^y. Loque 
desdeñosamente suele llamarse rutina, 
es, á no au lar, el gran arsenal de todas 
las más preciosas verdades agronórai-
cas. Casi tolos los que se han lanzado 
á ensayos de agricultura y de ganade-
ría en Kspáña, han perdido su dinero, 
por meterse á predicar de ellas los que 
no s bsn más que lo que estudiaron en 
las Bibliotecas. (Revilla Oyuelaj. 
Dos formas reviste la actividad racional del hombre en con-
cepto de actividad económico-agrícola , que preside y reg-ula 
la t ransformación de la materia primera mineral en principios 
inmediatos y productos orgánicos: actividad COMÚN, e spontá-
nea, irreflexiva, iticonscia, ^o /y tó r ; y actividad CIENTÍFICA, re-
flexiva, consciente, razonada, teórica. 
a) El primero y más notable de ios rasg-os diferenciales del 
sentido común agrícola , es el ser eminentemente práct ico: en- ' 
carna la verdad en forma de hechos, de usos y estilos, y de má-
ximas consuetudinarias, flotantes en la tradición oral : es en 
un mismo punto conocimiento y acción: todo hecho sirve de 
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precedente y como de regda á los que le siguen: toda regla 
nace de un hecho, y sólo para aquel hecho y sus afines sirve: 
expresa sencillamente un efecto, y ú n i c a m e n t e aspira á pro-
mover su repet ición. No es inclinado & generalizar y menos á 
penetrar las causas. Nace de la observación, y lo consagra la 
experiencia: su inspiración está bebida en la fuente de la Na-
turaleza, interpretadas sus manifestaciones, más que en idea, 
por modo de remedo; por esto, el labrador sabe discernir so-
lamente aquello que practica, y asimila á ello lo demás . Ob-
serva que su campo produce en un de t e íminado año menos 
de lo que hab í a producido el anterior, que k)S vegetales p r ó -
ximos á un basurero ostentan más pompa y lozanía que los 
nacidos fuera de su i n ñ u j o , y saca por consecuencia l eg í t i -
ma la necesidad de conservar el estiércol que antes arrojaba, 
y derramarlo por la tierra donde cultiva las plantas d o m é s -
ticas;—advierte que la sequedad en to rpec í el curso de la vege-
tación, que la l luvia regenera las plantas marchitas, que éstas 
se gozan y prosperan en las frescas navas y marismas, ó á ori-
llas de un depósito natural de agua, y adopta por norma de 
conducta no plantear los cultivos sino en terrenos húmedos , ó 
bien socorrerlos en tiempo y sazón con cierta cantidad de agua 
vertida al pie de cada planta, ó conducida allí por cauces y 
planos inclinados dispuestos al efecto; — nota que los frutos 
son m á s ópimos en tal suelo que se dejó de intento improduc-
tivo durante uno ó m á s años , y que recibió gratuitamente el 
beneficio de las labores, y plantea el sistema de año y vez;— 
descubre un perfeccionamiento notable en el t a m a ñ o y calidad 
del fruto pendiente de una rama que se ha ingerido en otra 
por natural aproximación, y ensaya con fortuna promover este 
sencillo fenómeno en aquellos otros árboles que escoge para 
que.elaboren á su vista y alcance el material inorgánico con 
que le brinda en abundancia el medio ambiente;—contempla, 
en Yejer, cómo las mar í t imas arenas, impelidas por los v ien-
tos, invaden tumultuosamente y sepultan las v iñas no res-
39 — 
g-uardadas por ning-ún g-ropo de arbolado, é idea con éxito opo-
nerles plantaciones de pinos piñoneros; encuentra al tender 
sus redes en la albufera valenciana, que se han retirado de 
ella los enjambres de peces que poco antes viera surcar sus 
ag-uas, y sig-uiendo las indicaciones de la Naturaleza, constru-
ye la famosa encañizada, atesora experiencias, r eúne observa-
ciones y dicta las célebres ordenanzas, regulando el beneficio 
del ancho penilag-o de Levante;—siente la apremiante necesi-
dad de arbitrar en la Naturaleza recursos permanentes, de do-
minio social, con que ocurrir- á los servicios públicos, y esta-
blece en Agreda la costumbre de imponer á todo nuevo vecino 
la obligación de plantar un nogal en la dehesa del p rocomún, 
creando un extenso vergel cuyos rendimientos eran suficien-
tes á pagar las contribuciones de todo el pueblo;—vese forza-
do, á cultivar plantas alimenticias é industriales en lugares 
fundados sobre rocas ó en comarcas pobres de suelo arable y 
ricos de a l ú m i n a y pizarras, observa el modo cómo ha .re-
suelto esta dificultad la Naturaleza, y una vez amaestrado 
por ella, abre, á fuerza de cincel y de pico, zanjas profundas, 
las rellena de tierra, y planta en ella una v i d , como á orillas 
del Rhin; un olivo, como en la Provenza; un olivo y una vid, 
como en Cata luña; ó bien, como en Bocairente y otros muchos 
lugares de la Península , rebajan atrevidamente la roca por un 
costado, construyen en la opuesta un muro de mamposte-
r í a , terraplena con escombros y piedras el espacio interme-
dio, transporta á lomo de cabal ler ía el suelo vegetal, y en 
obra de meses transforma este campo, hijo del arte, en j a r d í n 
delicioso y fértil, ó en rico vergel abundante en todo género 
de frutas;—á mediados del siglo x v m , la miseria causada por 
la falta de lluvias obligaba á emigrar á la enhambrecida po-
blación flotante de trabajadores mercenarios, desnudos de 
capital y privados de trabajo; algunos de ellos, en San Lúcar , 
m á s observadores que los d e m á s , discurrieron la posibilidad 
de obtener legumbres en las dunas de la costa con sólo escom-
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brar la arena hasta el nivel del agua, que se filtraba á cierta 
profundidad; escavaron, con efecto, grandes hoyos hasta dos 
cuartas encima de la capa l íquida, abrieron algunas zanjas y 
conductos para dar salida á las aguas pluviales y verterla en 
el mar, acumularon la tierra ext ra ída en la parte exterior, á 
modo de trinchera, para contener la arena voladora, y sembra-
ron en el fondo vegetales de huerta, en el talud interior vides 
y frutales, y en el exterior cañas y pitas: el éxito superó á sus 
esperanzas en cuanto al objeto que se hab ían propuesto, y ade-
más consiguieron otro por añad idu ra , cual fué contener la i n -
vasión de las volantes arenas que hab í an sepultado ya una calle 
de la ciudad y amenazaba destruir todo el barrio bajo, sin que 
hubieran bastado á impedirlo los infinitos medios arbitrados 
por la adminis t rac ión municipal . Por v i r tud de este hecho, 
fundóse en aquella localidad el sistema de cultivo de los nava-
zos en los méganos , tan común hoy en el Mediodía de la pen ín-
sula. Así han nacido de hechos aislados las práct icas agrarias; 
así se ha formado con las práct icas el tesoro del saber precien-
tífico y consuetudinario de los labradores, y así viene renován-
dose y acauda lándose sin in te r rupc ión . El hecho de uno se hace 
costumbre general; surge una necesidad nueva, y el sentido 
común , por ó rgano de uno ó de varios individuos, acude al 
punto á satisfacerla; ese individuo, que de este modo se ade-
lanta á los d e m á s , sienta jurisprudencia para siempre: cuando 
esa necesidad sea sentida otra vez en lo sucesivo, ya no se pe-
dirán lecciones á la Naturaleza, sino que se seg-uirán las hue-
llas de aquel sujeto que precedió á todos, tomando su hecho 
como regla. 
No es esto decir que esta imitación de la Naturaleza sea un 
simple calco, que el hombre obre á modo de un pantógrafo , 
que falte en absoluto la reflexión en la formación y vida de las 
prác t icas que componen la canónica del sentido com ú n : cada 
una nace de un razonamiento, sólo que es un razonamiento 
imperfecto, porque no se levanta sobre el hecho n i va derecho 
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á la causa: por esto es, en su conjunto, saber irreflexivo. Pre-
g-úntese á los labradores iletrados la razón de aquellos usos es-
tablecidos por él ó heredados de sus majores, y no contes tará ; 
'obra así , porque la observación ó la experiencia le han ense-
ñado que es útil obrar en esa forma: no se engendran sus he-
chos de una idea, de un principio, sino de otros hechos, espon-
t áneamen te causados por la Naturaleza ó provocados involun-
tariamente por él. Si por ventura contesta, será por medio de 
metáforas, personificando el suelo arable, y refiriendo las ope-
raciones agronómicas á términos que le son conocidos en la 
vida humana, y con los cuales guarda alguna ana logía : el es-
tiércol calienta la tierra, el agua la refresca; con aquél se la 
nutre y engorda, con ésta se apaga su sed; con el barbecho des-
cansa, etc.; la verdadera causa, n i le preocupa, ni está á sus 
alcances: se contenta con esas sencillas explicaciones, ó más 
bien traducciones metafóricas del hecho. Obra como piensa, y 
piensa como obra, ó mejor, el pensamiento y la acción compo-
nen una categor ía sola que penetra por todo su ser como si 
formara parte integrante de él, que se convierte en una como 
segunda naturaleza: por esto declina tan fácilmente de cos-
tumbre sana en costumbre enferma, de tradición en rut ina, 
cerrándose á todo viento de novedad cuando no viene infor-
mada en un hecho y se va infiltrando lentamente en el espíri-
tu general. 
El sentido común, que es quien habla en las práct icas de los 
labradores, constituye una especie de ciencia anón ima , objeti-
va, impersonal, creada sin intención directa de la vol intad, 
regida por los impulsos de una necesidad interna; y como con-
secuencia, es su saber más homogéneo , más uno, y en el fondo 
m á s verdadero que el saber propiamente especulativo y cientí-
fico: tanto cuanto es menor la esfera del libre albedrío, son ma-
yores y más aventajadas las dotes de infalibil idad que avalo-
ran al saber popular. Sin la facultad de abstraer, propio de la 
razón reflexiva; libre de esas obsesiones de la imaginac ióu , que 
— 42 — 
hacen declinar la ciencia en un perpetuo atentado contra la 
sana razón y contra la Naturaleza, el sentido común agrícola 
procede con más lenti tud, pero con más-firmeza; adelanta me-
nos, pero no retrocede camino; esquiva la paradoja; se libra de 
quimeras y de fantasmas; no se deja embelesar por los seduc-
tores espejismos, que á las veces se forja la razón subjetiva; 
opone á todos esos alucinamientos la prosa de la vida; toma por 
guía-ila experiencia, y aborrece por sistema las novedades; 
pug-na por obliterar en la fantasía la facultad creadora y redu-
cirla al modesto papel de placa fotográfica que reciba pasiva-
mente la verdad agraria, tal como se ofrece en las vivas lec-
ciones de la Naturaleza ó en las secretas inspiraciones de la 
razón. Por esto son, á todo ruedo, más fiables conductores de 
la vida las geniales intuiciones del sano y realista sentido co-
m ú n , que las especulaciones teóricas de indiscretos y poco cir-
cunspectos científicos, pagados de inventiva y originalidad. 
Pero en medio de estas y otras excelencias y virtudes que 
posee el sentido común, y que iremos enumerando más ade-
lante, adolece de no pequeños vicios. Como conocimiento, es 
en primer lugar, insis temático é inorgánico en la forma; su 
unidad es tan sólo de fondo, interna, latente y substancial, 
mas no se traduce al exterior; es unidad invisible, potencial, 
amorfa; lo constituyen innumerable enjambre de ideas, de 
m á x i m a s , de estilos y costumbres, pero en desorden, no suje-
tas á rigurosa disciplina, no eslabonadas j e r á r q u i c a m e n t e en 
torno de un concepto fundamental, formando un acabado or-
g-anismo: es un agregado de verdades sin conexión formal, 
harena sine calce, membra disjecti corporis; nace por partes y 
fragmentariamente, no corno un desenvolvimiento ordenado 
y s is temático de una idea generadora, puesta por núcleo y se-
mi l la de donde fluya por una como evolución gené t ica toda la 
obra; y en esto difiere tan radicalmente de la ciencia, como si 
mediara entre ellos un abismo. Y faltándole la unidad formal, 
dicho se está que carece t ambién de certidumbre; sus verda^ 
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des no son verdades ciertas, por lo mismo que la razón no ha 
procedido, al investigarlas, según un orden metódico, n i ha 
podido fundarlas por lo tanto, en aquel concepto primordial 
que las contiene á todas, ni expresar el grado de relativa de-
pendencia que dentro de él guardan las unas respecto de las 
otras. Nace de todo esto, que el sentido común no revele la 
verdad en toda su plenitud, que sea más bien un sistema trun-
cado de verdades, deficiente en los pormenores, vago y nebu-
loso en la expresión, exento de aquella claridad que es carac-
terís t ica dote de la ciencia, extraño en ocasiones á lo que las 
leyes naturales de la producción exigen, desvirtuada su ver-
dad esencial por contradicciones insolubles: cada regla con-
suetudinaria ofrece mul t i tud de variantes, cada problema d i -
versidad de soluciones, cada necesidad aspectos intactos y 
nunca sospechados n i satisfechos; hay desequilibrio en el des-
arrollo de los miembros interiores, confusión en su ordena-
miento, y falta de eslabones intermedios que patenticen su 
relación y enlace; tal país conserva en pie, por la fuerza de" 
inercia que caracteriza á las creaciones del espíri tu colectivo., 
antig-uos usos y cánones que en otros países han sido ya des-
virtuados y suplantados por otras costumbres posteriores; ó al 
contrario, se mantienen confinadas y localizadas en la reduci-
da comarca en donde nacieron, práct icas que convenía gene-
ralizar: acaso las crecientes necesidades de la sociedad, jun to 
con el poder avasallador del hábi to , convierten al labrador en 
un como agente mecánico de la Naturaleza; su espír i tu se pe-
trifica, su saber se enmohece, y entonces la actividad natural 
y la espiritual que median en la obra del cultivo se identifican 
en eso de ser fatales, y á la per turbac ión que vimos causada en 
el seno de la Naturaleza por el choque accidental de sus ciegas 
fuerzas, se añade el desorden y la confusión que á su seno 
lleva la acción ciega de los poderes espirituales. 
h) En medio de este.universal desconcierto del pensamien-
to y de la práct ica, aparece la ciencia, y al punto un rayo de 
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luz fecundante penetra y vivifica el vasto org-anismo del saber 
popular; el mundo interior del espír i tu se siente libre de esa 
laboriosa crisis, y la obra del sentido común purificada de sus 
obscuridades y de sus sombras; su desquiciada const i tución, 
reintegrada en el lleno de su unidad; transparentada al t ravés 
de la tosca corteza del hecho la idea esencial que le sirvió de 
madre; generalizado lo accidental, transfigurado lo terreno, 
estereotipado lo fugaz y perecedero del hecho temporal, desva-
necidas las anfibologías y a m b i g ü e d a d e s , concertadas ó fusio-
nadas las variantes, desautorizadas las práct icas e r róneas , 
demostradas y sancionadas las juiciosas y racionales. A dife-
rencia de lo que en el sentido común acontece, componen en 
la ciencia dos distintos momentos la gesta y la doctrina: el sa-
ber no es práctico como all í , sino teórico; la agricultura-cien-
cia y la agricultura-realidad, son diferentes, y alguna vez hasta 
contradictorias. Compónese la primera de un sistema de pr in-
cipios, despertados acaso por inñujo y v i r tud del hecho, pero 
sancionados sólo por la razón: la segunda procura amoldar sus 
funciones y procederes á la pauta de aquellos principios. No se 
satisface la ciencia, como el sentido común , con las verdades 
tradicionales: quiere cerciorarse de ellas, comprobarlas; no se 
contenta con registrar efectos, resultados, costumbres y usos; 
quiere descifrar las causas, poner de manifiesto la razones de 
las cosas, y con ellas por gu í a , rectificar la tradición ó rodearla 
de un nuevo prestigio, el prestigio que lleva consigo la eviden-
cia. Penetra los misterios de la vida vegetal, descompone la 
planta, descubre las leyes de su nutr ic ión, y al punto reconoce 
las causas de la eficacia del abono, del barbecho, del riego, de 
la labor de arado, de la alternativa de cosechas, etc. Sorprende 
á la materia en circulación desde el suelo y la atmósfera á la 
planta y al animal, desde el animal y la planta al suelo y á la 
atmósfera, y formula la ley de la rest i tución: los descubrimien-
tos del sentido común se completan y perfeccionan desde que 
se posee su clave y se notan los lazos de parentesco que los 
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unen, y se ve que la tierra esencialmente no necesita descan-
sar, qxm tal cosecha no envenena el suelo para otra de vegeta-
les afines, que el abono no ejerce función de alimento para la 
tierra, que la rotación de cosechas no es indispensable, etc.; en 
suma, que todas estas práct icas son sencillamente manifesta-
ciones diversas del principio en que estriba y consiste toda la 
Agricul tura (la t ransformación de substancias minerales en 
substancia org-ánica por medio de la fuerza vital), y medios de 
que sirve para envolver el embrión de un ambiente de elemen-
tos inorgánicos , disgregados, activos, vegetalizables, para que 
se los asimile y los transforme an imándolos con su soplo v i v i -
ficador. Armada con estas armas, alumbrada por la luz de estas 
verdades, sabidas ya como tales, esto es, ciertas, y guiada por 
el infalible criterio que le prestan, practica la ciencia una re-
visión de todo el material acumulado por el sentido común 
agrícola, lo somete á riguroso examen, contrasta sus m á x i m a s 
y estilos con la ley natural que los engendra y funda, y dicta 
el razonado fallo, ora dec larándolas conformes con la razón y 
expidiéndoles certificado de aptitud y mér i to , ora, por el con-
trario, condenándolas á pena capital ó simplemente á capitis 
dimimition. Purifica el sentido común de sus inconexiones, 
concreta y define lo vago é indeterminado de sus sentencias, 
concentra en una las diversas variantes, refiriéndolas al pr in-
cipio ideal común que las abarca á todas, concierta y resuelve 
las oposiciones, suple los vacíos y las omisiones, el imina las 
práct icas absurdas, endereza las torcidas, desarrolla las incom-
pletas ó rudimentarias, generaliza las locales, sustituye unas 
por otras; en una palabra, reduce el conjunto insis temático del 
saber popular á un organismo sano, hasta hacerlo coincidir de 
todo en todo con el organismo de la ciencia. No ha de enten-
derse, por tanto, que el saber científico sea algo otro que el 
saber c o m ú n ; es el mismo saber común , pero razonado, trans-
figurado, cribado en el arnero de la idea, acendrado en el c r i -
sol reductor de la reflexión: podía ser antes verdadero; ahora 
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es verdadero y cierto. Con razón dijo Liebig". «la ciencia no es 
enemig-a de la verdadera práct ica: la ciencia y la práct ica están 
totalmente de acuerdo.» 
En esto no goza, á la verdad, de ning-ún privilegio el arte 
agr ícola , n i obedece á leyes diferentes de las que gobiernan el 
arte de la legislación ó el arte l i terario/ Hay una legislación 
popular, espontánea , irreflexiva, la legislación consuetudina-
ria, formulada en usos y estilos, que se amoldan exactamente 
á las condiciones y exigencias de la vida, y resisten con tena-
cidad pasmosa á la acción disolvente de los siglos: hay un arte 
popular, compuesto de humildes y fugitivas poesías, obra i n -
consciente de las entidades colectivas, que labran y depositan 
en ellas la savia más pura de su pensamiento, que las aman 
como hijos nacidos de su seno, y que religiosamente las legan 
á la generac ión que ha de sucederles en el teatro de la vida 
como el más preciado tesoro heredado de sus mayores y acau-
dalado por el esfuerzo propio. Pero al lado de ese derecho con-
suetudinario, se engendra y vive un derecho reflexivo, t radu-
cido en leyes ó sistematizado en códigos, fruto de la reflexión 
individual , obra de la conciencia mediata, que sujeta á su-
perior contraste la creación espontáneo-jur ídica de la sociedad, 
y la purifica, la, concentra, la corrige, la l ibra de lo inconexo y 
accidental, la sublima y trasfigura; y de igual modo, junto á 
la poesía popular, existe un arte superior, consciente, subjeti-
vo, hijo del genio individual , que, como espejo ustorio, recibe 
y concentra en un foco común los infinitos rayos de luz que 
irradian las creaciones populares, ó directamente la sociedad 
en lo que piensa y obra, para fundirlas y quintesenciarlas en 
un solo raudal de incalculable potencia, que inflama y entu-
siasma á la mul t i tud que prestó el material, y reinfluye, á su 
vez, sobre el arte popular que le fijó el punto,de partida. 
c) Pero así como el arte de la legislación y el arte literario es-
tán sometidos á l ímites que no es lícito traspasar, lo está igual-
mente el arte agrario: la vida del. derecho tiene sus leyes obje-
t i vas en la vida de la sociedad; las tiene la poesía, cultivada 
por los sublimes genios del arte; y del mismo modo las hay 
que obligan á la Agricul tura en la Naturaleza y en la sociedad,1 
las cuales escapan á toda combinación de la voluntad y á todo 
alarde de inventiva y de novedad. Kl legislador tiene por l ími-
tes los principios del derecho natural y el estado de las cos-
tumbres jur íd icas ; el poeta no puede apartarse de la estética 
objetiva de la razón n i del gusto literario y del arte espontá-
neo de su tiempo; el agrónomo tiene que moverse entre las 
leyes de la vida natural por una parte, y por otra, el saber co-
m ú n de la generalidad dedicada al cultivo de la tierra. Fuera 
de aquí , legislador, poeta y agrónomo inciden en el vicio del 
idealismo: en vez de conducir, precipitan; en vez de enseñar , 
ofuscan; lejos de fomentar la vida, la perturban y atan:—el 
primero, crea leyes contrarias á la razón y al derecho, ó bien 
ex temporáneas , que nacen privadas de toda condición de via-
bilidad, que el pueblo u n á n i m e rechaza ó indirectamente elu-
de,, y que van á aumentar la apretada falange de leyes muertas 
que obstruyen el cauce por donde corre el derecho sano parale-
lo con la vida de la sociedad:—el segundo, crea obras eruditas 
y afiligranadas, pero que no dicen nadado las aspiraciones del 
pueblo, ni retratan la faz de un momento histórico, n i salen de 
las e n t r a ñ a s de la sociedad, n i son prohijadas por ella, produc-
tos abortivos de fantasías enfermizas, extravagantes ó licencio-
sas, y de las cuales puede decirse con propiedad que son inmor-
tales, porque no han vivido nunca:—el tercero, por fin, dando 
rienda suelta á las licencias del pensamiento, sin otro yugo 
que su desarreglada voluntad, haciendo veces de razón su fan-
tasía, y regido ún icamen te por el prurito de singularizarse y 
hacer alarde de vigorosa iniciativa y de rara originalidad, idea 
planes es t rambót icos , alcázares de labor peregrina, mág icas 
transmutaciones y licores prolíficos, con que cree poder trazar 
nuevas leyes á la Naturaleza, obligarla á aceptar las bizarras 
creaciones de su fantasía en obsesión, sujetarla á una manera 
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de maravilloso contrario á las leyes de la vegetación; proyecta 
causar efectos sin fuerza, crear seres de la na ia , sumar lo he-
terogéneo, domeñar con la sola voluniad k la Naturaleza, trans-v 
portar m o n t a ñ a s á fuerza de conjuros, convertir en tangible 
realidad sus apocalípt icas invenciones, y sustituir las sanas y 
profundas enseñanzas del sentido común de la humanidad, 
con una agricultura t ís ica, enfermiza y te ra to lógica , exhaus-
ta de toda savia, tejido de aberraciones y de monstruosidades, 
hacinamiento caprichoso de sibilíticas fórmulas que nos re-
cuerdan aquel libro del Tesoro que transmutaba en plomo el 
oro del obispo Barrientes, y aquellas milagrosas historias de 
Amadises y Florianes, que sorbieron los sesos al hidalgo man-
c]iefr0;_ó si logra salvar este escollo del idealismo en la doctri-
na, incide en otro no menos peligroso, el idealismo en la apl i -
cación: abstráese el teórico de la actualidad, no cuenta el poder 
asimilativo de la generalidad, que es limitado, entre los facto-
res que integran el arte agrícola , mide la inteligencia del pue-
blo por la propia, confundiendo la nación con una academia de 
sabios, menosprecia las enseñanzas de la rut ina, desconoce la 
vivaz consti tución del saber tradicional formado en la expe-
riencia, y lejos de tornarlo como punto de partida y como ve-
hículo para popularizar la nuevas doctrinas y descubrimientos 
de la razón científica, convertirlos en saber c o m ú n , en ciencia 
viva, en práct ica y costumbre, infil trándolos en las venas y en 
el cerebro de la sociedad, se le opone rudamente, lo ataca de 
frente, le escupe al rostro, é intenta hacer tabla rasa de todo lo 
existente para levantar sobre sus ruinas de todas piezas su sis-
tema ideal, libre de toda condición de espacio y de tiempo. 
Aquí, las doctrinas no se contentan con ser distintas de los he-
chos, sino que son contrarias á los mismos. 
Si los pueblos hubieran podido hacerse cómplices de tantos 
soñadores teóricos, de tantos iluminados doctores y filósofos 
del porvenir, sutiles inventores de constituciones polít icas y 
sociales, Arcadias y Citereas, repúbl icas oceánicas y ciudades 
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solares, la humanidad se hubiera extinguido con m á s seguridad 
que con un diluvio universal. Pues esto mismo cabe decir con 
respecto á la Agricul tura . Es el sentido común en ella seguro 
ant ídoto y áncora de salvación contra esa flamante Agr icu l tu -
ra l írico-bucólica y de gabinete, que toma los espejismos de la 
fantas ía por realidades, que tiene por t i rán ica la sujeción de 
las leyes naturales y las sustituye con yo no sé qué alquimia 
theú rg ica , que se imagina poder transformar la vida de los 
campos por arte de magia, como si los labradores fuesen peo-
nes de ajedrez, y suplir la vacuidad del fondo con su enfática 
pa labrer ía , su acento profético y la pomposa h inchazón de sus 
sibilí t icas recetas, y que en su soberbia pretende haber descu-
bierto más en un año que toda la humanidad en treinta siglos. 
Á ese rico depósito de la sab idur ía popular, expresada en for-
ma de m á x i m a s proverbiales y de usos prác t icos , se acoge 
como á seguro la vida en medio de la tormentosa agi tación de 
los sistemas teóricos, de ordinario bellos y seductores en la apa-
riencia, pero t ambién de ordinario divorciados de la actuali-
dad, cuando no lo es tán además de la razón y de la Naturaleza. 
En medio del inquieto oleaje de los sistemas teór icos , siempre 
extinguidos y siempre renacientes, el saber común mantiene 
la serena majestad de la r azón , eternamente el mismo, como 
la inmutable divinidad, ó m á s bien en un continuo, pero pau-
sadísimo y acompasado crecimiento, semejante á las evolucio-
nes cosmológicas de los mundos. -Es la Agricul tura un géne ro 
de trabajo al cual no es lícito equivocarse n i ser inconsecuen-
te: su responsabilidad es inf in i ta , como que de faltar su auxi-
lio se origina el ún ico mal absoluto que cabe en la vida huma-
na, la muerte: no puede retroceder n i rectificarse á cada ins-
tante, y así, por temor de dar un paso en falso, se aferra á las 
práct icas trilladas de siglos, y rotula su saber de este modo: 
«lo que hicieron nuestros padres». Los hipos de originalidad 
pueden tolerarse en los científicos, mientras se mantienen en 
las puras regiones del pensamiento; pero sen ta r í an muy mal 
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en el ejercicio de una profesión de la cual pende la vida de las 
sociedades con el mismo rig-or con que pende la vida veg-etal 
del curso ordenado y uniforme de las estaciones. En la balum-
ba de los sistemas teóricos y de los libros, es tan difícil dist in-
gu i r lo verdadero de lo falso, lo cierto de lo dudoso, que la re-
sistencia pasiva que opone el sentido común á las innovacio-
nes, antes que aborrecerse como un mal, debe agradecerse 
como un inapreciable beneficio. El sentido común cree sólo lo 
que toca, no se paga de idealidades; por su carácter de espon-
táneo , i r reñexivo y semifatal, procede casi a u t o m á t i c a m e n -
te, se abandona á los impulsos de su naturaleza—que es la 
t radic ión—, se recela de cuanto le es ext raño, y lo rechaza pa-
sivamente, hasta tanto que, por obra y ministerio del tiempo, 
se ha ido transubstanciando en él y héchose t radic ión, p r ác t i -
ca, vida. No se abstrae un punto de la realidad, no se aparta 
un paso de los andadores de la Naturaleza; con lo cual, si no 
se distingue por lo arrojado de sus concepciones y de sus em-
presas, tampoco se expone á sufrir la desastrada, pero mereci-
da suerte de Icaro. His tór icamente , el reino del sentido común 
es uno, y otro el de la ciencia, y cuando los principios de ésta 
son exóticos para aquél , no los acepta desde luego, y es forzoso 
aclimatarlos paulatinamente, con más cuidados a ú n que los 
que se ponen en la ac l imatac ión de vegetales trasplantados de 
un nuevo mundo. Fuera de esto, el sentido común es respecto 
de la ciencia lo que el hule respecto del agua: n i la absorbe, 
n i se deja mojar. Surgen los sistemas, pelean, se vencen y des-
truyen, renacen, se concillan y fusionan, rectifican sus provi -
sionales hipótesis , rechazan sus conclusiones, confiesan hoy 
por verdadero lo que ayer tuvieron por erróneo y viceversa, y 
en medio de su versatilidad, ú n i c a m e n t e se conciertan para 
hacer cargos al sentido común y mofarse de él; mientras que 
el sentido común , resistente como dura roca, incrédulo por 
sistema, desconfiado y malicioso como Sancho, idólatra de la 
t radición, canonizada á sus ojos por la experiencia de todos los 
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días , prosig-ue con sus inveteradas práct icas convencidas de 
absurdo y con sus procedimientos casi automát icos , y salva á 
la humanidad. ¡Mucho tenemos que agradecer á la rutina! 
No vengo á hacer la causa de la rutina; pero es ya hora de 
que tenga una voz en la vida del pensamiento el sentido co-
m ú n histórico de los labradores, tan vilipendiado por una cien-
cia engre ída que quisiera aventar en cenizas todo lo existente, 
para plantear sobre sus ruinas el diseño de una nueva crea-
ción. No es sólo en el Derecho donde hay que proceder con ex-
quisita cautela en eso de condenar las práct icas del sentido co-
m ú n : á iguales respetos es acreedor en Agricul tura . Del sen-
tido común es hijo el arado de Castilla, tan vilipendiado, tan 
escarnecido, tan humillado y maltrecho y sacado á públ ica ver-
g ü e n z a por pensadores ligeros é irreflexivos, en presencia de 
las e n c u m b r a d á s y rozagantes m á q u i n a s de Howard y de Ran-
somes; hasta que dió en defenderlo y rehabilitarlo en nombre 
de la ciencia un q u í m i c o y geopónico extranjero, Molí. No tie-
nen n ú m e r o los a r t í c u l o s de periódico, capítulos de l ibro, sáti-
ras violentas, Memorias, discursos y disertaciones que se han 
escrito, desde G. Alonso de Herrera hasta F. Caballero, para 
desconceptuar el ganado mular y encarecer los méri tos del 
vacuno; mientras no se ha salido de aqu í , el sentido común , 
permaneciendo sordo á tanto falaz consejo, ha salvado al prime-
ro del naufragio, seguro de la imposibilidad de reemplazarlo, 
mientras no se transformase por otro camino la faz de nuestra 
Agricul tura: pero ¿cuál hubiera sido la suerte de ésta, abando-
nada á los idealistas, si se hubiera escuchado el radical consejo 
de Sandalio de Arias, quien para acabar de una vez con los mu-
los, proponía que se castrasen en un día todos los g a r a ñ o n e s 
de España por mano de verdugo? La resistencia que opone el 
sentido común á las novedades, el cariño que cobra á lo tradi-
cional y consuetudinario, si algunas veces sirve de rémora al 
progreso, es otras su m á s eficaz auxiliar. El sentido común es 
eminentemente conservador: la ciencia es reformista, pero á 
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menudo degenera en revolucionaria, y hay que agradecer h 
aquél su impermeabilidad (si vale la metáfora) para todas sus 
caprichosas invenciones é hipótesis que, de llevarse á la p r á c -
tica, pondr í an en grave riesgo la vida de los pueblos. ¡Calcú-
lese qué hubiera sido de la producción del t r igo, si hubiera 
debido seguir todas las oscilaciones y mudanzas que ha ido 
sufriendo desde el siglo pasado hasta nuestros días la teoría de 
la nut r ic ión vegetal y del abono de las tierras: ora se susten-
taba la idea de que el hombre no ejerce influencia sino en ra-
zón de su habilidad y esfuerzo; que la tierra solamente servía 
para sustentar en pie á los vegetales, pero no para alimentar-
los; que el suelo no toma parte alguna en la producción, ó bien, 
que los elementos nutrit ivos que encierra son inagotables; ó 
que la fuerza productiva residía en el humus; ó que dimanaba 
del ázoe; ó que era suficiente un estimulante; que h a b í a plan-
tas que, lejos de esquilmar, enr iquecí an el suelo, etc., etc.! ¡Cal-
cúlese qué hubiera sido de la producción del vino, si el sentido 
común se hubiera mostrado dócil y pronto á aceptar los miles 
de locos remedios propuestos en Europa para atajar el desarro-
llo del oidium tuekeri y sanar las vides atacadas por esta dolen-
cia! Examínese la reseña del Concurso públ ico abierto de Real 
orden en 1853, para conferir un premio de medio millón al 
autor del mejor preservativo y remedio contra aquella plaga: 
¡qué suerte la de los viñedos si se hubieran atendido las ciento 
y pico de invenciones que se presentaron! No se hubiera hecho 
menos que encalar las vides, enyesarlas, engredarlas, embo-
ñ iga r l a s , enjabonarlas, embrearlas, encolarlas, azufrarlas, en-
cenizarlas, sulfatizarlas, acidularlas, sajarlas, descortezarlas, 
despampanarlas, algodonarlas, orearlas, calentarlas, chamus-
carlas con fuego, ahumarlas, sangrarlas, acodarlas, enterrar-
las, envolverlas con paja, embetunarles las ra íces , despuntar-
les las ramas, taladrarles y entarugarles el tronco, lustrarles 
los racimos cpn a lgodón , espolvorearles las hojas, rociarlas 
con agua de mar, con orines, con agua de cal, con legía de 
cenizas, con ácido clorhídrico y sulfúrico, con sulfato de cal, 
con holl ín, hidrosulfato de hierro, cloruro de cal y romero, et-
cétera ; pintarlas al óleo con aceite de enebro y de oliva; lavar 
ios sarmientos con infusión de cebolla albarrana y los racimos 
con zumo de verdolag-a; aplicarle zumo de alpechín, harina de 
cebada y nueces majadas; untar la podadera con gordura de 
oso ó macho cabrío, con sang-re de ratones ó con aceite frito 
con ajos, y b a ñ a r l a en infusión de raíz de alisa y de cardo cuca, 
pólvora, zumo de l imón y ag-ua de cal, ó con cocimiento de 
linaza y pimiento picante; ó con agua de j abón y cola; ó colo-
car en las incisiones sebo, cera y resina; mult ipl icar los gorrio-
nes y tordos; obligar á los industriales á quemar el humo de 
las fábricas, etc., etc. 
d) En la relación de la Agricul tura espontánea , práct ica , 
común , con la especulativa y teórica, surge un grave inconve-
niente para la vida; la facilidad con que se deja alucinar la 
primera por la segunda, y sorprender por los m á s absurdos 
proyectos, cuando llevan el sello de lo maravilloso. Ya lo he 
dicho antes: el labrador es como el Sancho de Cervantes, mali-
cioso y desconfiado; pero en tocándole al in terés inmediato, 
muy fáci lmente se le seduce: no cree que los rebaños de ovejas 
sean ejércitos de caballeros andantes, n i que los manchegos 
molinos sean descomunales y feroces gigantes; pero alguna 
vez cae en la tentación de tragar el bá lsamo de F ie rabrás , y 
acepta el gobierno de la ínsu la Baratar ía :—no creo que nues-
tros labradores hubieran hecho otra cosa que reírse y expedir 
patente de simple al malhadado cultivador que se hubiese 
avenido á ser cruzado «caballero de la Orden de Isabel II» si 
hubiera fraguado esta inst i tución que un anón imo arbitrista 
proponía por los años de 1850, como medio de extender y fo-
mentar la Agricul tura, premiando á aquellos que con afán se 
consagran al cultivo de la tierra y á las artes agrícolas; pero 
se le ha visto vender la hacienda para imponer el precio en la 
caja de una doña Baldomera, que promet ía , contra la senten-
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cia de Aristóteles, hacer parir el oro.—Por un fenómeno natural 
que la psicología explica, y que la ciencia de la Belleza y la 
ciencia de la Rel igión han utilizado fructuosamente para fun-
dar sus teorías y trazar sus respectivas historias, el pueblo se 
inclina, por v i r tud dé la fuerza plás t ica de su espír i tu , á expre-
sar í ig-uradamente los más sencillos principios de la razón y á 
convertir en leyenda y en prodigño los sucesos ordinarios d é l a 
vida común; así es que cuando se le ofrece una Agricul tura 
legendaria y prodig-iosa, la acepta en su crudo tenor literal y 
siente tentaciones de llevarla á la realidad. Los biógrafos de 
San Columbano, que recogieron las leyendas populares tocan-
tes al santo patriarca de la Caledonia, refieren que en los luga-
res donde quer ía que brotase un pozo ó una fuente, daba un 
g-olpe en el suelo con su cruz, y luego al punto rompía las ca-
pas del suelo y manaba en la superficie la cristalina vena; que 
para transformar los árboles silvestres y obligarles á producir 
abundantes y azucarados frutos, les imponía las manos para 
bendecirles, y en nombre de Dios les ordenaba que perdieran 
su aspereza y rusticidad: I n nomine Omnipotentis Del, omnis tua 
amaritudo, ó arhor amara, a te recedat, tua huc nsque amarissi -
ma, nuncin dulcísima vertanturpoma; Montalambert dice que 
lo que en realidad hizo San Culumbano, fué enseñar á los l a -
bradores de Irlanda y de Escocia á encontrar manantiales y á 
cultivar é injertar los árboles frutales. De esta propensión á lo 
maravilloso, nacieron infinitas aberraciones y decepciones que 
han servido para desacreditar á los ojos del sentido común las 
conclusiones verdaderamente científicas, sin poner en eviden-
cia n i sacar á la ve rgüenza públ ica á los verdaderos culpables., 
á los autores de fantasías agronómicas . No se seña la rá en la 
copiosa Biblioteca hispana, libro que haya gozado de más po-
pularidad entre nuestros labradores que el absurdo Lunario y 
pronóstico perpetuo de Gerónimo Cortés, cuyas ediciones se han 
venido repitiendo con gran autoridad desde 1594 hasta 1847, 
sin in ter rupción, y cuya «as t ronomía rúst ica y pastoril» ha sido 
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el vademécum de los labradores, que durante siglos ajustaron 
á sus ridiculos vaticinios las operaciones del cultivo. P u b l í -
quese un libro con este t í tulo: Tridente escéptico en España , f í -
sica ma.terial, agricultura no cultivada y mágica experimental, 
para acrecentar las cosechas, aumentar los plant íos y todo género 
de granos y f rutos á más de ciento por uno; sistema matemático, ' 
f í s ico , iátr ico, económico, historial y político, por el licenciado 
D. Joaqu ín Casses; ó con este otro: Historia y magia natural , 
ó ciencia de filosofía oculta con nuevas noticias, de los más pro -
fundos misterios y secretos del Universo visible, en que se trata de 
animales, peces, aves, plantas, flores, hierbas, paraísos , montes y 
valles, por el P. Hernando Castril lón; ó con este otro: Libro de 
los secretos de Agricultura, casa de campo y pastoril, por Fr. M i -
guel Agus t ín , prior del Temple;—y se h a r á n de él once ó doce 
ediciones, como del Libro del prior de Perp iñán se han hecho, 
y servirá de pasto espiritual á los labradores durante varias 
generaciones. El arbitrismo y la alquimia y la t a u m a t u r g í a 
agrarias han estragado el gusto científico del vulgo agr ícola; 
han sembrado m á s obscuridades en la mente de los práct icos 
que claridad los libros verdaderamente científicos, y logrado 
que el sentido común mire con prevención las doctrinas de 
la razón reñexiva y se aferré con m á s tesón á las cadenas de 
la rutina. Las ruedas perpetuas para conocer los años abun-
dantes y los estériles, deslumhran al sentido común ; forman su 
encanto y sus delicias, desatinados principios y mág icas reglas, 
al tenor de estas:—para obtener frutas sin hueso, se t a l a d r a r á n 
las ramas cuando el árbol está en ñor; para conseguir racimos 
que contengan aceite en vez de mosto, se in jer tará la v id en 
nogal por aproximación; el parto de las m u í a s es presagio de 
grandes y maravillosos acontecimientos; para que á uno no le 
acometan los perros, debe llevar un corazón de perro en el bol-
sillo; para aproximarse á las abejas, es conveniente mantener-
se casto, porque las abejas aman la castidad y castigan con 
saña á los incontinentes; para conocer de cuál géne ro de gra-
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nos h a b r á mejor cosecha en un determinado año, s iémbrese de 
cada uno cuatro ó cinco semillas en buena tierra h ú m e d a , un 
mes antes de los caniculares, y aquella que m á s gallarda se 
mostrare el día en que empiecen éstos, será la más productiva 
al año sig-uiente, y viceversa; para multiplicar el trigo sin abo-
no y en proporciones maravillosas, se pondrá en infusión la 
semilla en el licor prolífico, disolución en agua de l luvia de 
una cierta cantidad de nitro y de estiércol de gall ina, de oveja 
y de caballo, en partes iguales; si no se quieren ver malogra-
dos los cultivos, se a g u a r d a r á para efectuar la siembra á que 
la luna sea nueva y esté en el signo Tauro, Cáncer, Virgo ó 
Capricornio; para producir sin abejas mul t i tud de enjambres, 
se m a t a r á á palos, machacándo le bien los huesos en una sala 
obscura, una ternera, y al cabo de algunos días es tará consu-
mada la misteriosa creación: la m é d u l a y cerebro se h a b r á me-
tamorfoseado en 300 reinas, y la carne, la piel y los huesos, en 
otros tantos racimos de abejas obreras, pendientes de otros tan-
tos palos que á prevención se h a b r á n clavado en las paredes; 
para figurar las salas adornadas con soberbios emparrados, se 
i l u m i n a r á n con aceite dentro del cual hayan crecido racimos, 
en frascos atados á los sarmientos; etc., etc. Para dar mayor 
realce y atractivo á estas monstruosidades de la razón agrícola , 
suelen rematarlas sus autores en esta forma: «y es probado». 
Es el i n r i de la agricultura. 
Y no se piense que locuras de tanto bulto hayan pasado al 
panteón de las remotas historias, donde se van sepultando las 
preocupaciones antiguas: todavía gozando universal autori-
dad los r idículos pronósticos de más ó menos inconscientes v i -
vidores, entendimientos hueros ó corazones depravados, que 
usurpan el nombre de as t rónomos, y á quienes debiera secues-
trarse la facultad de escribir por bando de buen gobierno; en 
un diccionario muy popular de B. Cortés, se da como posible 
el avivar la hueva de los peces incubada con el calor de una 
gal l ina; de A. de Burgos anda en manos de todos un l ibro. 
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donde se recomienda, para obtener enjambres de abejas, un 
procedimiento semejante al patrocinado por el prior de Perpi-
ñ á n y sus antecesores, reducido á enterrar despojos de mata-
deros, vientres de carnero, etc., para que en el seno de la tie-
rra se incoe la creadora fermentación y se cumpla la sorpren-
dente metamorfosis; todavía en un libro francés, cuyo autor 
no recuerdo, se enseña como secreto de agricultura, el cultivo 
de patatas con tallo de g-arbanzos, y de g-arbanzos con raíz y 
tallo sub te r ráneo de patatas; todavía hemos visto en la Expo-
sición Universal de 1867, acompañado de centenares de certi-
ficados, un abono-l íquido-Boutin, análog-o al mágico licor fer-
tilizante del abad Vallemont, que hac ía innecesario estercolar 
las tierras, toda vez que la semilla absorbía y llevaba consig-o 
todos los elementos necesarios á la veg-etación de la planta 
con sólo estar sumergida en él alg-unas horas, á razón de diez 
litros por hectolitro de grano; en ^ Amigo del Pais (periódico, 
1845), se describía un pretendido invento extranjero para mu l -
tiplar á más del doble el rendimiento de trig-o, consistente en 
un sistema de barras de hierro clavadas en los áng-ulos del 
campo, y puestas en comunicación por medio de un alambre 
sub te r r áneo , imantado con dos pilas elétricas puestas á los ex-
iremos de otro hilo metálico, el cual dividía el campo por el 
centro de N . á S., etc., etc. . 
Ni hay que entender tampoco que son estas sencillamente 
meras reliquias de la antigua alquimia agronómica , ó que no 
transcienden al pueblo n i influyen en la práct ica. No ha termi-
nado todavía esa insensata rebelión del Espír i tu contra la Na-
turaleza, de la idea contra la realidad, de la desarreglada fanta-
s ía de los teóricos contra el sentido común: con frecuencia re-
verdece la antigua idolatría del absurdo á la sombra y acaso 
con la complicidad de la ciencia, mejor dicho, de los científicos 
ó de los que presumen serlo, ó por engreimiento, ó por preci-
pitación en convertir las teorías en hipótesis y en llevar á la 
realidad sus poco meditadas conclusiones, ó por falta de aque-
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l ia prudencia y espera tan necesarias en asuntos de tanta trans-
cendencia y que tan de cerca interesan á la vida de los pueblos. 
Pudiera citar muchos ejemplos; me ceñiré á dos. —Cuando 
yo estudiaba en el Instituto de Huesca, liube de dar, una Confe-
rencia en'el Ateneo Oséense, sobre Meteoros acuosos en relación 
con la Agricul tura , y en ella [me ocupé con alguna extensión 
de los paragranizos: h a b í a visto certificada su eficacia y reco-
mendado su uso por periódicos tan competentes como E l Eco de 
la Ganadería , de Madrid, La Riqueza Española , de Zarag-oza, y 
L a Agricul tura Española, de Sevilla, y por escritores tan sesu-
dos como A. Blanco Fe rnández en sus Elementos de Agr icu l tu-
ra, Collantes y Alfaro en su Diccionario de Agricultura, López 
García y otros; todos citaban casos prácticos en abono de su 
doctrina y de su recomendac ión: los paragranizos estaban g-e-
neralizados por toda Europa y América: personalmente los ha-
b ían visto funcionar en el extranjero, con sorprendente éxito: 
calculaban el tanto de gastos por hec tá rea que requer ía su es-
tablecimiento y conservación: increpaban á los labradores 
españoles por su cr iminal neg-ligencia y apat ía : no h a b í a m á s 
que pedir á la ciencia n i á la experiencia. Sin embarg-o de 
esto, como yo creo que en doctrinas que no se circunscriben á 
las puras reg-iones del pensamiento, sino que transcienden á la 
práct ica , así en Agricul tura como en Polít ica, toda cautela es 
poca, al dar á luz la Conferencia en La Revista de primera en-
señanza, creí deber dar la voz de alerta á los labradores y 
ponerlos en g-uardia contra aplicaciones tan concretas de una 
simple hipótesis sobre la formación del granizo, no confirma-
das, antes bien desmentidas, por el pararrayos de la catedral. 
Hasta qué punto eran prudentes mis consejos, la experiencia 
se encargó de probarlo cuatro años después ; en 1870, tuve 
ocasión de juzgar a u t é n t i c a m e n t e j apos te r io r i los decantados 
efectos del paragranizos, contrastado ya en la piedra de toque 
de la experiencia: caminando la vuelta de San Vitorian, fa-
moso Monasterio en la raya de Sobrarbe y de Ribagorza, Ha-
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iná ronme la a tención, al atravesar los t é rminos de Muro de 
Roda^ extens ís imas filas de pér t igas plantadas á distancias 
regulares, que se dilataban en todos sentidos y se perd ían de 
vista en el horizonte de sierras y colinas que ciñe por el cierzo 
y poniente todo el distrito. No sin sorpresa me enteré de aquel 
singular cuadriculado: ¡el sentido común hab ía sido sorprendi-
do por el idealismo científico! D. José Oncins, agricultor bien 
conocido en Exposiciones nacionales y universales, indujo ai 
Ayuntamiento á establecer en toda la extensión del t é r m i n o 
una tupida red de paragranizos, á fin de preservar sus viñe-
dos de los efectos destructores de la piedra: aceptado el pro-
yecto, consignóse una respetable partida en el presupuesto 
municipal para pér t igas de pino y enebro, alambre galvani-
zado, que se hizo venir de Barcelona, jornales, etc., y en bre-
ve viéronse alzarse l a rgu í s imas filas de aparatos á marco real 
por el fragoso y accidentado territorio de aquel pueblo: al pri-: 
mer año, la piedra fué benigna en él y en los comarcanos de 
la Fueba; pero al segundo, no dejó n i pámpanos en las vides. 
Hace poco tiempo, todavía quedaba en pie alguna que otra 
pér t iga , sin el alambre ya, como si fuesen otros tantos signos 
de admirac ión con que el sentido común burlado se mofaba 
de sí propio por haberse dejado sorprender. ¿No hubiera sido 
mejor que el Sr. Oncins hubiese organizado una Sociedad de 
auxilios y seguros mutuos, semejante á la Unión de labrado-
res de Cosuenda, sabiamente insti tuida en otro tiempo por el 
sentido común? He aquí otro caso: en 1858 dirigió M. Coste 
una Memoria á Napoleón I I I , proponiéndole repoblar de ostras, 
á expensas del Estado, los bancos empobrecidos de la b a h í a 
de Saint Brieuc, primero, y después de toda la Francia y de la 
Argelia, con la aplicación de métodos cuya eficacia garantiza la 
ciencia. Unos 1.500 establecimientos ostreros se fundaron por 
consecuencia de esta pet ición, con tan h a l a g ü e ñ a s esperanzas, 
que se calculaba por minutos el día en que iban á afluir de 
todas partes vagones de ostras: poco después , se dieron los 
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particulares á pedir concesiones, con án imo de dedicarse á esta 
industria en la bah ía de Arcachón, j se hicieron hasta 116; en 
la isla de Ré se indujo á los labradores á abandonar sus c u l t i -
vos y establecerse en la costa, consagrando su trabajo y sus 
economías á las respectivas suertes de l i toral y playa que les 
fueron adjudicadas. Pues todo ó casi todo fracasó: las corientes 
m a r í t i m a s barrieron el fondo de las bahías ; los labradores que 
h a b í a n dado oído á los utopistas, cayeron en la miseria; y en 
tanto, ¿qué es lo que subsistió? Aquellos establecimientos os-
treros de la isla de Oleren que se hab ían atenido á las p rác -
ticas del sentido común consagradas por la experiencia de 
tiempo inmemorial , y no á los preceptos de la Ostricultura 
científica; aquellos otros que, como el de la famosa laguna de 
Comacchio, conservaron sus procedimientos tradicionales, fruto 
de la observación de muchos siglos. 
Las creaciones espontáneas del pueblo son ordinariamente 
sanas, y preceden de largo trecho á la ciencia: los más arduos 
y transcendentales problemas los ofrece resueltos en el hecho, 
siglos antes de que la ciencia sienta la necesidad de plantear-
los como idea. Pero esas racionales práct icas van ordinaria-
mente acompañadas de un grave inconveniente que mengua 
no poco su eficacia: su localización y su aislamiento, la falta 
de unidad y de universalidad en su apar ic ión . El sentido co-
m ú n de tal país encuentra la verdad y practica lo que siglos 
después ap laudi rá y prohi jará la ciencia; mientras que en tal 
•otro no ha alcanzado sino vagos vislumbres de esta misma 
verdad, obscurecida por errores de bulto y práct icas absurdas 
y desatentadas, que la ciencia no logrará erradicar sino al 
•cabo de muchos siglos de perseverante propaganda, de reñ i -
das batallas y de esfuerzos t i tánicos. Me expl icaré con un ejem-
plo. No hace mucho tiempo que la ciencia ha descubierto la 
verdadera naturaleza de la Agr icul tura , demostrando que no 
difiere esta industria de las demás en orden á la relación exis-
tente entre la materia elaborable y los productos elaborados. 
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La fabricación del trig-o, por ejemplo, obedece á las mismas le-
yes y requiere idént icas operaciones que la fabrición del pan: el 
panadero toma la materia primera (harina y ag-ua) y los agen-
tes físico-químicos que han de transformarla (fermento, calor), 
los aproxima, entra en fermentación la masa, se cuecen los 
panes y queda cerrado el proceso de la panif icación:—análoga-
mente tiene que proceder el labrador, s egún las práct icas de 
la agricultura tradicional y los principios de la ciencia agra-
ria: toma la materia primera (minerales activos, asimilables,, 
en estado de combinación física, y agua), y los agentes o r g á -
nicos y físico-químicos que han de determinar la transforma-* 
ción (la fuerza vi ta l de las semillas, el calor, etc.), los relacio-
na, siguiendo las pautas propias de su privativa técnica, brota 
el germen, crece, florece y madura la planta, y termina el pro-
ceso agronómico con la recolección: algunos de esos factores, 
ordinariamente los encuentran en la necesaria proporción las 
plantas en su medio ambiente, como el carbono, el oxígeno, el 
h id rógeno , el agua y el calor, etc., y el labrador no necesita 
allegar artificialmente esos elementos; pero otros, los sólidos é 
incombustibles, la potasa, el ácido fosfórico, etc., se encuentran 
en el suelo en cantidad limitada, á cada cosecha mengua su pro-
porción, rara vez opera e spon táneamen te la Naturaleza la res-
t i tución por medio de desbordamientos periódicos de ríos, y el 
agricultor se ve forzado á devolver á su campo, si quiere ob-
tener nuevas cosechas, los elementos inorgánicos que sacaron 
de allí las anteriores. La agricultura, como las industrias ma-
nufactureras, crea formas, no substancia: al igua l de ellas, 
requiere por primera condición la materia bruta: difiere de 
ella solamente en tener por cooperadora directa á la Na tu-
raleza , y seres orgánicos por mediadores activos; ha menes-
ter restaurar las fuerzas primitivas del suelo, lo mismo que el 
panadero tiene que renovar la provisión de harina en su a r t é -
sa para seguir produciendo panes.—Pues bien; este principio 
fundamenta l í s imo, que no h a b í a reconocido la ciencia hasta 
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hace poco, el sentido natural de los labradores lo hab ía pre-
sentido hace millares de años, y lo hab ía erig-ido en base de 
un cultivo racional; solo que no se h a b í a manifestado con 
igual intensidad en todas partes, y que no,en pocas, por el 
contrario, la agricultura ejercía un cultivo espoliador que in -
capacitaba la tierra para ser la despensera de la humanidad: 
el J apón y la China se mantienen hoy tan fértiles como hace 
veinte siglos, á causa de haber conservado constantemente la 
pr imi t iva const i tución del suelo, gracias al sistema, generali-
zado de tiempo inmemorial , de recolectar en los lugares de 
consumo, para rescatarlas "á los de producción, las materias 
fecales, en las cuales se encuentran casi todos los elementos 
que el suelo prestó á los productos cosechados y consumidos; 
a l paso que la Agricul tura europea ha empobrecido el suelo 
arrojando imprudentemente al mar aquellos residuos, que-
brando é interrumpiendo violentamente el círculo de la mate-
ria, y causando trastornos sin cuento. Dentro del continente 
europeo hubo nación, como Flandes, que adivinó y practicó 
aquel principio, por el mismo medio y en igual forma que la 
Agr icul tura asiát ico-oriental ; pero el sentido común , poderoso 
para hacer tan gran descubrimiento en una reducida nacio-
nalidad, no lo ha sido para contagiar con su ejemplo á las de-
m á s . Dentro de España , hay provincias y localidades, en las 
marinas de Levante, donde t ambién ha sido sentida y satisfe-
cha la necesidad de util izar las materias fecales para reinte-
grar al suelo en el Heno de su composición mío eral y conservar 
su fertilidad; y tampoco ha logrado transcender y comunicarse 
á las demás esa práct ica t r anscenden ta l í s ima , sin la cual el 
ejercicio de la Agricul tura es un hurto legal, cuya pena paga-
r á n las generaciones venideras. 
Hasta qué extremo es débil el poder absorbente y asimila-
tivo del sentido c o m ú n , lo h a r á n comprender mejor los s i -
guientes ejemplos:—En el extremo Sur de la gran meseta 
central de la Pen ínsu la , se encuentra situado el dilatado t é r -
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mino d© Daimiel , con ag-ua sub t e r r ánea muy profunda; y , sin 
embargo, á esa gran profundidad han ido á i luminar la , y de 
allí la extraen en cantidad suficiente para regar considerable 
extensión de huertas; perfóranse diariamente nuevos pozos; 
millares de norias funcionan de continuo; el cultivo pierde su 
carácter aleatorio y se sujeta á previsión y á cálculo. Pues bien; 
en el extremo Norte, el agua sub te r r ána corre m á s p róx ima á 
la superficie, y sin embargo, no han dado en abrir pozos, por 
regla general, n i aun para beber: en todo el trayecto de Avi la 
á Burgos (250 km. ) , se cuentan 120 casas de guardas de pasos 
á nivel , de las cuales 116 gozan un pozo de diez á quince pies 
de profundidad, y á tal punto llega la indolencia y el poco 
arte de los lugares próximos , que van á aquellos pozos á bus-
car agua con que apagar la sed de los labradores y segadores 
durante todo el verano: sufren el azote de las sequías , logran 
una cosecha cada cinco años , ven á la agricultura nabatea de 
Daimiel obtener dos anualmente; y esto no obstante, cada una 
de esas dos regiones conserva su fisonomía caracter ís t ica, sin 
que el ejemplo de la primera haya influido para nada en la 
segunda; ¿y qué mucho que haya sucedido así, t ra tándose de 
dos comarcas separadas por tan larga distancia, cuando hace 
pocos años hab í an sido infecundas las clásicas enseñanzas de 
Daimiel para las poblaciones de sus alrededores^ Todavía se 
puede citar otro caso, si cabe, m á s caracterís t ico. Es la provin-
cia de Badajoz, país de población apiñada , de dilatados té rminos 
municipales, de muy raros cotos acasarados, .el polo opuesto 
de lo que constituye el ideal de la población rura l , ta l como lo 
han realizado cumplidamente algunas comarcas del Norte de 
la Pen ínsu la ; pues bien, en esta provincia se ha manifestado 
espon táneamen te , no ha mucho tiempo, un núcleo de pobla-
ción rural tan acabada como pudiera soñarlo el ilustre agi ta-
dor de este t ranscendenta l í s imo problema social en España , 
D. F e r m í n Caballero: aludo a l pueblo de Azuaga, especialmen-
te, y en parte á Valverde de Llerena. Hál lanse diseminados 
— 64 — 
por el distrito jurisdiccional de entrambos pueblos, montes ce-
rrados, espaciosas dehesas y extensos rodales de encinas, pro-
piedad de algunos particulares, que los ariendan por suertes á 
quien desea ponerlos en cultivo: los desheredados de la fortu-
na, hijos de jornaleros, mozos de labor, etc., suelen tomar, al 
tiempo de casarse, una parcela de monte en arrendamiento; 
con la exigua dote de la mujer compran un asno; con ramas y 
tierra construyen una choza en el monte, y allí se establecen 
de asiento, solos, aislados de todo contacto, en muy rara cornu-
niCión con la v i l la materna: rompen y roturan el monte, ven-
den la leña ó la queman para carbón, siembran trigo y a l g ú n 
otro grano en los secanos descuajados, á menudo se arbitran 
huerta en a l g ú n fresco navazo, ó á orillas de un arroyo, ó por 
medio de charcas ó pozos; abandonados á sus propias fuerzas, 
fiados exclusivamente en su valor individual , semejantes á 
los plantadores americanos que se internan en las v í rgenes 
selvas del Nuevo Mundo con la Biblia en una mano y el hacha 
en la otra, en busca de un bienestar que les negó la fortuna 
en medio de la sociedad, trabajan de continuo sin desmayar 
un punto, luchan con los elementos, doman á la Naturaleza, 
acumulan ahorros, crean capital, y á la vuelta de algunos 
años son ya dueños en pleno dominio de aquellas ú otras 
tierras de labor, cortijos y pares de muías ; nácenles hijos, que 
á poco sirven para el trabajo, y que, llegados á cierta edad, 
imi tan á sus padres, estableciéndose en otro lugar apartado 
del monte, sea dentro del propio t é rmino municipal , sea en 
los a ledaños. La población rural va creciendo así de dentro á 
fuera, en forma de proliferación, por v i r tud de una como 
fuerza orgánicoplást ica actuando en torno de aquel centro 
donde hizo su primera aparición y ha echado raíces tan loable 
costumbre. Pues bien: ¿querrá creerse que el espectáculo dia-
rio de las grandes ventajas logradas por los cultivadores de 
aquellos pueblos, no ha sido parte para que los colindantes 
se muevan á imitarlos, y asimilarse y aceptar como propia 
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aquella práct ica racional, que no puede menos de recomendar 
la ciencia? 
d) Supuestas estas condiciones del saber común , ¿cuál es 
la misión de la ciencia agraria? Quilátar el méri to y valor de 
aquellas costumbres seculares; sellarlas con el sello de su au-
toridad en aquella parte que reconozca por hija leg-ítima de la 
razón; generalizarlas, convir t iéndolas de práct ica local en regla 
sabida y aceplada por la universalidad de los labradores; to-
marlas como punto de partida para divulg-ar sus nuevos descu-
brimientos y doctrinas; no empeñarse en ingerir de una vez en 
el sentido común principios exóticos sin una previa aclimata-
ción; no contentarse con saber que una novedad es racional, 
sino exigir además que como tal novedad sea juiciosa; que al 
traducirla en la vida real, observe la m á x i m a antig-ua nosce 
tempus, y no alcance cada uno de sus progresos á puro de reve-
ses. Yo teng-o para mí que si se comunicasen unas á otras las 
provincias españolas todas las práct icas racionales nacidas y 
estancadas en cada una de ellas, la agricultura peninsular se-
ría punto menos que perfecta: cuanto puede apetecer el m á s 
exigente g-eopónico, encontrar ía lo vivo y en acción, en, uno ú 
otro r incón de nuestra Penínsu la : la ciencia agraria entera, sin 
exageraciones n i filigranas, escrita en los anchurosos espacios 
de la tierra por el dedo de los siglos, vive y alienta en los cam-
pos de nuestra patria; sólo que sus p á g i n a s vagan dispersas; 
cada localidad posee solamente una ó dos, y aun éstas, adulte-
radas quizá por mul t i tud de preocupaciones y de estilos vicio-
sos y torcidos. El cribar estas práct icas , á fin de separar el t r i -
go de la cizaña, aprobar y otorgar su exequátur á las buenas, 
desechar las dañosas , debe ser obra de la ciencia; no menos 
que el desautorizar las segundas á los ojos del sentido común , 
y generalizar con los mismos medios de éste las primeras. En 
esta genera l izac ión , no se corren los peligros del idealismo n i 
los de la inexperiencia, porque vienen contrastadas en la pie-
dra de toque de los hechos,, y canonizadas por una larga p r á c -
5 
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tica. No es esto proclamar un eclecticismo: la ciencia, como 
absoluta que es, es independiente de los hechos; pero como al 
propio tiempo es ciencia histórica, positiva, ha menester con-
sultar ni sentido común , á la práct ica , á fin de buscar en aque-
l l a el sistema de principios que cabe hacer prevalecer en de-
terminado momento; la ciencia pone el criterio, el ju ic io , pero 
las reglas debe pedirlas á la costumbre, á la realidad, á la tra 
dición precientifica. No todos los progresos que concibe la 
ciencia, puede hacerlos suyos desde el primer instante la Agri 
cultura práct ica de un país: su poder asimilativo es l imitado, 
y el l imite se determina por el estado mismo de la costumbre. 
E l pueblo solamente puede andar con los andadores de la tra 
dición, y la ciencia tiene que tomarla, no>sólo como medida, sino 
además como vehículo para intentar con alguna fortuna sus re-
. formas. Cuantos progresos admite y puede absorber la agricultu-
ra popular y consuetudinaria, la agricultura de la generalidad 
en un país , el pueblo mismo espon táneamen te los adivina y los 
pone en ejecución, sólo que los adivina y ejecuta mediante ór-
ganos individuales, ó mediante entidades colectivas muy redu-
cidas, y no siempre obra en la masa suficiente poder de asimi-
lación para prohijar aquellos progresos en la práct ica de todos 
los días; de forma que para v iv i r la vida del progreso, y v iv i r l a 
de sí misma, ha menester concentrar sus conocimientos positivos 
y hacerlos patrimonio comúk. Fi jándonos sólo en la española , 
encontraremos practicados y en toda su perfección todos los 
sistemas de. cultivo: el de rozas; el trienal; el de a ñ o y vez,^  me-
diante el barbecho; el continuo, por medio de alternativas, 
abonos y riegos, sea anual en los secanos, sea semestral ó t r i -
mestral en los regadíos ; las praderas permanentes; los prados 
artificiales; el cultivo arbustivo; el bosque beneficiado de un 
modo regular, etc. Acabados ejemplos de riego y de cultivo i n -
tensivo puedefofrecernos la práct ica de infinidad de localida-
des en las provincias de Zaragoza, Lérida, Granada, Murcia, 
Valencia, León y La Coruña, y la ciencia nada tiene que ense-
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fiarles, antes bien, puede en ellos aprender no poco: medios 
sencil l ís imos y primitivos de sangrar r íos, ostenta en abun-
dancia la cuenca del Duero, y medios costosos y obras monu-
mentales y perfectas la del Ebro; de cultivo estepario suminis-
tran brillantes muestras Zaragoza y Murcia, que precedieron 
á Eusia en reducir estéri les margales salíferos á frondosísimos 
vergeles y feraces huertas; de cultivo en g rade r í a s y en terra-
zas, numerosos pueblos de Cata luña y de Valencia, y muy es-
pecialmente Segorbe, el valle de Cofrentes, y Lanjarón en 
Granada, milagro del arte, creación de un edén encima de ro-
cas; de cultivo por cimas, el vslle del Guadalfeo, en la Alpuja-
rra; de entarquinamiento sis temático y permanente, algunas 
c a ñ a d a s de la provincia de Almería ; de alumbramiento de 
aguas sub te r r áneas , Ca ta luña y Ciudad Real; el sistema de 
pantanos, en las marinas de Levante; ruedas h idráu l icas , el 
Ouadajoz; c igoña les , el Vallés y Soria; de cultivo de arenas 
voladoras por medio de navazos, Sanlúcar y otros lugares de 
la provincia de Cádiz; de cultivo del pino en las arenas, Vejer, 
Puerto Real, Bagur, etc.; del cultivo y aprovechamiento de la 
•encina, Badajoz; del alcornoque, Gerona; del olivo, Sevilla; de 
la v id y de la vinificación. Jerez, Car iñena; del t r igo, Salaman-
ca; del naranjo, Valencia; de la palma, Alicante; de la cochini-
l la y el nopal, Canarias y Málaga; de prados permanentes y 
fabricación de manteca, Santander; de res inac ión , Madrid; 
de fabricación de pasas, Alicante y Málaga; de conservas ver-
des, la Rioja, Burgos y otras; de población rura l , las Provincias 
Vascongadas; de industria domést ica , alternando con la ag r i -
cultura, Oviedo, Ciudad Real, Alicante, etc., etc. ¡Qué suma de 
•ciencia, pero de ciencia viva, de ciencia en acción, representan 
estas práct icas agrarias, invenciones del sentido común , d é l a s 
cuales pende nuestra existencia! ¡Y cuán torpemente obramos 
pidiendo maestros á la ciencia para i n s t r u i r á nuestra agricul-
tura, teniéndolos ella por todas partes consumados, dotados 
de la ún i ca elocuencia que mueve el án imo de los prácticosl 
Porque no sólo debe tomar la ciencia agraria por material y 
punto de partida las prác t icas del sentido común , sino que 
dede servirse de sus mismos inmediatos órganos como médio de co • 
municación; debe constituir en maestros á los labradores espe-
cialistas en cada género de cultivo y en cada procedimiento 
agr ícola . Los romanos, para lat inizarlos países conquistados-
por sus legiones, no enviaban maestros de lat inidad, sino que 
derramaban colonias de soldados enlazadas por una red de ca-
rreteras, cada vez más tupida, por donde circulaban en oleaje 
incesante la lengua, los sentimientos y las costumbres roma-
nas, y lentamente setransfusionaban en las civilizaciones ind í -
genas. Es el camino que ha menester seguir la Agricul tura . 
Los españoles no llevaron á Amér ica profesores n i libros; lie 
varón labradores prácticos. Cuando la Diputación de Alava 
acordó introducir en la provincia el sistema de fabricación de 
vinos del Medoc, principió por establecer un taller con opera -
ríos de Burdeos, que fabricasen al uso bordolés los enseres ne-
cesarios para la vinificación. ¿Cómo se t rasformará la Argelia, 
en un país que compita en belleza y ferti l idad con nuestras-
provincias de Levante? Con colonos sacados de estas mismas 
provincias, no con lucubraciones científicas n i con academia» 
de Agricul tura: hace pocos años escribía Mr. Bourret en el 
Journal d'agriculture pratique est&s-pal&hr&s: «El viajero que,, 
arrancando de Argel por el ferrocarril de Orán, contempla en 
las llanuras de Mitidia los maravillosos cultivos hor t ícolas que 
los mahoneses y españoles (sic) han logrado establecer con 
tan exquisito arte y tanta paciencia y trabajo, no puede menos-
de sorprenderle el conjunto de frutos y legumbres que produce 
esa basta l lanura, que empieza en el mar y termina en las-
m o n t a ñ a s del Atlas, y en la cual n i un día se deja descansar 
al suelo.» Preciosa lección es ésta de la experiencia, que no de-
bemos desaprovechar. Proporcionemos á nuestra Agricul tura las 
condiciones naturales que le faltan, y depositemos luego por 
doquiera la levadura del saber por medio de práct icos, para que 
a l punto entre todo en fermentación, y en obra de años se trans-
forme el aspecto de las regiones peninsulares, y podamos de-
cir de España lo que decía de las llanuras de Mit idia Mr. Bou-
rrét . Establézcase fuera de su país, pero en condiciones natu-
rales semejantes, un hortelano de Valencia, un v iñador de 
Jerez, un alumbrador ca ta lán , un navacero de San lúcar , un 
praticultor de Santander, un capataz de cultivos de Sajonia, un 
piscicultor de Commachio, un mayordomo inglés , educado en 
las práct icas de Bakewell, un quesero de Gruyére , un vinatero 
•de Medoc, etc., y h a r á n renacer en torno suyo los procedi-
mientos de cultivo, de fabricación, de rieg-o, de selección, de 
repoblación, etc., que aprendieron y practicaron en el país 
«natal: no les s e g u i r á n tan sólo el acento y el dialecto, las pre-
ocupaciones, la poesía y las tradiciones populares, las costum-
^ bres jur íd icas , las creencias religiosas; seg-uiránles t amb ién , 
•como una sombra, los usos tradicionales de la agricultura pa-
terna. Cuando quiere introducirse en un país una industria 
nueva, la m á s vulgar prudencia aconseja que se principie por 
introducir oficiales experimentados en aquel g-énero de manu-
facturas, tomándolos del país donde se halle ya planteada y 
floreciente. Si los labradores hubiesen observado esta sencil l í -
sima regia de lógica agrícola, se hubieran evitado tantos y tan 
ruidosos fracasos como han experimentado los espír i tus pro-
gresivos, pero sin arte, que se arriesgaron á importar noveda-
des con mengua de sus intereses y descrédito de la teoría. No 
debe perderse de vista que elpueUo aprende en la forma misma 
como enseña: se asimila lo ex t r año del modo mismo como i n -
venta y plantea lo propio. Descubre la verdad por el sentido, 
experimentalmente; enseña en forma de hechos, haciendo en 
lugar de decir: estatuye por medio de costumbres; sienta doc-
t r ina en el mudo lenguaje de los hechos. Pues en esta misma 
forma hay que instruirlo. Por punto general, y salvas las inevi-
tables sorpresas de los alquimistas geopónicos, el labrador cree 
y aprende lo que ve; tiene los oídos en el lugar de los ojos; no 
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le habléis , haced. Póng-ase en sus manos el tratado de Agr icu l -
tura más acabado que haya salido de cabeza ge rmán ica , y se rá 
como si se le entregase los libros de Columela, en la t ín , ta l 
como los leían en las escuelas del siglo x v n . Y sin embarg'o, 
nada más frecuente que fiar á ese arbitrio el porvenir de nues-
tra agricultura: el inocente pensamiento de aquel escritor, Ca-
simiro de Orense, que allá por el año 1839 escribía un Proyecto 
agrónomo para la pública felicidad de España, reducido á cons-
t i tu i r una Asociación de labradores, cada uno de cuyos miem-
bros contribuyera con veinte reales, para formar una bibliote-
ca de obras sobre agricultura, es pensamiento que bulle toda-
vía en los cerebros de la generalidad. U n día aparece un 
decreto en la Gaceta organizando un sistema de conferencias-
agr ícolas en toda una nación, y el ministro de Fomento que 
concibió el estupendo plan se restrega las manos satisfecho,. , 
creyendo mgefluamente haber regenerado la agricultura pa-
t r ia y abierto al país de par én par las puertas del porvenir: 
otro día se ampl ía la segunda enseñanza con un curso de ciencia 
agrícola; otro, se plantea una biblioteca central de agricultura 
y un Boletín de fomento. Pe rdónenme los respetables estadis-
tas que tal hacen; sus intenciones son de aplaudir, pero sus; 
planes carecen de consejo: ¡siempre la agricultura á vueltas 
con el idealismo y la ignorancia de los sabios! Menor hubiera 
sido el ruido y más reducidos los gastos, pero tengo para mí 
que t endr í a que agradecer más la agricultura española si se 
hubiese mandado empantanar un arroyo ramblizo ó sangrar 
con una pequeña acequia un río cualquiera, y desembarcado 
en sus alrededores un tren de colonos murcianos ó alicantinos, 
de esos que voluntariamente se expa t r í an y van á metamorfo-
sear en pensiles las arenas de Argel , á la sombra de e x t r a ñ a 
bandera, bajo el doble fuego de un sol abrasador y de traido-
ras káb i l a s dispuestas siempre al salto y la algarada. Debe 
buscarse en todo, lo primero, el reino de Dios, y no poner en su 
lugar lo que ha de darse por a ñ a d i d u r a . Y la ins t rucción ag r í -
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cela ha de darse por añad idura , det rás de otra cosa que es la 
verdaderamente primera y principal. Yo no prohijo en absoluto 
la m á x i m a de Xenofonte: «que en agricultura, no es la igno-
rancia lo que arruina, sino la pereza y la neg l igenc ia» : yo no 
apruebo el riguroso dictamen del sabio benedictino Sarmiento, 
quien devolvió con burlas el t í tulo de socio honorario que 
atenta le expidió la Academia de Agricul tura de Galicia, por-
que, á su ju ic io , con academias de gabinete no se forman cul- , 
tivadores práct icos, y es perdido el dinero que se invierte en 
sostenerlas; pero sí creo que se otorga relativamente demasia-
da importancia al saber teórico, y que se yerra la manera de 
divulgarlo. Con perdón sea dicho de los respetables profesores 
de ciencia agraria, cuyo saber respeto y envidio: nuestra agri-
cultura necesita menos consejos y más medios naturales; no 
son escuelas lo que ha menester con m á s urgencia, es agua 
y capital, son Bancos agr ícolas , canales, pantanos y pozos ar-
tesianos. Allí donde se ha dispuesto .de esos elementos, no le ha 
hecho falta el saber científico para crear las maravillas de cul-
tivo que contemplamos con admirac ión en cien distintos pun-
tos de la Pen ínsu la : donde esos elementos se le proporcionen, 
s u r g i r á n esas mismas maravillas, siempre que se encomiende 
su ejecución á los órganos del mismo saber común que creó las 
primeras, desconfiando prudentemente del saber teórico. Acaso 
no serán todo lo perfectas que quisiera la ciencia; pero hay que 
contentarse con lo posible, y no sería juicioso arriesgarse á 
perderlo todo, por querer conseguirlo todo: lo mejor es enemi-
go de lo bueno. Nuestros agricultores, descendientes en l ínea 
recta de los á rabes por la genea log ía del trabajo, sienten que 
existe algo mejor que las huecas declamatorias especulaciones 
de los predicadores agrónomos, y las escuchan indiferentes, 
sentados al pie de los ruinosos acueductos y pantanos, como si 
de allí esperasen la inspiración y las prác t icas enseñanzas de 
la Naturaleza. 
Y no es que yo desestime la ciencia; antes bien, reconozco 
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que posee excelencias de que. carece el sentido común; su m i -
sión es una necesidad; sus ordenadas investigaciones, sus aná-
lisis, sus cálculos, una g a r a n t í a para el porvenir; sus triunfos 
aislados, un es t ímulo; pero yo me coloco en el punto de mira 
de las necesidades actuales, hablo á la vista de una colectivi-
dad, y fuerza es confesarlo: el sentido común histórico, en su 
estado actual, no entiende todavía otro lenguaje que el len-
guaje mismo del sentido común; hay que educarlo por el sis-
tema mutuo. El levantar banderas, es lo de menos; lo de m á s 
es que puedan seguirse: el componér libros de re rústica, no es 
obra de romanos; la dificultad estriba en que sus doctrinas 
puedan adoptarse por la generalidad. Yo puedo, por ejemplo, 
tomar como síntesis de los votos y de las necesidades presen-
tes de nuestra agricultura, este s impático lema: Muchas ovejas 
y pocos rebaños, muchos árboles y pocas selvas, muchas casas y 
pocas ciudades, muchos cultivadores y pocos jornaleros, muchas 
acequias y canales y pocos rios caudalosos, etc.; que todo el te-
rr i torio sea vergel y bosque de árboles frutales, forrajeros y 
maderables; entapizada pradera y r ebaño sin fin, dividido, es-
paciado; tablero surcado de un sistema arterial h idráu l ico , 
espléndida obra del arte; población sin ronda y sin subur-
bios, inacabable red de casas diseminadas por los campos, á 
derecha é izquierda de los caminos y de las carreteras, ver-
daderos estados domésticos habitados por propietarios del coto 
que labran y dueños de su albedrío: —yo puedo desarrollar en 
un libro esta tesis, agitar por España con calor esa bandera; 
y al cabo de penosa labor, de misiones y de conferencias, 
de ar t ículos doctrinales y de propaganda, de noches pasadas 
de turbio en turbio, ¿qué h a b r é logrado? Probablemente me-
nos de lo que conseguía Mr. Gressent en una conferencia p rác -
tica sobre la formación de un estercolero ó sobre el modo de 
injertar los perales. No basta esparcir piedras por el campo, 
para que el campo sea fértil y las piedras se conviertan, en 
pan; es preciso que los minerales de que constan se disgre-
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guen y se hag-an activos, vegetalizables. Pues esto mismo 
acontece con las ideas: no basta posesionarse de ellas, fo rmu-
larlas, desarrollarlas, difundirlas; es forzoso traducirlas al 
lenguaje de los hechos, elevarlas á práct ica, hacerlas asimila-
bles para el sentido común; procurar que entren á formar par-
te de las costumbres agrarias del país, d i r igiéndose para este 
efecto al conocimiento, al sentimiento y á la voluntad. 
No nos forjemos, pues, ilusiones, que en n i g ú n orden de la 
vida serian tan perj udiales como en éste. Le sucede á la agricul-
tura lo que á la política: progresan ó retroceden ó se estancan 
independientemente de la ciencia, Inglaterra desarrolla y me-
jora su Consti tución, no revolucionariamente y por v i r tud de 
la teoría, sino consuetudinariamente, por obra del sentido co-
m ú n ; hasta Lorimer, que escribió treinta y cinco años ha sus 
Institntes o/ Law, no hab ía salido á luz en Inglaterra una sola 
obra de filosofía del derecho; n i siquiera ha traducido el cele-
bér r imo Curso de Ahrens vertido á casi todas lenguas de Eu-
ropa, y sin embargo, su Consti tución polít ica, absurda y todo 
á los ojos de la teor ía , sirvió de maestra á Montesquieu, y es 
envidia de las naciones del continente, atestadas de libros, de 
escuelas, de doctrinas, de filósofos y de publicistas. Así ha pro-
cedido en Agricul tura: ha sacado su ciencia de sus hechos, ha 
tomado por g u í a la costumbre y la observación, y ha conjura-
do de esta suerte los peligros del subjetivismo; en las enseñan -
zas de la rut ina se formó Woght , el fundador de la escuela de 
Flotbeck, recorriendo los cortijos de la G-ran Bre taña y ente-
rándose de las práct icas tradicionales, hijas de la observación 
inmediata, y fortalecidas con la experiencia de muchos siglos:. 
no era ingeniero agrónomo n i naturalista Bakewell, el crea-
dor de la estatuaria semoviente agr ícola : los químicos ingle-
ses, á diferencia de los alemanes, han mostrado siempre espe-
cial predilección por los problemas industriales y manifiesto 
desvío por los agronómicos , y sin embargo, la Agricul tura i n -
glesa, para nosotros dechado é ideal, ha importado sin cesar 
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huesos en cantidades fabulosasj mientras los ha dejado expor-
tar la docta Agricul tura de los alemanes. No me cansaré de 
repetirlo: nuestra Agricul tura está más necesitada de condi-
ciones naturales que de consejos y enseñanzas , y supuesto que 
necesite éstas, no tanto le convienen las científicas, y s egún 
principios de los ingenieros sabios, cuanto las práct icas y en 
forma de hechos de los cultivadores ignorantes, adoctrinados 
por la experiencia de los siglos. 
¡Ojalá penetre esta convicción en el á n i m o de nuestros l e -
gisladores, y caigan al fin en la cuenta de que nada se ade-
lanta con tanto divagar en esas eternas consultas de Cortes y 
Consejos, donde no se cesa de proyectar recetas, mientras el 
enfermo se muere! ¡Ojalá comprendan, al cabo, que en ag r i -
cultura no es la l ínea recta el camino más corto, y que un ca-
nal es instrumento m á s poderoso de educación que una Aca-
demia! ¡Recuérdese que Alemania no pudo destruir el poderío 
de Venecia con sus armas, y lo consiguió Portugal sacando 
sus naves del Adriát ico, y l levándolas á Oriente por el largo 
rodeo del Cabo de las Tormentas! 
C A P Í T U L O I I I 
El suelo de ta patria 
y la redención del agricultor 
De dos modos puede'aumentarse el suelo de la patria: por 
medio de conquistas guerreras fuera del territorio, y por me-
dio de conquistas agrícolas en el interior. Lo primero no se 
consigue sin muchas l ág r imas y sangre, y supone frecuente-
mente una injusticia en la historia; lo segundo se logra con el 
ejercicio de un trabajo legí t imo, y es la honra de la humani -
dad, que domina con su inteligencia las fuerzas m á s poderosas 
de la Naturaleza. Lo primero es la barbarie y el despotismo; 
lo segundo el progreso y la libertad. De la misma manera pue-
de disminuirse de dos modos el suelo patrio: por invasiones 
ex t rañas que lo merman, y por los ríos que lo arrastran á los 
abismos del Océano. 
El diplomático que celebra un tratado cediendo parte de una 
provincia, y el alcalde que arrasa un monte obligando á emi-
grar á la población de un valle, son una misma cosa para la 
patria; para la humanidad es m i l veces peor el ú l t imo . A lgu -
nas de nuestras provincias de Levante han talado las nueve 
décimas partes de sus bosques: cien m i l hijos de esas p rov in -
cias riegan con su sudor las abrasadas arenas de la Argelia, y 
con su sangre los surcos profanados por las káb i l a s que pug-
nan por sacudir el yugo de Francia. 
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La extensión de un país no debe medirse en el mapa geo-
gráfico, sino en el agronómico . La geograf ía e n g a ñ a . La vega 
de Zaragoza es m á s grande que la Mancha. Bélgica es mayor 
que España. Europa es más extensa que Africa. 
España no está conquistada todavía. La costa está rodeada 
de marismas alternativamente cubiertas y abandonadas por 
l a marea, como si convidaran al capitalista y al agricultor. Y 
dentro hay deltas y pantanos que esparcen en derredor la 
muerte, lagunas que piden desagüe , torrentes y ramblas que 
sólo exigen, en cambio de sus dilatados cauces, dos diques á 
lo largo y algunos millones de árboles eñ las m o n t a ñ a s . Estas 
marismas, deltas, islas, lagunas y ramblas, representan una 
extensión superior á la mayor de nuestras provincias. Y no 
hablo de las estepas, cuya conquista por medio de pantanos y 
canales representa dos y más provincias. Cada inundac ión de 
nuestros ríos arrastra un distrito; cada cien inundaciones se 
llevan á la mar una provincia: por el contrario, cada río san-
grado por canales y desviado por diques duplica todos los años 
a l extensión de cada distrito y de cada provincia. 
El cimiento lo prepara la Naturaleza, el suelo se engendra 
del trabajo. Mientras haya rocas y playas, hay campo que con-
quistar para la familia y fronteras que ensanchar para la pa-
t r ia . El suelo de Holanda es muy rico, y el de Egipto más rico 
todavía , pero no les ha sido regalado gratis et amóte: los egip-
cios deben á su laboriosidad la patria, y los holandeses la de-
ben á su genio. El día que los primeros abandonaran sus d i -
ques y compuertas, el Egipto se deslizaría á tomo por á tomo 
hasta el fondo del Medi terráneo, y el Nilo correría sobre una 
inmensa roca de granito. E l día que los segundos descuidaran, 
sus diques y molinos de viento, la Holanda sería invadida por 
las olas, y el mar del Norte recobrar ía sus antiguos dominios. 
En un año egipcios y holandeses queda r í an sin patria. Más de 
700.000 hectáreas miden los terrenos conquistados al mar en los 
Países Bajos, y más de 100 millones las tierras creadas por el 
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Nilo en Egipto. Estas son las verdaderas conquistas: el campesi-
no vascong-ado arrebatando al golfo cantábr ico 10 peonadas de 
tierra de marisma, realiza una empresa m á s permanente y glo-
riosa que el soldado a lemán arrebatando á la Francia un pedazo1 
de la Alsacia; y el ministro que tundó la Carolina en Sierra 
Morena, ensanchó más los horizontes de su patria que el desdi-
chado emperador que agreg-ó á la suya las provincias de Niza 
y de Saboya. 
No, la patria no la regala la Naturaleza sin que el sudor de l a 
inteligencia y el esfuerzo del brazo fecunden hasta las hendi-
duras de la roca. Cuando los jud íos conquistaron la Palestina, 
era ésta un pa í s montañoso y estéril; mas ellos, laboriosos como 
eran, supieron transformarlo y cultivar las laderas hasta las-
mismas cumbres por medio de muros de sostenimiento, plani-
cies escalonadas y grandes plantaciones de frutales: con mo-
tivo de las cautividades que padeció este pueblo, volvieron á 
descarnarse las mon tañas , y los aguaceros destruyeron esa 
patria hija del arte y del trabajo, á punto de tener que resta-
blecerla en tiempo de Heredes por los mismos procedimientos 
que en tiempo de Josué . Si los suizos redujeran á carbón su& 
bosques, en pocos años se queda r í an sin patria y sin libertad: 
sus m o n t a ñ a s y lagos, nidos de amor y poesía, ser ían espan-
tables abismos, pantanos infectos y descarnadas cordilleras^ 
tan sólo de buitres y lobos visitadas. Los árboles crean, suje-
tan y ayudan á utilizar el suelo veg-etal: son obreros que no 
descansan nunca; reemplazan á los antig^uos esclavos; lo cual 
explica el bárbaro consejo de aquel precepto francés que, para 
someter á la indomable Córceg-a, no hallaba medio más eficaz 
que cortar de pie los cas taños de toda la isla. La receta, en 
verdad, tiene la sanción de la experiencia y trae muy lejano 
abolengo: recuérdese que los albigenses se rindieron á H u m -
berto cuando vieron que se daba orden de arrasarlas v iñas de 
la Provenza; en el mismo siglo, los musulmanes de Jerez abrie-
ron sus puertas á Alfonso el Sabio ante la amenaza de que 
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iban 4 ser devastadas sus huertas y olivares; y Toug-ourt abrió 
sus puertas a l . sitiador Saláh - bey de Constantina en 1788, 
cuando los soldados principiaron á talar las palmeras de los 
alrededores. Perder las vides, los olivos, las palmeras, era per-
der la patria, y abandonaron la libertad política por miedo de 
caer en una m á s dolorosa servidumbre. 
Hemos dicho antes que mientras haya rocas y playas, hay 
campo que conquistar para la familia y fronteras que ensan-
char para la patria. E l hombre que taladra un pozo en medio 
de la landa ó de la estepa, haciendo surgir á su alrededor un 
oasis, ha ensanchando el suelo de su patria, conquistando para 
ella la vena l íquida que aprisiona los estratos del subsuelo. El 
hombre que aplana y escalona la roca y deja que las ag-uas 
corrent ías le lleven la tierra vegetal ó la transporta él mismo, 
ensancha las fronteras de la patria. El hombre que puebla un 
lag-o de peces ó una bah ía de ostras, aumenta el suelo de la 
patria. El hombre que pone un dique á la marea y deseca una 
marisma, ese ensancha en dos sentidos la patria, porque con-
quista además las ag-uas. El que planta y cultiva un árbol, 
agranda en muchos sentidos la patria, porque reduce á domi-
nio suyo la atmósfera, inagotable mina de elementos prima-
rios con que las hojas elaboran ricos y substanciosos frutos sin 
e l más leve detrimento del suelo. El hombre que construye 
una barca extiende el suelo de la patria en todos sentidos, 
porque conquista los aires y las ag,uas, y la lleva de mar en 
mar hasta los países más remotos. 
Si se abre una hoya en el granito, á los pocos años la en-
contramos llena de tiera y cubierta de veg-etación. El aire y el 
ag-ua han descompuesto como ag-entes químicos la roca, y sus 
primeros detritus, junto con el polvo llevado por el viento, 
hacen posible la vida de los musgos. Sig'uiendo la descompo-
sición de los elementos graní t icos y las g-eneraciones de l iqúe-
nes, musgos y saxí f ragas , el hoyo se va llenando, el viento 
deposita en él semillas de zarzas, romeros y g r a m í n e a s , un ave 
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entierra por acaso una aceituna, una bellota, una baya de 
enebro ú otro fruto, y al cabo de alg-unas generaciones de plan-
tas descompuestas, aparece coronada la roca por un apretado 
ramillete de robles, acebuches, alerces, pinos, hayas, almeces, 
higueras silvestres, etc., en testimonio de que la Naturaleza 
ayuda al hombre cuando éste principia por ayudarse. 
En las orillas del Rhin no quieren esperar tanto: abren ho-
yos en la rocá, ponen en cada uno dos espuertas de tierra, y 
plantan una v id . Así, para los que viajan por este río, es un 
espectáculo curiosísimo ver la cumbre del precipicio, cuyo pie 
lame, festoneada con una l ínea de sarmientos pendientes que 
forman como una greca verde y encarnada de racimos y pám-
panos. En la Provenza siguen xan ouen ejemplo de tiempo i n -
memorial: abren un hoyo, y en lugar de v id plantan un olivo. 
En Cata luña practican ambas cosas: plantan la v id y el olivo 
en los hoyos abiertos en la roca con pico, ó en el subsuelo con 
barrena. Los chinos han apurado más el ingenio, pues fa l tán-
doles hasta la roca, han invadido las aguas y se han dado á 
sembrar el arroz sobre a lmad ías flotantes cubiertas de estera y 
tierra: las raíces de las plantas atravesando el espesor de estas 
islas ar t iñcia les y llegando ál agua, chupan directamente la 
humedad necesaria para desarrollarse, y el labrador se ahorra 
los trabajos del riego. 
En un pueblo de Las Garrigas, provincia de Lérida, existió 
un benedictino que supo crear por aquel medio una maravil la. 
Principió por nivelar una corta extensión en la falda de una 
colina descarnada, disponiendo su superficie en regueras de 
ta l modo, que las aguas depositasen la tierra disuelta en su 
w s o , y formase el suelo vegetal/Hecho esto, abrió á fuerza 
de cincel y marti l lo una cómoda y espaciosa habi tac ión en la 
roca viva; perforó pozos y estableció 'en ellos norias de mano, 
siendo á los pocos años el j a rd ín más envidiado del contorno 
por sus ricas y variadas frutas, hortalizas y ñores , y el modelo 
m á s elocuente con arreglo al cual sus convecinos han aprove-
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chado, por medio de muros de sostenimiento y planicies esca-
lonadas, las pendientes de aquel escabroso país , hoy deliciosa 
Suiza, abundante en vino, aceite, almendras, avellanas y a n í s . 
Esto se l lama conquistar un campo para la familia y ensan-
char el suelo de la patria. 
Mucho m á s hacen en Bocairente (Valencia) capitalistas y 
jornaleros. Comienzan por atacar la roca, rebajándola por un 
costado, y terraplenando con piedras y escombros Ja parte 
baja, después de haber construido una pared de mampos te r í a 
para sostenerlos, y cuando, gracias á este trabajo, aparece un 
plano suficientemente extenso para formar una parcela, trans 
portan á lomo de cabal ler ía la tierra que ha de constituir el 
suelo vegetal. Pocos meses después , esta parcela aparece trans-
formada en naciente olivar ó en j a rd ín perfec t í s imamente cul-
tivado. Este trabajo, principiado ya de muy antiguo, viene 
cont inuándose sin in te r rupc ión , porque el pueblo, levantado 
sobre peña , tiene pocas tierras laborables y bastantes aguas 
de manantial. Así los jornaleros utilizan sus ratos de ocio en 
crearse un pequeño huerto que los hace más independientes^ 
y los capitalistas no desatienden esta productiva especulación; 
hace poco se creó de esta manera una huerta que produce hoy 
10.000 reales de renta. 
Admirable modelo de esta clase de conquistas nos ofrecen 
t ambién los berberiscos del Suda, en la antigua provincia de 
Numidia, fértilísimo granero que fué del imperio romano, y 
hoy playa infecunda del Sáhara oriental. En medio de la abra-
sada arena abren un hoyo en forma de embudo de 10 ó ^ m e -
tros de profundidad, y con los escombros forman alrededor un 
te r rap lén que proporciona sombra. En el fondo de este hoyo 
plantan una palmera, cuyas raíces van á buscar el agua que 
corre á pocos pies, y en las pendientes y á la sombra de la pal-
mera siembran legumbres. Cuando el viento del desierto pasa 
por encima y las arenas entierran este cultivo singular, el pa-
cífico numida toma la pala y comienza de nuevo sus trabajos 
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de excavación. Así produce una gran parte de los dáti les que 
expenden nuestros comerciantes de ultramarinos, y así se enri-
quece el berberisco del Suda, en cuyo aspecto se revela una 
vida más sosegada y un bienestar más cierto que en sus veci-
nos los de Túnez y Argelia. 
En España pueden repetirse y multiplicarse estos ejemplos. 
Hay reg-iones inmensas caldeadas por el sol, sin rastro de ve-
getac ión , sin columna de humo n i veleta de campanario que 
anuncie la morada humana; estas regiones no forman parte 
de la patria, son manchones intrusos que la encubren y la 
obscurecen; á pocos pies debajo del suelo palpita la vena l í -
quida que aguarda la presencia del hombreado buena v o l u n -
tad que quiera crear un campo para su familia y extender los 
dominios de su nación. En el Sáhara se han abierto alg-unos 
pozos artesianos; la palmera ha crecido alrededor; el á rabe ha 
plantado su tienda debajo, y el viento del desierto ha pasado 
de largo, murmurando palabras de respeto: la fuente y e l pozo 
son la semilla del oasis, y el oasis es una conquista para la 
patria. Bien lo sabe la provincia de Murcia, que purg-a tan fre-
cuentemente con terribles sequías el error de haber pelado las 
sierras, en cuyas descarnadas vertientes reverberan los rayos 
del sol, con que se volatilizan las nubes formadas por los va-
pores del Mediterráneo; con pozos artesianos va reparando en 
parte y provisionalmente los efectos de su imprevis ión. Cuan-
do se atraviesa Castilla por el ferrocarril del Norte, en el larg-o 
trayecto que corre desde Avila á Valladolid y Burg-os, la vista 
se fatiga en vano buscando un árbol , un prado ó una choza: 
sólo se ve la tierra agrietada despidiendo vapores de fueg-o, 
mieses blanquecinas pidiendo al inclemente cielo una g,ota de 
agua, y alguna yunta de m u í a s inclinadas sobre el charco, be-
biendo el hirviente caldo que a ú n queda encima del fango. 
Pues bien, nada más fácil que multiplicar los oasis en medio 
de este desierto. El ag'ua se encuentra á poca profundidad, y 
las norias á poca distancia. El espectáculo agradable y conso-
6 
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lador que ofrece al viajero la región del Vallés (Barcelona j 
Gerona), sembrada á derecha é izquierda de pozos y c igoñales , 
ese mismo puede adquirir en pocos años esta comarca, tan fértil 
cuando la socorren las lluvias. En todo el trayecto de Avila á 
Burgos (250 ki lómetros) hay 120 casas de guardas de pasos á 
nivel , de las cuales 116 tienen un pozo de 10 á 15 pies de pro-
fundidad, con agua bastante en muchos de ellos para surtir á 
los pueblos próximos y á los labradores y segadores de los 
campos todo el verano. 
Y esto mismo sucede en casi toda la Mancha, pero no se sa-
ben aprovechar de tal ventaja, y las sequías siguen siendo el 
azote de Castilla; en Daimiel, que lo entienden, hay in;'is 
de 10.000 pozos y norias, y todo Su t é rmino es huerta. La agri-
cultura castellana viene á dar una cosecha cada cinco años : si 
proporcionase riego á sus campos y alternase sus cultivos, da-
t í a una cosecha ó dos cada año , y hab r í a ensanchado en m i -
llones de hec tá reas el suelo de la patria. 
Todavía no es inconveniente insuperable por todo extremo 
el que el agua no esté tan superficial ó no se ofrezca de n i n g ú n 
modo. No hay obstáculo tan poderoso que no lo venza la d i l i -
gencia; aun después de adquirido el convencimiento de qUe 
por n i n g ú n medio cabe alumbrar aguas de riego, no ceja n i se 
cruza de brazos el hombre verdaderamente laborioso. Guando 
Bowles viajaba por España , tuvo ocasión de ver en Reinosa á 
un particular que cultivaba en secano y sin riego plantas de 
regad ío , cubriendo el, suelo con losas agujereadas, unidas 
unas á otras, y plantando coles ú otras legumbres al t ravés de 
ellas; merced á lo cual, privado el suelo de evaporación, se 
m a n t e n í a continuamente fresco como si se regara. Rozier prac-
ticó después este sistema de cultivo con baldosas construidas 
ad Jioc ó taladradas. Cuando Badía viajaba por Africa, vió cul t i -
var melones, higueras y vides cerca de Alejandría , en un de-
sierto de arena tan movediza, que se h u n d í a n los caballos 
hasta el estribo; al efecto, abr ían zanjas de ocho á diez pies de 
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profundidad y talud muy pendiente, y en el fondo crecían las 
plantas cultivadas, merced á la humedad que no lejos encon-
traban las ra íces en aquella profundidad. También era un sis-
tema de zanjas lo que proponía á principios de siglo una Re-
msta catalana para cultivar en secano patatas, legumbres y 
hortalizas, después de haber sido comprobado por la experien-
cia en el J a rd ín Botánico de Barcelona. 
No podemos pasar en silencio, aun cuando ya lo hemos ind i -
cado, uno de los medios más eficaces de extender considera-
blemente, acaso de doblar, el suelo de la patria por medio de 
las conquistas de lapaz, y mejorar r áp idamen te la s i tuación eco-
nómica de nuestros campesinos y menestrales, p roporc ionán-
doles subsistencias sanas, abundantes y á bajo precio. Se trata 
de esa an t iqu í s ima industria propia del Oriente, en cierto modo 
renacida ahora, después de muchos siglos de eclipse, en esta 
parte occidental de nuestro planeta, que facilita á la produc-
ción terrestre el auxilio y cooperación de las aguas, tan me-
nospreciadas hasta hoy bajo este respecto, y convierte en su-
perficies más productivas que los campos consagrados al bene-
ficio de granos ó de caldos, las corrientes fluviátiles y los de-
pósitos de agua, sean naturales: lagunas y charcos, albuferas, 
cetarias ó corrales, etc.;—sean artificiales: pantanos, estanques, 
pilas y piscinas, etc ;—se trata, en fin, de transformar la pesca 
en piscicultura, como se convirt ió la caza en g a n a d e r í a . Así 
como la extensión económica de un país no puede medirse en 
el mapa geográfico, sino en el agronómico , el volumen út i l de 
los animales domesticables no se calcula por las fórmulas ordi 
narias de la estereométr ia , sino por los balances del ganadero 
ó del agricultor. Se ha dicho, exagerando, que una gal l ina deja 
m á s utilidad que una oveja (A. de Herrera, Dieste), y nosotros 
debemos añad i r , sin exagerar, que una anguila rinde mayor 
beneficio que una gal l ina; los cuidados están en razón inversa. 
La aquicultura, verdadera g a n a d e r í a de las aguas, puede ser 
en España una segunda Agricultura, ó bien fusionarse con 
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ella como la g a n a d e r í a terrestre: en Egipto, mientras dura la 
crecida del Nilo, los labradores extienden sus redes para pes-
car en los mismos lugares donde meses después cu l t iva rán ce-
reales y leg'umbres: en la Lorenahay terrenos que se inundan 
artificialmente, y en los cuales se practica esta curiosa rota-
ción trienal: dos años carpas, que se siembran y cuidan hasta 
el día de la cosecha (230 kilogramos por hec tárea) , y el tercer 
año cereales, que no hace falta abonar. Semejante alternativa 
fito-zootécnica no la consent i r ían nuestros campos, á no se r lo» 
arrozales, pero tampoco nos es necesaria; basta poblar la& 
aguas existentes ó las que pueden almacenarse en tierras de 
fácil cierre y que no tienen otro destino por medio del trasn-
plante de pececil'os, salmones, truchas, sábalos , anguilas, 
etcétera, a justándose á las reglas que la ciencia tiene acredi-
tadas y sancionadas la experiencia de muy antiguo, por haber 
sido práct ica común á chinos y romanos, en parte conservada 
hasta nuestros días en el Imperio Celeste y en I ta l ia , y haber-
se desarrollado en gran escala en algunos pueblos modernos,, 
s eña ladamen te en los Estados Unidos. En España no han f a l -
tado ensayos de cultivo ó cría piscícola, tanto por ovación art i-
ficial, como por transplante directo de angulas cogidas en el 
mar, que justifican las previsiones de la ciencia, llevados á 
cabo por Graells, en San Ildefonso; Muntadas, en Piedra (Za-
ragoza); Revilla Oyuela, en Viérnoles (Santander), y otros; y 
respecto del pasado, no carece de historia la piscicultura m a -
r í t ima española , habiendo adquirido fama en este sentido la 
Albufera de Valencia. 
Queda probado cómo el trabajo y la constancia ensanchan el 
suelo natal y doran el porvenir de los desheredados diligentes 
y laboriosos, creándoles un coto y un hogar. Mirando el cua-
dro por su faz opuesta, vamos á demostrar cómo ese mismo 
suelo se pierde por inversos procedimientos, y cómo la e m i -
gración y pérdida consiguiente de la patria es corolario forzo-
so de la incuria en la conservación de la capa laborable, y má» 
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especialmente del trabajo destructor que se pone ai servicio de 
una ambición desatentada. 
La mujer de la fábula ten ía una g-allina que ponía todos los 
d ías un huevo de oro, pero cierto día la incauta abrió el vien-
tre del ave g-enerosa para obtener en un día el oro que debía 
ser fruto de los años , y fué merecido castigo de su codicia que-
darse sin el diario filón y sin la mina. Cuando de n iños cele-
b rábamos en la escuela el ingenioso cuento de Samaniego, no 
sab íamos que eso mismo se estaba representando con propor-
ciones colosales en casi todas las m o n t a ñ a s y valles de la Pe-
n ínsu l a , preparando largos días de luto y desventura para la 
patria. ¡P luguiera al cielo que ignorásemos hoy t amb ién que 
la escena viene repi t iéndose sin cesar y cada día con mayor 
s a ñ a contra las ú l t imas reliquias de nuestros bosques! 
Cuando el labrador del llano siente el contacto de la roca en 
la reja de su arado, ó ve sustituido el manti l lo de sus huertas 
por las piedras del torrente, resuelto á entretener algunos 
a ñ o s más el hambre de su familia, acomete la falda de la col i-
na, prende fuego á la maleza en las vertientes de la mon taña , 
remueve la tierra de los declives y de las mesetas, y, por fin, 
descarga los golpes de su hacha patr iada en los úl t imos restos 
de la selva centenaria que alimentaba la fuente de su cocina y 
empapaba de clara l luv ia los abrasados surcos de su campo, 
que refrescaba el aire del estío y templaba los rigores del i n -
vierno. Eln mal hora descuajó: su ganado encuentra agostado 
e l césped que crecía en la pradera á la sombra de los robles; la 
fuente exprime las ú l t imas gotas de su urna cuando la ceniza 
del matorral seca sus conductos; la l luvia , convertida en des-
hecho temporal, arrastra la tierra movida por el arado, dejan 
do a l descubierto la dura roca; y el imprudente labrador, des 
pués de ver diezmada su familia por algunos años de hambre 
y de epidemias, se ve obligado á levantar su tienda y bajar p o r 
la corriente del río en busca de la tierra que su arado abando 
nó á la voracidad de los aguaceros. Así es cómo se convierte 
Babilonia en estepa y Cartag-o en desierto, así es cómo los valles 
que debieron reproducir la Suiza son abandonados por sus 
•moradores, hasta que el trabajo de lossig-los reconstruya sobre 
el imperecedero cimiento la habi tac ión de las plantas amig-as 
del hombre. Luego, el turbio torrente, con las riquezas mismas 
que roba al cultivador de la m o n t a ñ a , empobrece al cul t iva-
dor del llano, y quizá ¡ay! invade las puertas de su morada y 
le arrebata los hijos de la cuna, como le a r reba tó los árboles y 
el campo. Los delitos de lesa Naturaleza se pag-an tarde, pero 
son terribles. Müller decía que un árbol representa la salud de 
un individuo, y puede añadi rse que un árbol es la g-arantia de 
nuestra vida y el escudo de la patria. Tal vez al descargar la 
'segur en el fondo del bosque, habé is asestado un golpe de 
muerte en la garganta de vuestro hi jo . 
Talados los bosques, la capa arable desaparece, las sequ ías 
menudean, con ellas alterna la piedra, y luego las provincias 
acuden á las Cámaras pidiendo condonación de impuestos. Lo 
que el Gobierno recibió de m á s con la venta de montes públ i -
cos, después lo recibe de menos con las exenciones de pago. 
El Gobierno no ha ganado nada, y las provincias han perdido 
mucho. La tierra de las m o n t a ñ a s ha bajado á los valles, pero 
con ella han descendido t ambién las inundaciones y los pe-
driscos. Existe en el partido jud ic ia l de Barbastro (Huesca) una 
sierra llamada de Sevil, en la cual solían descargar las tor-
mentas que durante el verano se levantan con gran frecuencia 
en el Pirineo, dejando libres de granizo los t é rminos inmedia-
tos, que son los m á s fértiles y ricos de la provincia; Pero l a 
sierra ha quedado desnuda, se cortaron aquellos paragranizos 
que Dios plantó para escudo de la comarca, y las nubes, sin 
más respeto, arrojan sobre el llano la helada metralla de que 
van cargadas, haciendo purgar Con hambre y llanto á los pue-
blos sus delitos de lesa Naturaleza y de lesa patria. Es un do-
lor presenciar esas avenidas turbias que arrastran con las r a í -
ces de los árboles la tierra vegetal de las m o n t a ñ a s , y con las 
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mieses del valle los campos donde vivían esas familias de 
mendigos que acosan á los felices de las ciudades. Es un dolor 
contemplar la insistencia con que son invadidas nuestras mo-
radas y jardines por esas mismas olas que debieran ser las no-
drizas de nuestra agricultura. Es un dolor presenciar la indife-
rencia con que la Adminis t rac ión ve sepultarse la patria, pe-
dazo tras pedazo, en esos mares que debieran ser para ella 
inagotables veneros de riqueza. 
Presentemos ahora otro aspecto de la cuest ión. 
En el Diccionario geográfico de Madoz regís t rase el t é rmino 
de Chapiner ía como cubierto totalmente de encinares; hoy ha 
desaparecido todo, menos la saña de sus vecinos c é n t r a l o s á r -
boles. Hace muy pocos años el labrador vivía desahogada-
mente con muy poco trabajo, y hoy, con un trabajo constante, 
apenas puede satisfacer sus m á s perentorias necesidades. Y 
esto, ¡ipor qué? Porque un país en que sólo cabe el r é g i m e n 
pastoril y selvícola, ha sido convertido en malos campos de 
centeno. Los beneficios de la montanera y cría de ganado de 
cerda eran más que suficientes para cubrir con creces la cifra 
de gastos al fin de año , ag regándose como suplemento de con-
sideración el carboneo y la arr ier ía . Y á la vez que las encinas 
suministraban rico y abundante pasto para el ganado, dete-
n í a n el curso de las nubes y determinaban la caída de lluvias 
normales, haciendo que j a m á s se perdieran las cosechas por 
falta de humedad, n i se desnudaran los relieves del suelo por 
exceso de l luvia . «Era una pequeña Arcadia», nos decía con 
dolor no ha mucho tiempo una persona ilustrada de aquella 
localidad; comparando la desolación de ahora con el florecien-
te estado de entonces. El pueblo vivía feliz, no hab ía un solo 
proletario; hoy puede decirse que lo son todos. El demonio de la 
ambición ha esterilizado la bella obra de la Naturaleza. La fábu-
la de los huevos de oro ha alcanzado aquí perfecta realidad. 
En 1865 fueron vendidos y talados los montes de este pueblo: 
el ú l t imo propietario que conservó í n t eg ra su parcela de bos-
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que, hubo de venderla precipitadamente, porque vino á con-
vertirse en blanco del hacha de todos sus vecinos. Los prime-
ros años se cogió trigo y patatas, ahora se coge centeno y re-
tama; bien pronto no se cogerá nada, y la población t endrá que 
dejar el antiguo hogar y pedir á ex t rañas gentes una nueva 
patria. La triste cosecha de centeno perdida por la sequía , per-
dida por los aguaceros la delgada costra vegetal que las raíces 
de los árboles de ten ían y fecundaban sobre el granito, faltado 
abonos, falta de leña, falta de capital, falta de pureza en las 
costumbres y de sencillez en el trato: tales han sido los amar-
gos frutos de la imprudente devastación. El cultivo de los ce-
reales requiere m á s trabajo y mayores gastos, sufre m á s cre-
cidos tributos, está expuesto á m á s contingencias, y estas 
tierras remuneran menos que los encinares ó robledales. Este 
desconocimiento de las más elementales reglas de buen senti-
do acarrea consecuencias desastrosas en el orden social, como 
en el físico. Así, las calenturas intermitentes, que no eran co-
nocidas en ese pueblo, sé presentan ahora con una regular i -
dad pasmosa apenas llega la primavera; el cólera, que en 183i 
y 1855 respetó á su vecindario, ensañóse con él en 1865, cuan-
do caían los úl t imos bosques bajo hacha desamortizadoi-a. 
De día en día el castigo será más tremendo. Hoy ya, esta po-
blación, que no cuenta más de 270 familias, sirve á Madrid con 
un contingente de 60 á 70 criadas; en cambio sostiene seis ta-
bernas, donde se pierden las fortunas y las almas, y en un solo 
día hemos visto en su plaza 92 embargos fiscales de otros tan-
tos patrimonios que no podían cubrir la cuota proporcional de 
los impuestos. He aqu í el azote providencial: la miseria y las 
epidemias desde el primer momento, la disolución de la fami-
l ia m á s tarde, y la amenaza de una total emigrac ión para el 
porvenir. 
Hemos citado este ejemplo, no como retrato de un caso par-
ticular, sino como espejo que reproduce la faz de casi todos los 
pueblos de la Pen ínsu l a . La intemperancia del arado los ha per-
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dido: se olvidaron del olivo, de la v id , de la morera, del naran-
jo , de la palma, del alg-arrobo, del cas taño, de la encina, del 
pino, del almendro, que dan sus frutos sin cultivo, ó con un 
cultivo lig-ero,-y prefirieron eltrig-o, que requiere tierras subs-
tanciosas y trabajos pesados; así es como el trigo los ha arrui-
nado y ha mermado centenares de leguas al suelo de la patria. 
Los i nd ígenas americanos llamaban á los blancos 5m5rtí;¿¿om 
de semillas pequeñas, hermoso apelativo que corresponde al que 
daba Homero á la tierra ceidora, productora de trigo. Pero no 
debe perderáe de vista que la tierra no sustenta tan sólo plan-
tas de semillas pequeñas , como el tr igo, sino t amb ién plantas 
de tallo pequeño , como la alfalfa, y ya ha podido observarse 
que el cultivo extremado de aquél es entre nosotros generador 
de miseria y retroceso; corruptio optimipessima. Céres es ma-
dre de Plato, convenido; pero en el supuesto de que se la trate 
con miramiento, y no como á públ ica cortesana, cuyo seno 
permanezca constantemente abierto y removido por el incon-
tinente arado. Bueno es arar, pero es malo arar con exceso; no 
Se desgarran impunemente á la continua las e n t r a ñ a s de la 
madre tierra. E l arado tiene l imitada su área, y dentro de ella 
es instrumento de progreso; fuera de allí,, sus frutos son de 
maldic ión, porque, lo repito: corruptio optimi pessima. 
Y la razón es obvia. En agricultura obran dos fuerzas, dos 
actividades: la de la Naturaleza, que procede á ciegas, y la del 
Espír i tu , que encauza y dirige con arte esa acción; si el espí-
r i t u se. ciñe á este noble ministerio, la naturaleza retribuye 
con el m á x i m u m de producción posible al agricultor; pero si, 
por el contrario, se entretiene en entorpecer é in terrumpir á 
cada paso el trabajo de la Naturaleza, pretendiendo sustituirse 
á ella en lo que no lo admite, ó dirigiendo unas fuerzas contra, 
otras, hay neutra l ización de potencia y acaso resultado nulo. 
Algunos economistas han sostenido que en el mundo de la in -
dustria, cuando dos fuerzas se adicionan, el resultado no es 
igua l á su suma, sino á su producto; otros han opinado por el 
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extremo opuesto ó intentado demostrar que los resultados no 
son proporcionales á los medios, y que acaso decrecen aquél los 
á medida que aumentan éstos. Yo crea que tienen razón unos 
y otros, y que ambas á dos verdades dimanan de un mismo 
principio: ¡os producios son proporcionales d los medios, cuando 
los medios se proporcionan á la potencialidad del f in . Ha de to-
marse como base del cálculo la relación de medio k fin: tomar 
en cuenta solamente uno de esos dos té rminos , conduce irremi-
siblemente al error, ó mejor, á una verdad á medias. Si el me-
dio es mayor de lo que el fin admite ó menor de lo que el fin 
requiere, el resultado queda muy por debajo de lo que pare-
cían prometer el fio y el medio, tomados separadamente; y por 
esto no debe maravillar á nadie que el aumento de medios 
lleve consig-o unas veces aumento de productos, otras veces 
d i sminuc ión , y otras n i uno n i otro: corolarios son de un mis-
mo teorema, en n i n g ú n modo contradictorios. 
Si se aplica esto á nuestra agricultura, se comprenderá la 
causa de tanta miseria al lado de tan duro y continuo trabajar, 
y queda rá justificada ante la razón tan gran esclavitud moral 
al lado de tanta libertad física. Pecamos por los dos extremos, 
por defecto y por exceso de medios; sobran medios artificiales, 
hierro, arado, surcos'; y faltan elementos naturales, agua, ár-
boles, animales herbívoros: confiamos demasiado y demasiado 
poco en la Naturaleza, y si por lo primero dejamos de d i r ig i r l a , 
por lo segundo le suscitamos obstáculos á cada paso: en vez de 
combinar los opuestos principios de la agricullura expectante, 
paradisiaca, de los pueblos primitivos, que todo lo fía á la Na-
turaleza, con los de la agricultura incontinente y activa, que 
todo quiere lograrlo á fuerza de puño y reja, y que es signo de 
decadencia, tomamos lo malo y negativo de la una y de la 
otra; ignorando que entre ambas existe un medio prudencial 
que no es lícito traspasar, y que no carece de base cierta en la 
razón. Se trabaja como ciento en el campo para lograr fruto 
como diez, a r a ñ a n d o sin cesar la tierra y sembrando plantas 
agotadoras, en vez de trabajar como diez fuera del campo para 
cosechar fruto como ciento, encauzando hacia él , desde sus 
manantiales, las fuerzas vivas de la Naturaleza, el agua, los 
abonos, los animales út i les . Nunca se repet i rá bastante á los 
labradores el precepto del Génesis: «Produzca la tierra hierba 
verde y árboles f ru ta les .» El árbol que se encorva hacia la tie-
rra, no pudiendo sustentar apenas la carga de los frutos, es un 
bello espectáculo; pero ¡cuán lastimoso es, y cómo aflige, el 
cuadro del labrador encorvado como una bestia sób re l a tierra, 
sin tener apenas un minuto para alzar la vista al cielo ó con-
vert ir la hacia las misteriosas profundidades de su conciencia! 
E l arado consume en esfuerzos estéri les el sudor que debiera 
consagrarsa-al cultivo de la inteligencia, y el surco que abre 
es el sepulcro donde entierra á todas horas; sepulturero impío, 
la llama inmortal de su dormido espír i tu , y el cauce por don-
de se desliza en procesión continua á los abismos de los mares 
el suelo de la patria, amasado con las l ág r imas y la sangre de 
cien generaciones. Se dice á todas horas á los labradores espa-
ñoles que son muy holgazanes y que duermen mucho; pero yo, 
que creo lo contrario, quisiera convencerles de que trabajan 
demasiado, dándolo casi todo á la fuerza muscular y punto 
menos que nada á la vida de la inteligencia, y que esto es 
una de las causas principales de su atraso y de nuestra des-
ventura. 
Esta cuest ión, por otra parte, e n t r a ñ a el gran problema del 
progreso individual y de la independencia personal en rela-
ción con el trabajo espontáneo de la Naturaleza. Una de las 
primeras condiciones para ser libre de hecho, verdaderamente 
l ibre, es dejar hacer á ésta, no abandonándo la en absoluto á sí 
propia, sino l imi tándose á encauzarla según sus propias leyes. 
E l hombre es cooperador de Dios en el plan de la creación: por 
su arte se embellece y mejora la Naturaleza; t ruécanse las pra-
deras en prados, y en vergeles las selvas; el agracejo, el acebu* 
che, el cabrahigo y el pe rué tano se convierten en v id , olivo, 
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higuera y peral; los animales fieros se tornan en animales do-
mést icos; y la embravecida corriente de los ríos se transforma 
en el manso y apacible curso de los canales. Pero no debe pa-
sar de aqu í , so pena de abdicar su soberanía y hacerse el úl t i -
mo instrumento y servidor de la creación, ü n cayado puede 
ser un cetro; una azada apenas puede ser otra cosa que una 
cadena. La historia no reg is t ra r ía las grandezas que cuenta de 
Atenas, n i nosotros ser íamos herederos del gran patrimonio 
espiritual que nos ha legado, si al lado de sus 110.000 ciuda-
danos no hubieran existido 110.000 esclavos, encargados de 
procurar á aquellos el corporal sustento. Hoy no queremos que 
la mitad de los hombres sean esclavos; ¿pero por esto hemos 
de cruzarnos de brazos y condenar á todos á que lo sean? 
Aristóteles profetizó que habr ía esclavos en el mundo mien-
tras no se discurriesen telares que fabricaran solos nuestros 
vestidos, y Cervantes nos dejó escrito que en la Edad de oro no 
se a t rev ía la pesada reja del arado á abrir las e n t r a ñ a s piado-
sas de nuestra primera madre, bas tándole á cada cual para 
alcanzar el ordinario sustento alzar la mano y tomarlo de las 
robustas encinas que liberalmente le estaban convidando con 
su dulce y sazonado fruto. Aristóteles está ya satisfecho: en 
lugar de esclavos hay telares mecánicos en Ibs talleres; pero 
Cervantes, resucitado, no encont ra r ía desterrada de los cam-
pos la Edad de Hierro. E l labrador español es esclavo del ara-
do: no es él quien lo dirige, es el arado quien lo arrastra á él; 
no le deja un minuto para leer, n i para discurrir, n i para me-
jorarse y educar á su familia; los esclavos que le servir ían con 
amor y t raba ja r ían por él, ó los despide, ó los desatiende, ó no 
se cura de buscarlos. Y la cuest ión no es ya de simple econo-
mía domést ica , sino que afecta á todo el r é g i m e n social. No se 
sabía leer, y se erigieron escuelas; no bastaba saber leer, f a l -
taban libros, y se fundan ahora bibliotecas populares; pero 
tampoco es esto suficiente, porque ¿y tiempo para leer? En 
vano p u g n a r á n los labradores por desasirse de la esteva para 
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tomar el l ibro; mientras no dejen en el campo quien trabaje 
por ellos, ellos no pueden abandonar el campo. ¿Y qu iénes van 
á ser esos esclavos del agricultor? 
A medida que el sol va pasando por su meridiano, el tai t ia-
no corta un eurus del artocarpo que da sombra á su cabana, y 
lo asa para comerlo; el indio derriba de un machetazo un p l a -
tanero, y distribuye el racimo de bananas entre los miembros 
de la familia; el berberisco pide á \&palmera un puñado de dá-
tiles, y enteros ó reducidos á harina le sirven de casi exclusivo 
alimento; el corso llena en el bosque común su alforja de casta-
ñas y las macera con la leche de sus cabras; y pocas horas 
después , el bras i leño indíg-ena arranca las raíces del manioc y 
las tuesta bajo la ceniza. En un minuto han logrado lo que k 
nosotros, pobres habitantes del continente europeo, nos cuesta 
muchas horas: el pan nuestro de cada día. Los árboles dan pan 
elaborado, y apenas necesitan el concurso del hombre; he 
aqu í , pues, un grupo de obreros gratuitos para la emancipa-
ción del agricultor: diez artocarpos alimentan una familia en 
la Oceanía , y no necesita muchos m á s cas taños para pasar 
ocho meses del año en Córcega, en los Cevennes y otros luga-
res de Europa: al cultivador mejicano le bastan dos días de 
trabajo por semana, invertidos en sus plantaciones de bana-
neros, para obtener el necesario sustento durante todo el año . 
La lección no es para desaprovechada, por más que no haya-
mos de volver á una edad ovidiana, donde per se det omnia te-
llus, y los hombres se contenten con frutos del árbol del pan ó 
con cas tañas : ¿ imitar íamos á los patricios romanos del Impe-
r io , que en sus locuras orgiást icas rechazaban la luz del sol 
porque era gratui taf 
En la, provincia de Santander una hectárea de prado natural 
produce tanto como una de trigo y paga la misma renta, y , 
sin embargo, la primera no requiere más allá de ocho jornales 
por año, al paso que la segunda absorbe seis meses de trabajo 
deLagricultor:;el agua y el sol hacen crecer las plantas forra-
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jeras; éstas toman sus elementos del suelo y del aire y los redu-
cen á heno; y las vacas y ovejas transforman el lieno en leche 
y carne; 4.000 kilogramos de heno seco por hec tá rea represen-
tan 4.000 litros de leche ó 200 kilogramos de carne. He aquí , 
pues, otro grupo de dóciles esclavos para la redención del 
agricultor. Esto me trae involuntariamente á la memoria el 
triste relato del sacrificio de Isaac. Todavía sigue repitiendo el 
hombre, como Abraham, aquel gri to horrible: ¡ H y o m í o , íú 
eres la victima! ¿Cuándo escuchará nuestra agricultura la voz 
del cielo que le ordena inmolar carnéros y no hombres en el 
altar de la Naturaleza? Prados caben en todas partes: desde el 
l iquen, que crece para el reno bajó las nieves de laEscandina-
via^ hasta el alhají, que vegeta para el camello sobre las arenas 
del Sáhara , se extiende una escala gradual de vegetales pra-
tenses propios para todos los climas y para todas las circuns-
tancias; la sulla, la esparceta, la pimpinella, la yerba de G u i -
nea, la mielga, la poa, la veza, la alfalfa, el t rébol , etc.; por 
esto recomendaba muy cuerdamente Catón: «Si tenéis agua 
en abundancia, dedicáos principalmente á establecer prados 
de regadío ; si carecéis de ella? procuráos en lo posible prados 
de secano.» Cuando Linneo recibió herbarios de las Baleares, 
exclamó atóni to: «¡Buen Dios! aquellos felices insulares tienen 
en sus prados estas plantas que apenas se ven en nuestros 
jardines académicos.» Y yo digo ahora: ¿vale la pena que un 
hombre esté toda su vida encorvado como una bestia sobre el 
ingrato surco, para arrancar á la atmósfera y al suelo unas 
cuantas libras de ázoe y de fósforo, en un clima donde pros-
pera e spon táneamen te esa flora r iquís ima que movía al gran 
botánico á bendecir á Dios; aqu í donde se cr ían como selvas 
esos árboles mitológicos entre cuyo follaje de esmeralda alter-
nan en todo tiempo ñores de diamante con frutos de oro, cuya 
deliciosa visualidad y exquisita fragancia justifican la crea-
ción de las Hespérides; en un país por entre cuyas hendidas 
rocas brota frondoso ese otro arbusto que de olivo en o i i t o y 
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de higuera en higuera tiende sus soberbios festones de p á m -
panos y olorosos racimos donde se elabora el licor celestial 
que alegra á los dioses y cuyas animadas moléculas enseña -
ron la sonrisa á la humanidad? ¿Ha venido el hombre á esta 
tierra con tan triste sino que no haya de conocer la vida del 
espí r i tu sino para ser un instrumento inteligente de la Natu-
raleza? 
Por ú l t imo, ya hemos hablado de los peces, que son el tercer 
grupo en esta relación de medios propios para extender por 
vía intensiva, mejorando sus condiciones de productividad, el 
suelo de la patria, y posibilitar la emancipac ión del agricultor. 
Y de igua l suerte que la ciencia recomienda hermanar el cul-
tivo con la ganade r í a , establecer al lado de las yuntas de labor 
ganado de pasto, así debe situarse entre ambos, y al lado del 
conejar y gallinero, una alberca ó estanque para el ejercicio 
de esta industria zootécnica que puede hacerse domést ica con 
m á s facilidad que la mayor parte de las otras. La piscicultura 
debe entrar resueltamente, en clase de auxil iar , en el dominio 
de la agricultura, sin perjuicio de constituirse como industria 
aparte; un pequeño depósito de agua, siquiera sea estante, 
produc i rá más fruto que una extensión de huerta mucho ma-
yor; si el agua es escasa y sucia, las anguilas des t ru i r án los 
infusorios y materias o rgán icas que la vicien, y las transfor-
m a r á n en substanciosa carne; si es agua pura y de pie, el sal-
món común y la trucha podrán ser la base de una cría tan fácil 
como la de conejos ó gallinas y mucho m á s lucrat iva; si son 
albuferas ó cetarias ó piscinas de agua salada ó balsas a r t i f i -
ciales á orillas del mar y en comunicación con él, los lengua-
dos, congrios, lampreas, murenas, etc., alimentadas con hier-
bas acuát icas que crezcan espon táneamen te y con las larvas y 
moluscos adheridas á ellas, podrán rendir un producto tan 
considerable como el que representan 300 kilogramos de carne 
de pescado por hec tá rea al año . Seis m i l anguili l las recién na-
cidas, que no abultan m á s de un l i t ro , al cabo de un año pesan 
800 kilogramos, y á los seis años 180 quintales: calculen los 
políticos si cabe carne m á s económica para acallar la male-
smda fames del pueblo. 
Y respecto del mal causado, ¿hay medios para repararlos? 
Sólo uno: desandar el camino andado, reconstruir la fábrica 
sobre sus ruinas, lograr del ministro de Hacienda una rebaja 
de impuesto cada año , é invert i r la en repoblar cumbres, per-
forar pozos y abrir canales. Lo demás es no entender una pa-
labra de Adminis t ración y contribuir á que de día en día se 
achique más el suelo de la patria. Esto, por lo que toca á l a 
iniciativa y á la parte m á s recia d é l a ejecución; pero á la 
acción individual está reservada la mejor parte. En todo caso, 
conviene no confiar demasiado en la Adminis t ración; el no 
poder obrar lo pequeño á la sombra de lo grande no es razón 
para dejar de obrar; no aguarda el pólipo la cooperación de 
la ballena n i el auxilio de las corrientes ó de las tempes 
tadespara resolverse á emprender y proseguir la edificación 
de los corales, de las islas, de los a rch ip ié lagos , de los conti-
nentes. 
En m o n t a ñ a escarpada ó en arenal ardiente, nunca hay mo-
tivo; bastante para juzgar difícil la t ransformación y dejarse 
vencer del desaliento; no se los abandone al curso ciego de la 
Naturaleza, antes bien, procúrese trasladar á ellos con exqui-
sito arte los modelos de Suiza ó de Valencia, estos dos cuadros 
de arte viviente, aquel paisaje inmortal , este j a r d í n eterno, 
tan envidiado siempre, aunque tan desiguales en condiciones 
naturales y en r é g i m e n y cultura social. Detenga el agua de 
los torrentes en zanjas y pantanos, plante árboles frutales y 
silvestres en las quebraduras de las rocas y en las gargantas 
de los valles, en las m á r g e n e s de los campos y alrededor de 
los pozos abiertos doquiera que asome un junco, ó afluya una 
vena, ó se incline un estrato. Prepare depósitos al agua de 
l luv ia ; taladre las capas de arcilla en busca de venas ocultas;, 
plante de pinos y chopos las arenas y las pizarras de vides^ 
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escalone las tierras pendientes para sembrarlas de prados y 
hortalizas á la sombra de las hig-ueras ó de los cas taños , de los 
olivos ó de las encinas, de las moreras ó de los robles, de las 
acacias ó de los ailantos, de los almendros y nogales; hag-a 
triscar los corderinos en el lugar donde ahora va y viene esté-
rilmente el arado; l impie y pueble de peces las charcas y to-
rrentes donde sólo gusanos y ranas se remueven; y aparte del 
beneficio natural de ciento por uno con que la tierra remune-
ra la aplicación y diligencia de sus hijos, t end rá la satisfacción 
de haber aumentado sin trastornos la propiedad de la familia 
y de haber conquistado sin sangre nuevos dominios para la 
patria. 
Procediendo de otra suerte, los más apreciables dones de la 
Naturaleza se tornan en motivo de maldic ión y piedra de es-
cándalo . Ya lo hemos dicho: agí como el vivificante oxígeno 
mata si no se contrarresta su acción con la acción contraria del 
n i t rógeno , el sol animador de nuestro clima requiere el con-
trapeso de riegos abundantes si no ha de trocarse en urente y 
enemigo mortal de los vegetales; en las regiones boreales se 
ve forzado el lapón á emplear el calor artificial para acabar la 
madurez de la cebada que cultiva y con que elabora el pan de 
su familia: nuestros artificios agronómicos tienen que mirar 
á un objetivo opuesto, á proporcionar sombra y humedad á l a s 
plantas para que no las abrase el sol; ¡si á los hombres del 
N5rte les lloviera en las m o n t a ñ a s y les corriera por los ríos el 
calor que necesitan, como á nosotros el agua que nos hace fal-
ta, y pudieran conducirlo por canales á sus campos ó extraerlo 
del subsuelo por pozos artesianos! E l mal y el bien no es tán 
tanto en la Naturaleza como en nuestra voluntad; con ser uno 
mismo el sol para los persas y para los atarantes, aquéllos lo 
veneraban como vivificador de la Naturaleza, y éstos lo i n j u -
riaban y maldec ían , porque, dice Heródoto, con su ardor que-
maba á los hombres y á la tierra: los primeros eran cultos y 
hab í an adelantado mucho en el arte de la i r r igación; los se-
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g-imdos eran salvajes. También sopla ig-ual el viento y fluye y 
refluye la marea para los salvajes pastores de las Landas y 
para los diligentes agricultores del Branderaburgo, y sin em-
bargo, los primeros dejan que las arenas del Atlántico invadan 
continuamente la Gascuña , mientras los segundos ganan al 
Báltico todos los días, merced al arbolado, nuevos campos, que 
vienen á ensanchar, como otras tantas conquistas, el suelo de 
su patria. 
CULTIVO EN LAS ARENAS SUELTAS.—Dice el viajero Domingo 
Badía, que el terreno donde está situada Alejandría (Egipto), 
entre los dos lagos y el mar, no es sino un desierto de arena 
movediza, sin otro indicio de vegetación que algunas matas 
de sosa. A pocos pies de profundidad, circula una vena de agua 
a l g ú n tanto salobre, casi potable en ciertos parajes, y esta cir-
cunstancia la aprovechan con sumo ingenio para establecer 
plantaciones de melones, higueras y palmas por el lado de 
Abuki r , donde parece imposible toda vegetac ión, pues los ca-
ballos se hunden en la arena hasta el vientre. 
El modo de plantar melones consiste en abrir anchas zanjas 
de 45 á 60 pies de longi tud y ocho ó diez de profundidad, lo cual 
cuesta poco, atendida la movilidad y poca consistencia de la 
arena; mas para impedir que caiga de nuevo, se ven obliga-
dos á dar mucha incl inación á las paredes de las zanjas, que 
son, por consiguiente, muy anchas en la parte superior, 
cuando en el fondo apenas miden un pie. En toda la longi-
tud del foso siembran una hilera de pepitas, y las plantas 
una vez nacidas se van agarrando y subiendo por los lados. 
Como las raíces dan luego con el agua, las plantas toman 
vigoroso incremento. Así, cada plantac ión es un conjunto de 
fosos uno al lado del otro. En igual forma se cultivan algunas 
vides. 
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E l sistema de cultivo por navazos, con que se utiliza y hacen 
fértiles las arenas sueltas de San lúcar y otros puntos del Me-
diodía de la Pen ínsu la , concuerdan en lo substancial con la 
practicada por los egipcios de Abuki r y descrita por el célebre 
ca ta lán viajero Aly-bey el Abassy, ó sea, Badía. 
C A P Í T U L O I V 
Agricultura desértica.-Oasis artificiales 
Hay que dist inguir en el Sáhara tres formas de explotac ión: 
La, extractiva; 2.a, pecuaria, y 3.a, agr ícola . 
Ciertamente que no peca de pród iga n i de exuberante la Na-
turaleza en el Gran Desierto africano. Los principales recursos 
con que brindan e spon táneamen te su flora y su fauna son, en 
resumen, los siguientes: 
1. ° E l arthrathemm pungens, que unos viajeros l laman dr in 
y otros halfa, y el panicun iurgidum, son las g r a m í n e a s m á s 
comunes en todo el Desierto. Suministran excelente pasto á los 
camellos; pero, a d e m á s , los t a rgu í e s recogen su semilla, la 
cual, machacada entre dos piedras, produce una harina ne-
gruzca con que los más pobres hacen gachas. Se le da un va-
lor igual al tercio del de la cebada. 
2. ° El atiplex halimus L . , que crece en los terrenos a l g ú n 
tanto salinos y cuyas semillas comen á veces los berberiscos 
hervidas en agua. v 
3. ° Algunas legumbres silvestres, procedentes las m á s de 
la familia de las cruciferas, con especialidad las diplotaxis. 
4. ° E l cheiromyces leonis, criadillas que crecen en los méda -
nos después de las lluvias y de que los i n d í g e n a s hacen gran 
consumo. 
5. ° El alhaji , cuyos tallos espinosos sirven de alimento á los 
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camellos, pero cuyas raíces, secas y reducidas á harina, son un 
recurso para el hombre, al menos en el Fezán. 
6. ° La ni t rar ia tridentata, que crece entre el alhají en el Sá-
hara septentrional, y cuyas bayas exquisitas, de v i r tud refres-
cante, han inducido á muchos naturalistas á referir esta espe-
cie al famoso loto de los antiguos. 
7. ° La acacia denominada ta l j , cuya g-oma comen los tar-
gules cuando todavía no se ha concretado. 
8. ° Los ant í lopes, g-acelas, feneces, avestruces, ratas, e t cé -
tera. El ant í lope y la gacela, sobre todo, entran por una gran 
parte en la a l imentac ión de los naturales del Desierto. 
9. ° La langosta, especie de m a n á providencial, que comen 
como plato de regalo, ora h i rv iéndola con sal (en cuyo estado 
se conserva muchos meses), ora seca al sol ó asada en las 
ascuas, ora en conserva de aceite, ó reducida á polvo. 
10. El pescado se cría en los lagos del Fezán, pero sólo lo 
comen los vasallos y los negros: los i nd ígenas de Río de Oro 
se alimentan casi exclusivamente de pescado; y los Uled-Delím 
de la zona p r ó x i m a hacen t ambién a l g ú n consumo de él. 
11. E l esparto y el halfa: así como en otros países, la rique-
za natural que se encuentra exportable desde el primer día de 
la ocupación es la madera, ó los metales preciosos, en el Desier-
to es el esparto y el halfa, que en Europa sirve como materia 
primera para fabricar papel: entre Marruecos y la Tripolitana 
existe una faja de terreno de 300 ki lómetros de anchura, for-
mando un total de cuatro millones de hectáreas , propiedad de 
Francia, cubiertas de g r a m í n e a s del géne ro sti'pa, entre las 
cuales domina la stiya tenacissima, y para cuya expor tación 
han construido ferrocarriles los franceses. En el Sáha ra occi-
dental encontraron esparto nuestros expedicionarios, pero no 
formaba rodales espesos. En la lat i tud de Cabo Blanco del Sáha-
ra, hacia el l ímite oriental de los territorios del Adrar-et-Tmarr, 
que acaban de ponerse bajo la protección de España , viajó un 
día entero el Dr. Lenz por un verdadero mar de halfa. 
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Pero el recurso principal de los saharianos (ó zahareños , 
como escribe el Sr. Fe rnández y González), es la g a n a d e r í a , 
siendo esta forma de explotación tan caracter ís t ica del Gran 
Desierto, que la palabra Sáhara viene, á lo que parece, de la 
raíz ra'a, pastar. Compónense los rebaños de cabras, ovejas y 
camellos; camellos sobre todo. Hay muchas tribus, pr incipal-
mente en el Sáhara occidental, que no conocen otro alimento 
durante una gran parte del año que la leche de camella. Entre 
Octubre y Noviembre principian las lluvias, y el Desierto cam-
bia súb i t amen te de aspecto; lo que la v íspera era una estepa 
desnuda ó un arenal desolado, se convierte de repente en her-
mosa pradera sin fin; la vida vegetal se ostenta con un vigor 
y una lozanía de que no tenemos idea en Europa; una semana 
basta para que la hierba nazca y se desarrolle y ofrezca substan-
cioso y abundante alimento á la rica fauna del Desierto. Esa 
vegetación herbácea se mantiene verde durante unos ocho me-
ses; luego, las lluvias cesan, el suelo se caldea y pierde la h u -
medad, las hierbas se secan, dejando: la parte foliácea conver-
tida en heno, para sustento de los infinitos herbívoros que 
pululan por todas partes, durante el verano y el otoño; el 
suelo, sembrado de semilla, que ha de brotar con las primeras 
lluvias y poblar nuevamente el Desierto; el subsuelo, conver-
tido en despensa donde se proveen abundantemente de ra íces 
las innumerables legiones de ratas y otros roedores, que tienen 
minada la mitad septentrional del continente africano. 
En tercer lugar viene la agricultura, y el rasgo distintivo de 
la agricultura sahár ica , en su m á s alto grado de perfección, es 
el oais artificial. 
Los oasis son creación humana: delante del hombre, el De-
sierto retrocede: no bien desaparece el hombre, el Desierto 
vuelve á recobrar sus dominios. Hemos visto nacer oasis en 
nuestros mismos días, y los hemos visto morir. El modo cómo 
se forman es doble: 1.° Escombrando el suelo hasta llegar á la 
capa m á s próx ima al agua sub te r ránea , y sembrando ó p lan-
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tando en ella los vegetales domésticos propios del país . 2.° 
Cult ivándolos en la superficie y alumbrando el agua subte-
r r á n e a , y ascendiéndola artificialmente, si no sube ella por 
propio impulso. En rigor, todo viene á ser una misma cosa: 
abrir pozos anchos para establecer en su fondo los cultivos, que 
es aproximar el vegetal al agua: ó abrir pozos estrechos para 
que suba la corriente l íqu ida á la superficie, que es aproximar 
el agua al vegetal. Como tipo del primer géne ro de formación 
de oasis, puedo citar el Suf, entre Argelia y Túnez , al Sur de 
ios xots que formaron un tiempo el famoso lago Tr i tón; como 
tipo del segundo géne ro , el Mzab y el Uad-Rhir. 
El Suf es un archip ié lago de diez oasis, creados sobre las 
dunas que cubren con 10 á 15 metros de arena aquel río T r i -
tón de los antiguos, que hace dos m i l años corría por la super-
ficie con bastante caudal para criar cocodrilos. Cuentan unas 
160.000 palmeras. Los sufíes principian por abrir una oquedad 
entre dos médanos , escombrando 8, 10, l á ó 15 metros de pro-
fundidad, hasta dar con la capa h ú m e d a : la anchura es varia-
ble, s egún las condiciones de la localidad; unas veces el hoyo 
abierto sirve para plantar cuatro ó cinco pies de palmera tan 
sólo; otras constituye un huerto capaz para 100 y aun 200 de 
estos árboles, y muchos más de otras especies. A la sombra de 
las palmeras cultivan tabaco y diversas clases de legumbres; 
en el declive del ancho embudo crecen naranjos, granados, h i -
gueras, parras, a lbérchigos , etc. Para regarlos atiren en el fon-
do una poza é instalan una especie de c igüeña . La palmera, 
con las raíces en el agua y la copa asomando apenas al nivel 
del suelo superior, recibe multiplicado por la reverberac ión de 
las paredes del cono donde crece, y que obran á modo de espe-
jo ustorio, el calor solar, y así se forman los mejores dáti les 
llamados de Berber ía que vienen á Europa. El terreno planta-
do se paga á razón de 1.000 á 2.000 reales por pie de palmera. 
El producto en este géne ro de cultivo es grande, pero el t r a -
bajo, de lo m á s rudo; á lo mejor, la corriente s u b t e r r á n e a baja 
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de nivel ó toma otro camino, y hay que descalzar las palmeras 
para mudarlas de sitio ó ponerlas más hondas; otras veces, 
una tempestad de arena las sepulta en todo ó en parte, no obs-
tante hallarse defendidas con empalizadas puestas en lo alto 
de los taludes, y hay que empezar de nuevo el escombro, con 
gran cuidado para no d a ñ a r á los árboles enterrados. Treinta m i l 
almas se ocupan en este géne ro de cultivo, no desconocido del 
todo en E s p a ñ a (verbigracia, cultivo de legumbres en navas ó 
navazos, cerca de la desembocadura del Guadalquivir, etc.). 
La creación de oasis por medio de pozos artesianos es a n t i -
qu í s ima en el Sáhara , cuyos naturales atribuyen su invención 
á cierto rey mítico del país , llamado Du-l-Kornein, el pr ínc ipe 
de los «Dos cuernos». En el Sáhara septentrional existen cor-
poraciones de ghetas, rhetas ó buzos, cuya profesión es la 
apertura de pozos artesianos; perforan el suelo 4, 6, 10, 20, 30 
ó más metros, s e g ú n los lugares, sumerg iéndose en el agua de 
las capas más superficiales que rezuma y se acumula en el 
pozo á medida que lo van abriendo; con tablas y puntales con-
tienen el derrumbamiento de los paredes; cuando alcanzan la 
capa impermeable, la taladran, y al punto, el agua que corr ía 
por debajo, asciende por su sola v i r tud si las condiciones geo-
lógicas de la localidad la favorecen. Es el milagro aqué l que 
Moisés h a b í a aprendido en el Desierto y que no ha cesado de 
reproducirse, lo mismo en Arabia que en África. En derredor 
del pozo se plantan palmeras y otros frutales de menos vuelo; 
entre sus pies crece una vegetación exuberante de hortalizas 
y plantas industriales: el oasis está hecho. El viento deposita 
cerca de allí su carga de arena y pasa como cernido á t r avés 
de los árboles; el Desierto se ha detenido. Un ejemplo notable 
de esto es el grupo de oasis del Mzab, creados no ha mucho 
por beréberes de la rama zenata sobre varios afluentes (casi 
todos subterráneos) del Üad-Miyá, y que constituye una pe-
q u e ñ a repúbl ica federativa de 30.000 almas, dependiente de 
Francia desde 1882; allí donde hace tres siglos no exist ía n i n -
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g ú n g-énero de veg-etación, se ha formado uno de los centros 
agrícolas m á s prósperos del Norte de África. Cultivan cerca 
de 200.000 palmeras; á pesar de que el ag-ua se halla á 60 me-
tros de profundidad, las tierras plantadas se pag-an á razón 
de 3.000 y pico reales por pie de palmera, es decir, á un precio 
que no alcanzan nunca en España n i aun en la huerta de V a -
lencia. El oasis de Uargia, situado encima de Uad-Miyá mis-
mo, cultiva 600.000 palmeras. El Sáhara arg-elino produce dá-
tiles por valor de 300 millones de reales cada año . 
En tales circunstancias, era natural que Francia, país clási-
co de los pozos artesianos, llevara al Sáha ra sus g-randes apa-
ratos de sondaje para crear nuevos oasis, ensanchar los exis-
tentes y salvar de una muerte cierta á los que estaban á punto 
de perecer. En el solo oasis de Uarg-la, los pozos artesianos 
abiertos con barrena desde 1882, arrojan un total de m á s de un 
metro cúbico de agua por seg-undo. Pero el ejemplo clásico de 
este g-énero de obras es la región del Üad-Khir , capital Tu-
gur t , en el Sáha ra de la provincia de Constantina. Sus oasis 
ocupan una extens ión de 120 ki lómetros ; en 1856, su censo de 
población no excedía de 6.700 habitantes, ocupados en el cu l -
tivo de 400.000 árboles , en su mayor parte palmeras, regadas 
por 300 manantiales y pozos artesianos i n d í g e n a s . Los france-
ses han perforado desde, aquella fecha 97 pozos artesianos con 
tubo de hierro, y el n ú m e r o de árboles plantados se acerca ya 
al doble; la población igualmente ha duplicado; hay 40 oasis 
en vez de 31; y recientemente se ha constituido una «Sociedad, 
agr ícola é indust r ia l» en Batna, para proseguir el sondaje del 
suelo y la creación de nuevos oasis. 
Pero ya lo he dicho: las obras del hombre se rigen por la 
misma ley que las de la Naturaleza; no se crean de una vez 
para v iv i r siempre; viven á condición de que la creación sea 
una palingenesia continua; se extinguen en el mismo punto 
en que la acción humana se interrumpe. El Desierto está resu-
mido en una planta, la palmera, y en un animal, el camello; 
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sin éste y sin aquél la , apenas se concibe la existencia del hom-
bre en el Sáhara . Pero sin el hombre, tampoco pueden v iv i r en 
el Desierto la palmera y el camello, porque necesitan agua, y 
la Naturaleza no se la da: sólo el hombre puede dársela . Acaso 
no pueda señalarse m á s estrecha solidaridad entre seres tan 
desemejantes. Desaparece el hombre y muere el pozo, muere 
la palmera, muere el oasis. Las tablas que revisten interior-
mente los pozos y los puntales que las sostienen, se pudren 
con facilidad por hallarse en contacto constante con la hume-
dad y el aire., y es forzoso renovarlas con gran frecuencia. 
Que por cualquier causa, verbigracia, una invasión ó una 
g-uerra, ó simplemente por abandono ó por desidia, quede^ 
descuidado el pozo, sus paredes se derrumban, el pozo se cie-
g-a, las palmeras y los demás frutales mueren de sed, la ola de 
arena avanza, las poblaciones son invadidas, y tal vez sepul-
tadas: unos cuantos troncos denegridos, cadáveres de palme-
ras, anuncian al viajero que allí hubo un oasis.—Por regla ge-
neral, un pozo artesiano ind ígena vive cinco años; para que al-
cance el siglo, hay que restaurarlo á menudo, á veces hasta 
realumbrarlo; en el oasis de Uargla se calculaba que moria un 
pozo cada día.—Este fenómeno no es privativo de África: tam-
bién hay ejemplos de ello en Europa. Recuérdese la invas ión 
dé las arenas en los pueblos próximos á las laudas de la Gas-
cuña , antes que se plantaran; recuérdese la de las arenas del 
Guadalquivir en la provincia de Cádiz. Debida á los depósitos 
postpliocenos de este río, existe una faja de terreno que se ex-
tiende hasta Rota, tocando en Bonanza, Sanlúcar y Chipiona, 
compuesta en su mayor parte de arenas voladoras, las cuales, 
impulsadas por el viento, reproducen en pequeño los mismos 
fenómenos del Sáhara , formando una cordillera de médanos ó 
cerros que avanzan lentamente hacia dentro de tierra. Hubo 
un momento en el siglo pasado, que amenazaron sepultar el 
barrio bajo de la ciudad; una calle entera se h a b í a hecho ya 
inhabitable, y toda la población h a b r í a acabado por desapare-
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cer, habiendo resultado ineficaces cuantas medidas se adopta-
ron para impedirlo, á no haberse descubierto >por una feliz ca-
sualidad el sistema de utilizar y de fijar al propio tiempo las 
arenas voladoras, mediante la creación de huertas en forma de 
navazos. Las laudas de la Gascuña eran hace medio siglo un 
como pedazo de Sáhara : hoy son un centro de producción con-
siderable; pues bien, que se cortaran aquellos millones de á r -
boles que han aprisionado las arenas y la humedad, é iniciado 
la formación de tierra veg-etal; que se talara aquel hermoso 
bosque que el ferrocarril cruza durante horas enteras, como la 
reina Cabina en el sigio vn hizo cortar las selvas de la Berber ía 
para defenderse de los árabes, y la Gascuña volvería á ser el 
Desierto y la arena de las landas reaD idar ía el movimiento 
suspendido de avance hacia el interior de Francia. En África, 
por las vicisitudes de su historia, el fenómeno ha cobrado pro-
porciones aterradoras. En la cuenca del ya citado Uad-Miyá,, 
entre Uargla y Tugurt , la dilatada planicie de El-Hayira es-
tuvo cubierta en lo antiguo de poblaciones berberiscas dedi-
cadas á la agricultura, y á las cuales se subrogaron los á rabes 
en la segunda invasión: todavía en el siglo x m se contaban, 
s u g ú n la t radión, en número de 125. Actualmente, sólo que-
dan dos: Uargla y Nguza. Hace pocos años , M. Tarry, inspector 
de Hacienda, que formó parte de la expedición Flatters en su 
primera etapa, practicó excavaciones que dieron por resultado 
descubrir el solar de cuatro de aquellas poblaciones, entre 
ellas la capital Sedrata (ó Cedratta), que ha sido apellidada «la 
Pompeya sahár ica», con sus casas, sus esculturas, un mara-
but, restos de una mezquita, un palacio con inscripciones, cu-
rioso ejemplar del arte arábigo-berberisco en el siglo i x , y 
hasta con sus pozos, sepultados debajo de la inmensa duna 
que se extiende al SO. de Uargla. De los 2.000 que hab ía en 
esta reg ión , ú n i c a m e n t e queda un centenar: el río Uad-Miyá 
ha desaparecido, quedando transformado en una capa subte-
r r á n e a de agua de 12 á 20 ki lómetros de anchura. Y se agita 
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el proyecto de reconquistar al Desierto todo ese valle y recons-
t i tu i r su antigua fertilidad, abriendo de nuevo los pozos obs-
truidos y perforando otros. 
Pues esto que sucede con la palmera y demás plantas socia-
les, se repite con los árboles silvestres, que no necesitan riego: 
t ambién es el arte humano condición necesaria de su existen-
cia: t amb ién es impotente la Naturaleza para repoblar las sel-
vas y rodales que se van extinguiendo. 
Dos grandes invasiones hubieron de dar principio á la des-
población vegetal del Gran Desierto africano: la de los ibero-
libios en la Edad antigua, y la de los musulmanes en la Media, 
Los primeros, acantonados en el N . y NO. de África, hicieron 
del S á h a r a un vivero de esclavos, á punto de acabar con la 
raza negra, que parece le hab ía precedido, ora empujándola 
hacia el Sudán , ora an iqu i lándo la en esas horribles cacerías 
de esclavos de que a ú n son víc t imas sus descendientes en el 
Alto Nilo. En tales guerras, el incedio y el esterminio no afec-
tan sólo á las poblaciones: con ellas perecen t a m b i é n los bos-
ques. Luego, despojado de su vestidura vegetal el suelo, y no 
equilibrados, como en las demás zonas del continente, los dos 
elementos calor y humedad, el poder destructor de los agentes 
físicos aventaja á la potencia creadora de la naturaleza orgá-
nica: el suelo, que sustentaba á los árboles, se resquebraja y 
pulveriza; la roca queda desnuda y se va resolviendo en are-
na; los vientos alisios, soplando sin cesar, forman con ésta y 
con aqué l nubes y m o n t a ñ a s ; el espacio se comparte entre m é -
danos movibles y rocas peladas. Todavía al lado de ésta, ha 
obrado otra causa de destrucción: el pastoreo. Los m á s ant i -
guos moradores históricos del Sáhara , que h a b í a n sucedido á 
los de la Edad de Piedra, eran agricultores: los que siguieron 
á esos en la posesión y beneficio del suelo, eran, al revés, n ó -
madas y pastores, que es decir, enemigos del arbolado, porque 
el arbolado sirve de guarida á las fieras que diezman el gana-
do y roban espacio, luz y alimento á la pradera. Ahora bien; en 
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condiciones de clima tan singulares como las del Sáhara , allí 
donde muere un árbol ó un bosque, puede decirse que ha 
muerto no el individuo, sino la especie, porque la Naturaleza 
no tiene fuerza bastante para contrarrestar las causas de 
muerte que obran en su seno: antes que el árbol naciente haya 
podido desarrollarse, ya el diente de los rumiantes ó de los roe-
dores lo ha destruido, ó el sol le ha sorbido la escasa humedad 
retenida en el diminuto terrón que abarcan sus raíces, ó los 
aguaceros y el viento han dispersado la tierra vegetal que ha-
b ía logrado salvar entre las suyas seculares el árbol que m u -
rió, ó la han ahogado bajo una capa de arena. Asi, regiones 
del Sáhara septentrional de que se tiene noticia cierta que 
fueron fért i l ís imas en otro tiempo, presentan ahora un aspecto 
de aridez y de desolación que espanta, á causa de hallarse re-
corridas desde hace algunos siglos por pastores de raza á rabe . 
Largeau cruzó en él Uad-Biskra una antigua selva de corpu-
lentos tamarindos, de la cual no queda ya sino escasos roda-
les, condenados á su vez á desaparecer en breve espacio de 
tiempo ante el vandalismo de los nómades ; y el padre de su 
gu ía , natural del pa ís , hab ía conocido la vasta l lanura de 
Ezzemul-el-Akbar—que es ahora un dédalo de dunas gigan-
tescas, hasta de 500 metros de altura—siendo una planicie re-
gular cubierta de r iqu í s ima vegetac ión y con pozos de agua 
viva de tanto en tanto,—A dos jornadas de la bah ía de Eío de 
Oro, en pleno Guerguer, han encontrado nuestros viajeros un 
rodal de monte, de unos 300 metros de ancho, enteramente 
seco: los árboles muertos miden de 5 á 6 metros de altura, y 
sus troncos, muy retorcidos, abarcan hasta un metro en la cir-
cunferencia: estaban poco espesos. No sabemos la causa de 
este fenómeno, pero se ve que el bosque no ha podido regene-
rarse por sí propio. Las acacias ó taljes esporádicos que regis-
tran en diferentes lugares de su itinerario, son resto evidente 
de las antiguas selvas que no han logrado perpetuarse por d i -
seminación natural: en el sitio denominado Alcazabita de los 
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Huesos existe un talj muy ramoso y fresco, de tronco recto 
(por hallarse defendido del viento), con el cual y las ramas 
forma á modo de una choza donde puede sestearse muy cómo-
damente: alrededor crecen atochas de esparto. Cuando esos 
úl t imos supervivientes de los primitivos bosques sahár icos 
desaparezcan, el Guerg-uer y el Tiris q u e d a r á n enteramente 
desnudos de veg-etación arbórea, como no acuda á favorecer su 
res taurac ión la mano del hombre civilizado. 
Los europeos que han viajado por el Sáha ra están contestes 
en atr ibuir al hombre, m á s bien que al clima, la sequedad 
caracter ís t ica del suelo y su relativa infecundidad. «La región 
del Desierto, dice Duveyrier, es ciertamente excepcional, pero 
su aridez antes es obra del hombre que del abandono .del Cria-
dor.» «Siempre he creído, a ñ a d e Soleillet, que estos llamadas es-
tuvieron poblados de arbolado en otro tiempo, cuando los uadis 
del Sáhara corr ían á cielo cubierto, y que á su despoblación se 
debe el que estos ríos se hayan secado.» «La desnudez de las 
arenas que se nota en derredor de los sitios habitados, observa 
Larg-eau, reconoce por causa la pereza i n g é n i t a del á rabe ; or-
dinariamente, falta toda veg-etación en un radio de dos j o rna -
das en torno de los centros habitados; pero las arenas son fér-
tiles por naturaleza, y á medida que nos vamos apartando de 
las poblaciones ó duares, crece en frondosidad el suelo: esa 
veg-etación, que t rans formará el país de las dunas, y h a r á más 
frecuentes y más reg'ulares las lluvias, y volverá á hacer co-
rrer los ríos y á llenar los xots; ser ía hoy ya harto más espesa 
de lo que es, si la mayor parte de los g é r m e n e s que nacen 
después de la l luvia no fuesen devorados inmediatamente por 
los herbívoros que pululan en esos parajes; si el hombre auxi -
liase el trabajo de la Naturaleza.» 
Con esto se comprende rá que cuando habitaban el Desierto 
tribus labradoras, fuese más abundante la veg-etación, y por 
tanto la humedad. Tiénese noticia de dos Imperios poderosos 
que hubo en la región del Sáhara , llamada ahora Tibesti y 
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Ahagar: el Imperio de los Gararaautes y el de los Geiros, capi-
tales Garama y N'Geira. Los mercaderes griegos y romanos 
t en ían t res 'v ías para llegar hasta ellos y comunicarse con el 
interior de África; sin contar con otra que arrancaba de las 
inmediaciones de Ceuta, enfrente de España , y corría por la 
costa occidental á lo largo de Marruecos hasta el Desierto. Por 
ellas iban los mercaderes de Leptis, de Alejandría y de Cádiz á 
Garama, al lago líbico (Tsad), á N'Geira y á Ualata, población 
esta ú l t ima vecina al Adrar, y que a ú n hoy sirve de estación á 
las caravanas de Tembuctu (que transportan, lo mismo que 
hace diez y ochos siglos, polvo y barras de oro del Sudán) , pero 
que ha perdido su antiguo esplendor. Los romanos estuvieron 
en relaciones con el Imperio g a r a m á n t i c o , primero por la gue-
rra, después como aliados y protectores suyos, para abrir al 
comercio los Estados negros del África austral, que domina-
ban hasta el mar de las Indias; y á este efecto, los legionarios 
de Roma llevaron á cabo dos expediciones costosísimas, la p r i -
mera de ellas, el año 19 a. de J. C , bajo el mando del gaditano 
Cornelio Balbo (Plinio, l ib . v , cap. 5). Pero entonces, la t ra -
vesía del Sáhara era m á s cómoda que ahora: las zonas fértiles 
y arboladas ocubapan grandes extensiones, gracias al genio 
de los garamantes, que h a b í a n abierto infinitos pozos de gale-
r ías y construido caminos empedrados, de que todavía se con-
servan trozos (algunos con miliarios romanos) desde el Medi: 
t e r ráneo hasta el Fezán , y desde Fezán hasta Asben. Ya en 
el siglo i de nuestra Era, para aislarse de Roma los garaman-
tes, cegaron los pozos que hac í an accesible la v ía principal de 
la Phazania (Fezán), s egún dice el mismo Plinio, condenando 
á esterilidad una zona vas t í s ima. La invasión musulmana puso 
el colmo á la destrucción de bosques y de pozos: guerra tras 
.guerra, los caminos se cerraron, el arbolado fué consumido 
por las llamas, las poblaciones sahár ícas se enflaquecieron, 
los ú l t imos restos de aquellos antiguos imperios se replegaron, 
huyendo de los invasores, á la comarca comprendida entre el 
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lago Tsad y el Senegal, estableciéndose en el oasis de Asben 
y en el Bornú y Kanem, donde todavía se conservan tradicio-
nes de esta emigración dolorosísima; los pozos y fogaras se 
derrumbaron ó fueron sepultados bajo montes de arena; m u -
rieron las palmeras; el Desierto pasó su rasero nivelador sobre 
aquella reg ión que el sudor de tantas generaciones hab í a he -
cho fértil. De esas primitivas civilizaciones han quedado en el 
Desierto: 1.°, numerosas obras h id ráu l i cas existentes en el 
Tuat, Fezán, Uargla y otras comarcas; igua l procedencia de-
ben traer, á juzgar por su construcción, algunos de los pozos 
monumentales del Sáhara occidental, visitados por nuestros-
expedicionarios: 2.°, las esculturas rupestres de Ghadamés , 
Moghar, Anai , Telizzarhen, etc., en las cuales se ven represen-
tados zebús tirando de carros ó empleados en otras faenas 
agr ícolas . Cuando esas esculturas se grabaron, el camello no 
hab ía penetrado todavía en el Desierto; las mercanc ías no se 
transportaban á lomo, sino en ruedas: en el siglo v a. de J. C.r 
el arrastre se hac ía con caballos, s egún Heródoto; después con 
cebús, especie de bueyes: hacia el siglo i de nuestra Era se 
habla t amb ién de rebaños de vacas. Todo esto prueba que ha-
bía m á s humedad y m á s vegetac ión que al presente: en Ios-
sitios donde se encuentran aquellas esculturas, no podría v iv i r 
hoy el zebú por falta de agua y de hierba: el empleo de este 
animal ha quedado recluido en el Sudán , sin que exista hoy 
representación viviente de él en el Desierto, fuera de algunos 
contados individuos, dedicados á las labores del suelo, en el 
oasis de Rhat, donde los manantiales son abundantes. 
Con lo que precede, podemos principiar ya á determinar el 
valor agr ícola del Sáha ra occidental. En cuanto lo permite el 
estado actual de los conocimientos sobre esta parte del Desier-
to, hay que dist inguir en ella cuatro distintas regiones, que 
requieren ser apreciadas con criterio diferente:—1.a La septen-
trional , ó sea el Hamra, cruzada por el uad de este nombre y 
sus numerosos afluentes:-—2.a E l Guerguer y el Tir is , donde no 
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existen depresiones n i cuencas de n i n g ú n géne ro , fuera de la 
sebja de Yyil:—3.a El Adrar -e t -Tmarr , oasis montañoso , pero 
de sierras poco elevadas:—4.a La zona meridional, al O de üyef t 
y del Yébel I r i y i , donde se dice que abundan las ag-uas subte-
r r áneas á no gran profundidad. Presc ind i ré de las dos ú l t i -
mas, asi como del Adrar Súttuf, por falta de informaciones 
precisas, l imi t ándome á las otras dos. 
En la cuenca del Segu ía -e l -Hamra cabe aquel géne ro de 
agricultura que dije ser caracter ís t ica del Sáha ra septentrio-
nal: la agricultura intensiva de los oasis artificiales, creados 
por medio del alumbramiento de corrientes sub te r r áneas . V i -
mos que los ríos del Sáhara , donde los hay, son ríos ciegos: 
desnudas de vegetación sus orillas, sorbidos por el sol, sepul-
tados sus valles en arena, dejaron de correr hace siglos por la 
superficie, convir t iéndose en corrientes sub te r ráneas , que a l i -
mentan los xots y las sebjas: tales, por ejemplo, el Igargar, el 
Tritón ó Suf, el U a d - M í y á , etc.: el Yeddí , que suelen ident i f i -
car con el Nigris de los antiguos, arrastra ya muy poca agua 
y acaba rá por secarse del todo; el Dráa , cuya corriente cauda-
losísima poblaban en el siglo i de la Era cristiana cocodrilos é 
h ipopó tamos , y en cuyo valle v iv í a , s e g ú n vimos, el elefante, 
circula ahora la mayor parte del año por debajo de los aluvio-
nes y de las arenas voladoras que han obstruido su cauce. En 
un caso semejante se encuentra el Seguia-el-Hamra, de grue-
so caudal cuando las lluvias son intensas, pero convertido en 
una rambla seca el resto del año: por esto, lo mismo que aque-
llos otros ríos y uadis, se presta éste á la creación de ricos 
oasis, aptos para la colonización canaria. Ya hoy, con la fres-
cura que conserva la arena de su álveo, cultivan algunos indí-
genas cereales y palmeras; pero puede utilizarse toda ó casi 
toda su corriente de un modo regular y s is temático, r epresán-
dola por medio de diques transversales profundos, que atra-
viesen todo el fondo permeable, á fin de hacerla salir á la su-
perficie, y canal izándola luego para regar las tierras altas de 
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una y otra ribera. Es posible que se encuentren t amb ién ag-uas 
artesianas: en todo caso, podrá utilizarse con ventaja el pozo 
ordinario (además del tubular) y el de minas ó g-alerías sub-
t e r r áneas (fogara), tan común en alg-unas provincias de Es-
p a ñ a , ó subiendo el ag^ua por medio de bombas ó norias de 
viento. 
Además, s egún resulte ser la intensidad de las lluvias y la 
de la evaporación, acaso puedan intentarse los pantanos en la 
reg ión montuosa donde tienen la cabeza los afluentes p r inc i -
pales del Seguia-el-Hamra. En las partes bajas podrá cultivar-
se la v iña , aun sin riego. Donde éste abunde, los colonos de-
ben principiar por lo conocido y experimentado, ó sea, la pal-
mera. Este árbol representa por sí solo toda una flora, por la 
sorprendente variedad de sus aplicaciones, y más a ú n por las 
numerosas especies de plantas alimenticias é industriales que 
viven asociadas á él en los oasis del S á h a r a : tabaco, a lgodón, 
c á ñ a m o , v id , olivo, almendro, melocotonero, albaricoquero, 
granado, naranjo, higuera, trig-o, cebada, garbanzo, alfalfa, 
t rébol , patata (introducida hace pocos años en el Sáhara) , 
melón , sand ía , tomate, cebolla, pimiento, nabo, acelga, y 
otras, hasta el n ú m e r o de cincuenta. El riego dado á la palme-
ra aprovecha al mismo tiempo á estas otras plantas cultivadas 
á su pie. Donde el agua, por la cantidacl de sal que contiene, 
es impropia para el cultivo de estos vegetales europeos, toda-
vía conviene á la palmera, y tal vez al a lgodón , que prospera 
en los terrenos salados del Üad-Rh i r . Las palmeras p r i n c i -
pian á dar fruto en el Sáha ra al tercero ó cuarto año de p lan-
tadas. 
Así como se vayan creando nuevos oasis, las tribus errantes 
del pa ís se h a r á n sedentarias y agricultoras, como en otros l u -
gares ha sucedido: en 1857, abrieron los franceses el primer 
pozo en Um-et -Thiur , y al punto la t r ibu de los Selmias re-
nunc ió á la vida n ó m a d a , plantando alderredor de él 1.200 
palmeras. 
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El Guerg-uer y el Tiris ofrecen condiciones hidrológicas muy 
diferentes, y el modo de proceder tiene que ser otro. No exis-
ten allí vastas depresiones, enlazadas con sistemas de monta-
ñ a s que per iódicamente las inunden y empapen de agua ó que 
alimenten en ellas corrientes sub te r r áneas de carác ter perma-
nente: es una meseta de 600 ki lómetros de anchura, plana en 
la superficie, y m á s que plana, ligeramente convexa, unifor-
me en toda su extensión; sin arrug-as n i otros accidentes apre-
dables; sin indicio de que por ella haya corrido nunca el m á s 
insignificante riachuelo. Por esto no han encontrado nuestros 
viajeros centros de población sedentaria, n i agr icul tura , n i 
sombra de aquellos gremios de rhetas ó alumbradores de pozos, 
tan comunes en el Sáha ra septentrional. No hay que pensar,' 
por tanto, en plant íos de palmeras n i en agricultura intensiva': 
es menester principiar por fijar el suelo y refrescar el aire, re-
constituyendo en lo posible la antigua vegetac ión; propagar 
el esparto y el halfa, el alhají , la g-ramínea. denominada 
gbeit, que alcanza una altura hasta de dos metros, y otras 
plantas herbáceas semejantes; así como también los arbustos 
característ icos del Desierto, tales como éstos: atriplex halimus, 
peg-anum Harmaia, ephedra alata, rhus dioica, henophyton 
deserti, calligonum comosum (que á veces cobra proporciones 
de árbol), capparis spinosa, retama raetam, l imoniastrum Gu-
yonianum (zeüa de los árabes), y otros: s imu l t áneamen te debe 
fomentarse, por medios directos donde los indirectos sean in -
suficientes, aquellas especies arbóreas que son propias del 
Gran Desierto, y que cuentan entre sus medios de acción el de 
proteg-er á los arbustos y á las hierbas con que se regenera el 
suelo vegetal. Cerca de Laguat (Laghouat) encontró Soleillet 
varios dayas poblados de pistacheros (pistacia a t lán t ica) cente-
narios, los cuales abrigaban una rica veg-etación, p r e se rván -
dola de los rigores del estío y de las heladas del invierno. E l 
árbol que parece más resistente á la sequía y es, por esto, ge-
neral en todo el Desierto, es el t a l j ó talh (acacia arábica W i ü d ; 
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torti l is Hayne): ocupa en el mundo de los árboles el mismo 
lugar que el artbratherum pungens en el de las hierbas. León 
el Africano decía de é l : «Lo hay en los desiertos de la N u m i -
dia, en la Libia y en el país de los negros» . En Bu-Hedma, al 
S. de Túnez , existe una selva de taljes de 30 ki lómetros . D u -
veyrier cruzó durante su viaje 38 rodales de esta especie; y 
además , lo señala formando bosque en el Tasilí , en el Ahagary 
en el Tuat, etc. En el Sáhara occidental principian á encon-
trarse á media jornada de la costa, pero alcanzan allí menos 
talla que en el interior (v. gr., que en el pozo de Hauix) , á 
causa de ser más fuerte el viento que reina en aquella zona 
l i tora l . Otro árbol que t a m b i é n debe ensayarse es el ethel dé-
los árabes ( tamar ix articulata, galilea, etc., W a h l ) , que forma 
entre G h a d a m é s y Rhat 65 rodales, y cuyo tronco alcanza de 
uno á dos metros, y aun m á s , de circunferencia. T a m b i é n 
puede pensarse en la esnecie denominada parhansonia, del 
Senegal: en 1860, decía M. Fulcrand, en su descripción de la 
isla de Argu in , que pocos años antes quedaba todavía en pie, 
cerca de las cisternas, un individuo corpulento de esta especie,, 
y la isla de Argu ín es bastante más ár ida que la p e n í n s u l a de 
Río de Oro y que las tierras del interior. En los sitios algo 
abrigados de esta pen ínsu la , tal como la depresión de Tauurta^ 
crece el taray, igual al de Canarias. Citaré t amb ién para me-
moria la acacia gummifera. 
Si a l g ú n día se establece una corriente comercial entre el 
Sudán y Río de Oro, h a b r á que constituir una l ínea de estacio-
nes, cuando menos de jornada en jornada, con pozo, caravan-
serrallo y guarn ic ión para el servicio de policía; y esta será la. 
ocasión de acometer la obra de la repoblación forestal del 
Guerguer y del Tir is . Convenientemente organizadas y d i r ig i -
das esas estaciones, serán otras tantas cunas ó centros de d is -
persión, en derredor de los cuales i rá p ropagándose y avan-
zando por círculos concéntr icos, cada vez m á s anchos, el ar-
bolado. Para fundarlas, lo primero será abrir un pozo; y donde 
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ya lo haya, l impiarlo, ponerle brocal y proveerlo de pilas y 
abrevaderos de piedra. En algunos lug-ares podrá acumularse 
con el pozo la fog-ara (en el Adrar Súttuf parece que las hay). 
En otros, la cisterna ó aljibe; en la isla de Arg-uín se conservan 
dos, construidos, s e g ú n se dice, por los portugueses, que podían 
almacenar 1.000 metros cúbicos de agua, y que hoy sirven 
a ú n á los ind ígenas ; las ruinas de Cyrene conservan todavía 
uno de 165 metros de longitud, cubierto por losas de seis me-
tros. Inmediatamente deberán construirse dos edificios, de 
tapial donde se encuentre arcilla, y donde no, de piedra: el 
uno, casa-fort ín para la guarda del lugar; el otro, posada para 
los arrieros de las caravanas. Alrededor de ellos—y á cierta 
distancia, en previsión de un asaque ó de un incendio—se 
p l an t a r án ó s e m b r a r á n , defendiéndolos con tapias ó con esta-
cadas contra el viento y contra los rumiantes, los primeros 
taljes, tarayes, retamas, tamarindos, halfas, etc.: si la capa de 
tierra es muy d e l g a d a b a s t a r á quebrantar la roca con barre-
nos de pólvora y poner un obstáculo cualquiera al viento, para 
que en pocos días, con la arena que éste acarrea, se obtenga fon-
do suficiente; entre las piedras removidas se m a n t e n d r á la h u -
medad aun en el verano, y cobrarán rápido desarrollo las ra í -
ces de los árboles. Por regla general, bas ta rá esparcir semillas 
ó plantar estacas ó atochas en las dunas con las primeras l l u -
vias, y protegerlas contra liebres, ant í lopes, cabras, camellos, 
e tcétera; y contra el viento, hasta tanto que se hayan desarro-
llado lo bastante para no temer á estos enemigos; ó m á s claro, 
basta acotar el terreno (luego de sembrado por mano del hom-
bre ó por d iseminac ión natural). Asegurada que esté la exis-
tencia de este primer núcleo de vegetación, se c reará en la 
misma forma un segundo círculo de arbolado ó l ínea de roda-
les, mudando de sitio la estacada ó edificando un nuevo recin-
to de tapias á mayor distancia, y así sucesivamente: ya des-
pués , estos árboles proyec ta rán sus brotes y semillas hacia el 
exterior, y bas ta rá un sencillo acotamiento. Cuando el arbola-
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do se haya desarrollado lo suficiente para soministrar al na-
ciente oasis sombra, roclos copiosos y abrigo contra el viento, 
contra la evaporación ráp ida y contra las arenas volantes, po-
drá cultivarse en el centro leg-umbres y algunas palmeras, 
hasta donde alcance el ag-ua manantial y almacenada, asi 
como t ambién algunas otras plantas domést icas que no preci-
sen riego; podrá recogerse agua de l luvia en balsas ó albercas 
de fondo arcilloso, sombreadas por los árboles, etc., etc. Mien-
tras tanto, los moradores de estas estaciones deberán ejercer la 
g a n a d e r í a extensiva, á estilo del país , ayudándose de i n d í g e -
nas; ensayar la siembra de cereales de invierno, en los cerca-
dos y fuera de ellos; p lantac ión de vides; acaso la patata pre-
coz en los meses lluviosos, etc. 
Pero ya lo he dicho: nada de esto podrá hacer España en el 
momento, como no surja ó se provoque la necesidad de crear, 
en vista del gran comercio del Sudán , una t i a desértica, p r e l i -
minar acaso de un ferrocarril, que tendr ía más razón de ser que 
el del famoso proyecto transaharian-) de los franceses. Para el 
solo efecto de colonizar, ser ía una locura pensar en el Sáhara 
occidental, mientras brinde el planeta y posea España territo-
rios de otras condiciones donde poder emplear su actividad con 
provecho grande é inmediato. Algún día se a g o t a r á n las tierras 
fértiles, y entonces será quizá forzoso echar mano de los desier-
tos, y t endrá cuenta invert i r en ellos capitales sobrantes é i m -
productivos. No cabe duda que ser ía muy conveniente preparar 
ya hoy la t ransformación de las condiciones físicas del Sáha ra 
occidental por medio de la repoblación de sus montes, siquiera 
fuese sólo en la escala reducid ís ima que dejo apuntada; pero 
n i aun esto le es lícito á nuestro pa ís , por causas diversas, como 
no se dé así por añad idu ra , como no sea efecto y consecuencia 
de una obra reproductiva ya en el instante. 
No siendo eso, todo lo que España puede hacer (pero esto creo 
que debe hacerlo), es crear dos ó tres núcleos de población en 
la costa, que hagan efectiva la ocupación del territorio; prote-
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j an la industria de la pesca; sirvan de g u í a y escala al comer-
cio mar í t imo universal, con sus depósitos y sus faros; creen en 
torno de sí un oasis, que sea texto vivo con que se enseñe la 
posibilidad y el modo cómo en su día ha de transformarse el 
Desierto; y sirvan de mediador por donde se comuniquen sus 
naturales con el mundo exterior, y salgan de su aislamiento, y 
se sientan atraídos hacia el mar, y reciban los primeros vis lum-
bres de la vida civilizada con sus buques, sus casas, sus ferias, 
su trato, sus medicinas, sus manufacturas, sus escuelas, sus 
industrias y sus cultivos. Esas poblaciones deber ían situarse: 
una en Kío de Oro; otra en la desembocadura de Seguia-el-
Hamra, si se puede habili tar allí fondeadero; y acaso otra en la 
Uina, si al fin se decide que !a costa de la Mar P e q u e ñ a vuelva 
á ser, como debe, española. Las condiciones agr ícolas de estas 
tres regiones son enteramente diferentes, y representan un tipo 
distinto de cultivo. La población de la ü i n a t endr ía más de co-
lonia que de factoría; la de Río de Oro sería factoría y pesque-
ría m á s bien que colonia; la de Hamra par t ic ipar ía por igua l 
de los dos extremos. Podr ían apoyarse mutuamente; por ejem-
plo, suministrando la ü i n a pastos que le faltan á Río de Oro, 
para el ganado que se fuese adquiriendo aqu í y no se pudiera 
transportar inmediatamente á la pen ínsu la . En cada una 
h a b r í a autoridad local, dependiente de Canarias, y un des-
tacamento compuesto, al menos en parte, de moros tirado-
res del Rif; t ambién deber ía admitirse i nd ígenas del Sáhara , 
pero después de servir en Ceuta algunos años . Los colo-
nos del Hamra y de la Uina h a b r í a n de tomarse de Canarias; 
mas en Río de Oro tal vez convendr ía proceder de este otro 
modo: 
La población deberá fundarse, á m i juic io , no en la pen ínsu -
la, donde se halla establecida la factoría de Villa-Cisneros; tam-
poco cerca del pozo de Tauurta (en cuya depresión, por otra 
parte, podr ía crearse sin gran esfuerzo un oasis cultivable de 
un k i lómetro de longitud, alumbrando m á s agua, y contando 
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con que el'aire en este sitio, cuando m á s seco está, contiene 50 
por 100 de humedad relativa, y que por la noche llega á 100, 
al punto de sa turac ión, produciendo rocíos copiosísimos, s egún 
las observaciones psicrométr icas del Sr. Quiroga); debe fundar-
se, repito, y este es t a m b i é n el deseo que han manifestado los 
adra r í enses á nuestros viajeros, en la costa del continente fron-
tera de la pen ínsu la , junto al Huisi-Aisa(pozito de Jesús) , ó en 
otro sitio próximo que se'a m á s idóneo para el embarque y des-
embarque, donde, sondando previamente el suelo, se encuentre 
una vena de agua ó indicios de filtraciones como las que abaste-
cen el pozo dicho. Además , debe dotarse á cada casa de un a l j i -
be, sea de losa y cemento, sea de baldosa vidriada, para recoger 
agua de l luvia , sin perjuicio de construir uno común de gran-
des dimensiones; y en los contornos, balsas ó estanques con re-
voque de arcilla, resguardadas de la acción evaporante de los 
vientos y de la obstrucción de las arenas por medio de una tapia, 
á fin de prolongar a l g ú n tanto la humedad después de las últ i-
mas lluvias, abrevar ganado, regar, lavar, etc. Además del edi-
ficio para el gobernador y el destacamento, y de las viviendas 
que puedan edificar las empresas mercantiles ó de pesca cpe 
allí se establezcan, debe construirse con arreglo á un plan regu-
lar una serie de chozas, á fin de agrupar en ellas á los ind ígenas 
que ahora viven en cuevas alrededor de la bah í a y se prestan 
por su natural dócil á todo género de combinaciones. Protegi-
dos por una autoridad celosa y honrada, no t a rda r í an en salir 
de su abyección actual: ejercerían diversidad de trabajos, y se 
h a r í a más varia su a l imentac ión; ap render í an el arte de cu l t i -
var; sus hijos asis t i r ían á la escuela; ingresa r í an algunos en el 
ejército; pens ionar ía otros el Gobierno para estudiar medicina 
en el hospital español de T á n g e r , y en poco tiempo se h a b r í a 
creado una población laboriosa, industriada á medias en las 
artes de la civilización europea, y por lo mismo, á propósito 
como ninguna otra para servir de intermediario entre España 
y África. Por lo demás , las construcciones deberán ser lo m á s 
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económicas que sea posible: abundando, como abunda, la arci-
l la casi al pie de la obra, no parece que deba usarse por lo 
pronto otro g-énero de fábrica que aquel que ya Plinio hace 
diez y ocho sigios dijo ser caracter ís t ico de España y de África 
( l ib . x x x v , cap. 48), invención acaso de los ibero-libios: el ado-
be y el tapial ú hormazo, sistema de construcción dominante 
hoy a ú n , lo mismo que en la an t igüedad , en los oasis del Sáha-
ra y en nuestra pen ínsu la . 
Existiendo, en el sitio indicado de la bahía , caliza, arcilla y 
arena silícea, y fósforo y potasa en los despojos del pescado, en 
el menhaden y en las algas, se tienen todos los elementos ne-
cesarios para constituir una excelente tierra forestal y de labor, 
sobre el subsuelo de roca removida ó quebrantada en derredor 
del casco de la población. E l recinto de tapia ejercerá el doble 
oficio de defender á ésta contra las agresiones de los Uled-
Delím, y prestar un abrig-o provisional contra el viento y la 
arena voladora, mientras crecen en haz apretado los taljes, ta-
rayes, parkansonias y demás especies arbóreas que prevalez-
can en los ensayos. Una sencilla columna de piedras sobre-
puestas, aunque sea en seco, con un farol de color sujeto en el 
cabo, será precioso indicador para las naves mercantes ó de 
pesca que pasen de noche por aquellos parajes, y servirá de 
natural int roducción á ios faros que alg'ún día han ele erigirse 
en la costa obscura y desierta que corre desde Marruecos hasta 
el Senegal. 
Ultimamente, las ferias que se celebren en esta población, 
de acuerdo principalmente con los fabricantes y navieros de 
Ca ta luña , y previos anuncios en el Adrar, T ix i t , Ualata, Tem-
buctu y Mog-ador, d i rán el g-rado de desarrollo que puede alcan-
zar el comercio sudanés en Río de Oro, y si valdría la pena 
fundar estaciones á lo larg-o de la ruta, en la forma antes i n -
dicada. 
C A P I T ü L O V 
Agricultores, ¡á europeizarse! 
La Agricul tura es el arte de convertir las piedras en pan, por 
el intermedio de organismos vivosi éste ha sido el gran descu-
brimiento del siglo x ix , y de ah í el vuelo inmenso que ha co-
brado en Europa el comercio de abonos minerales, duplicando 
la producción agrícola . 
En Europa, digo; no en España , porque la Agricul tura espa-
ñola es todavía Agricul tura del siglo xv: Agricul tura del siste-
ma de año y vez, por falta de abonos minerales; de la rogat i -
va, por falta de riego artificial; del transporte á lomo, por falta 
de caminos vecinales; Agricul tura del arado romano, del ga-
ñ á n analfabeto, del dinero al 12 por 100, de la bá rba r a contr i -
bución de Consumos, de la mezquina cosecha de cinco ó seis 
simientes por cada una enterrada, del cosechero hambriento, 
inmueble, rut inario, siervo de la hipoteca y del cacique... 
Ahora bien; con una Agricul tura a s í , del siglo xv, si pudo 
costearse un Estado barato, como eran los del siglo x v , en 
manera alg'una se puede sostener un Estado caro, como son 
los de nuestro tiempo, así en armamentos terrestres, como en 
buques de guerra y movilización de ejércitos, en diplomacia, 
colonias, obras púb l i cas , tribunales, invest igación científica, 
exploraciones geográf icas , instrucción pr imaria , enseñanza 
técnica y profesional, fomento del arte y de la producción, be-
neficencia y reformas sociales... Urge, pues, que se europeice. 
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que se haga Agricultura de su tiempo, dando un salto g igan-
tesco de cuatro siglos, hasta duplicar y tr iplicar su producción 
actual por unidad de área ó por unidad de trabajo; y para ello, 
que el Estado ayude, resolviendo s u m a r í s i m a m e n t e , entre 
otros, el problema de la primera enseñanza y de las escuelas 
práct icas de cultivo, el problema de los caminos vecinales, el 
problema del crédito agrícola y terri torrial , el problema del 
aumento de riegos y de los pastos de regadío y de secano, el 
problema de las economías en los gastos públicos improduct i -
vos, el problema de la justicia y de la au tonomía local, el pro-
blema del servicio mil i tar obligatorio... 
El arte de convertir las substancias minerales en substancia 
orgán ica sin el intermedio del vegetal n i del animal; el arte 
de convertir las piedras en pan por procedimientos puramente 
químicos: éste ha de ser el gran descubrimiento del siglo xx, 
anunciado ya por Berthelot. La qu ímica s in té t i ca , la qu ímica 
creadora, se h a r á industria y m a t a r á á la Agricul tura . Ya á la 
hora de ahora lleva sintetizadas las grasas, los azúcares , diver-
sos aceites y alcoholes, el ácido acético y el c í t r ico, la teobro-
mina, principio esencial del cacao, la alizarina, principio esen-
cial de la rubia, la va in i l l ina y diversas otras materias o rgá -
nicas cuya producción se creía antes privilegio exclusivo de 
la vida. Más a ú n : la síntesis ó producción qu ímica de algunas 
de ellas ha tomado ya estado industrial , y se fabrican ar t i f i -
cialmente á toneladas, y han jubilado á importantes especies 
vegetales que eran antes objeto de cultivo, y cuyo concurso ha 
dejado de ser necesario. La fabricación en grande de la vaini -
l l ina , cuya síntesis descubrieron Tiemann y Hormann, ha 
hecho cesar el cultivo de la vaini l la , una de las bases en otro 
tiempo de la Agricul tura neerlandesa en las colonias de Asia; 
la fabricación en grande de la alizarina, cuya síntesis hal la-
ron Groebe y Libermann, ha desterrado el cultivo de la rubia 
ó granza, de que sólo Inglaterra importaba para sus tintes por 
valor de seis millones de duros al año , y al que debían una 
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buena parte de su prosperidad comarcas extensas de Holanda, 
de Francia y de Levante. Recuérdese lo que fué la invención de 
la sosa artificial para España , donde tanto sig-nificaba el bene-
ficio de la barr i l la . 
Cada nuevo avance de las industrias qu ímicas fundadas en 
la síntesis org-ánica, provocará una crisis, todavía mayor que 
la padecida ya por la vaini l la y por la granza, en el seno de la , 
Agricultura: crisis del olivo, crisis de la v iña , crisis de los ce-
reales, crisis de la cañamie l y de la remolacha, crisis del taba-
co, crisis de la palma, crisis del corcho, crisis de la almendra, 
crisis del lúpulo , crisis del arroz, crisis del ganado. El siglo xx 
está llamado á ser el siglo de las crisis ag r íco las ; crisis te r r i -
bles, como no se organice el trabajo, y con el trabajo la propie-
dad, de un modo muy distinto á como se halla organizado al 
presente. Un anticipo de lo que tales crisis pueden llegar á ser, 
lo tenemos á la vista con la no más que incipiente del alcohol, 
no obstante haber sido promovida en el círculo de la A g r i -
cultura tradicional, por unos vegetales contra otros, sin i n -
tervención a ú n de la s íntesis orgánica . 
Ocioso es decir que padecerán menos de tales crisis los pue-
blos más ñexibles y mejor dispuestos para la adaptación, ó d i -
cho de otro modo, los m á s cultivados, los que hayan adquirido 
una mayor preparac ión por el estudio intenso y perseverante 
de las ciencias físicas y de las ciencias sociológicas. 
C A P Í T U L O V I 
El cultivo cereal es antieconómico 
en España 
Lo temible en competencias Mercaíj-
rtíeí.—España no es patria de Ceres; el 
cultivo del tri^o es en la Península 
generalmente artificial y ruinoso; ne-
cesidad consiguiente de restringirlo. 
Esta verdad principia á ser reconoci-
da.—Condiciones én que se cultiva el 
trigo en los Estados Unidos de Améri-
ca y causas de la competencia que ha-
cen á las provincias trigueras de la 
Península; heterogeneidad de esas dos 
agriculturas; extensión de los cultivos; 
fertilidad del suelo; coste de la tierra; 
tarifas de transporte; crédito; impues-
tos; empleo de maquinaria—El cultivo 
cereal y la mortalidad en España.—La 
agricultura española y la libertad de 
comercio. 
§ 1.°—Zo temible en competencias mercantiles.—Hace alg-unos 
años que cunde entre los productores cierto temor de que la 
concurrencia de la actividad americana, así como el incre-
mento de los cultivos en la India Asiát ica, alcance tal predo-
minio en la vieja Europa, que llegue á resultar imposible toda 
explotación agr ícola . 
Esos temores se robustecen ahora con lo observado en nues-
tras reg-ion es de Levante, y reclaman, por lo tanto, que el g-o-
bierno estudie la cuestión como uno de los principales debe-
7 
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res que la previsión impone, para que los efectos de la concu-
rrencia extranjera no encuentren desprevenidos á los pro-
ductores. 
Para algunos productos, el caso nos parece remoto todavía , 
mas para otros ya se van sintiendo muy serias consecuencias. 
La producción del arroz, por ejemplo, va dificultándose en 
España , dada entre nosotros la lucha que sostiene el trabajo, 
encerrado entre los valladares de los tributos, de los transpor-
tes, de lo caro de los capitales y de la falta de crédito. Y no tan 
sólo porque el arroz del Indos tán va inundando los mercados, 
sino t amb ién porque en Méjico, en la Repúbl ica Argentina y 
en otras regiones americanas se va acentuando el crecimien-
to de su cult ivo. 
La fabricación de féculas y almidones, y como consecuencia 
de todo esto la desti lación de alcoholes industriales, es tán l l a -
madas á tomar considerable vuelo en unos países donde las 
tierras baratas y la poca pesadumbre del ñsco hacen posible 
una economía notable de gastos, sin que la distancia sea obs-
táculo para que aquellos productos vengan á disputar á los 
nuestros la preferencia en algunos mercados, sobre todo en el 
l i toral , porque cuestan los fletes menos de América á Europa 
que el transporte de nuestros ferrocarriles. 
En carnes, sabido es que junto al tocino de producción na-
cional figura con ventaja el de los Estados Unidos, y que la i m -
portación de productos frescos no es ya cuestión m á s que de 
perfeccionamientos en los buques de cala refrigerante para 
que sean utilizados en Europa. 
Lo mismo puede decirse de otros productos, y si en el día 
a ú n exportamos vinos á A m é r i c a , dentro de algunos años 
c a m b i a r á n las corrientes por la extensión que van tomando 
los viñedos en el Nuevo Mundo. 
Respecto al azúcar , la producción del Brasil toma proporcio-
nes que pueden llegar á absorber gran parte del comercio. 
De cereales, ya sabemos que llegan á nuestros puertos trigos 
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y maíz en competencia ya muy pronunciada, y aun cuando k 
L a Industria Harinera le parece distante el peligro, no hay 
más remedio que reconocer lo difícil de la lucha, aun contan-
do con precios en nuestros principales mercados, que sostie-
nen por lo bajos la concurrencia aun contra las procedencias 
de la India, quizá las más temibles. 
Pero como la producción , sobre todo en los Estados Unidos, 
es exuberante hasta el punto de exigir vast ís imos depósitos en 
que se almacenen los cereales por millones de hectolitros, ace-
chando el momento en que una cosecha deficiente los lance á 
la corriente oceánica en demanda de los puertos europeos, 
será m á s que probable que, en un plazo más ó menos corto, 
los precios bajen hasta el punto de imposibilitar el cultivo en 
España , como acontece ya con alg'unos otros frutos agr ícolas . 
A fin de prevenir los efectos de las concurrencias que pue-
den sobrevenir, es necesario preparar el país para tal even-
tualidad. ¿De qué manera? Transformando gradualmente nues-
tro modo de ser económico, que hace pesar la mayor parte del 
gravamen sobre la propiedad terr i torial ; haciendo leyes que 
regularicen y abaraten las tarifas de ferrocarriles, y sobre todo, 
facilitando el acceso.de los capitales á la producción por medio 
del crédito agr ícola . 
Lo que dijimos sobre la necesidad de llevar á la práct ica el 
dictamen de la Comisión de ferrocarriles, es igualmente apl i -
cable á otros trabajos, algunos de los cuales ofrecen ya bastan-
te base de estudio en las informaciones sobre la cuest ión social. 
Se decretó también especialmente una información sobre los 
Bancos agrícolas. ¿Qué se ha hecho? Lo que siempre. Aplazar 
la resolución de muchas cuestiones, encomendando estudios á 
juntas que responden t a r d í a m e n t e á las misiones que se les 
concedían. 
Hay asuntos tan estudiados ya, tan abundantes en datos y 
antecedentes, tan ricos en ejemplos tomados de otras nacio-
nes, que bien puede el gobierno, sin necesidad de m á s inves-
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tig-aciones, preparar proyectos de ley que les den vida y ofrez-
can á las tareas parlamentarias ocasiones de hacer por el pa ís 
algo más que cuanto podamos esperar de discursos políticos y 
reyertas de partidos. 
El mejor medio de asegurar un dilatado reinado de paz con-
siste, en que los pueblos la amen por los frutos que produce. 
Satisfechas las aspiraciones que sean legi t imasen las clases 
mercantiles y productoras; previstos todos los inconvenientes 
que puedan resultar de actividades extranjeras más favoreci-
das que las nuestras; auxiliada la producción , no con protec-
ciones ficticias, sino con alivios que pueden encontrar compen-
sación para la Hacienda públ ica en el aumento de explotacio-
nes imponibles, y sobre todo y m á s que todo, facilitados el 
crédito agr ícola y el industrial , las (¡lases laboriosas ser ían las 
más interesadas en el mantenimiento del orden públ ico . 
No tenemos aún en España n i Bancos populares ni verdade-
ros Bancos agrícolas . La producción está ahogada, quizá m á s 
por el dogal usurario que por otras dificultades, y todo bien 
combinado const i tuirá un terreno bien preparado para even-
tualidades como las que se temen, porque al fin y al cabo los 
gastos de producción tienen un l ímite en todas partes que ha 
de cerrar la posibilidad de la concurrencia extranjera, á lo 
cual no es posible oponerse sino luchando con ventajas a n á -
logas. 
Conviene, además , fomentar la asociación cooperativa, di-
fundir la enseñanza , promover la organización de sindicatos; 
en una palabra, proceder como proceden Italia y Alemania. 
§ 2 . — ^ debe limitarse el cultivo de cereales en España : ésta no 
es patria de Ceres (1).—Entre las conclusiones que en su informe 
(1) Discurso pronunciado por el llorado autor de este libro, en el Con-
greso de Agricultores y Ganaderos, celebrado en Madrid el 25 de Mayo 
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propone el Sr. Abela, fig-uran las sig-uientes: 1.a «iVb es posible 
estaUecer con seguridad si dede extenderse ó limitarse el cultivo 
de cereales, mientras no se tenga una estadística agrícola exacta, 
que dé á conocer la naturaleza y los productos dé los suelos explo-
tados y explotables. 2.a Para que la producción de cereales en Es-
p a ñ a resulte suficientemente económica y pueda competir con los 
granos de importación americana, es indispensable el desarrollo 
en vasta escala del empleo de máquinas perfeccionadas de cultivoh 
siembra, recolección, etc., haciendo el posible uso de los abonos fos--
fatados.y> 
Soy de opinión completamente opuesta á la del Sr. Abela, y-
voy á razonar la diverg-encia. Por lo pronto, y a jus tándome al, 
sistema dogrciático de conclusiones aconsejado por el apremia-
del tiempo opong-o á las del informe estas otras dos: 1.a No es 
indispensable una estadística agrícola numérica para hallar solu-
ción a l problema que estamos debatiendo; «si debe extenderse ó l i -
mitarse el cultivo de cereales en Bspaña» . 2.a £os cereales españo-
les no pod rán competir con los americanos, aun cuando se desarro-
llen en vasta escala el empleo de máquinas perfeccionadas de 
cultivo. 
¡Que debemos aguardar á poseer una estadística para acon-
sejar una reg-la de conducta á la agricultura española! ¡Pues 
medrada estar ía si adop tá ramos ese consejo! Es demasiado de-
sesperada su si tuación para que consienta treg-uas semejantes; 
y por otra parte, posee datos de convencimiento ín t imo sobra-
do elocuentes para resolverse desde luego. ¿Qué mejor estadís-
tica quiere el Sr. Abela que esas cifras alarmantes de la e m i -
de 1880. No habiendo variado las circunstancias etiológicas de nuestra 
deficiente agricultura, cuyas desventajas respecto á las de otros países van 
siendo cada día mayores en lo que afectan al cultivo de cerealeSj conside-
ramos tan oportuna hoy como ayer la publicación del presente discurso, 
que suponemos desconocido para la mayoría de quienes adquieran este 
libro, cuya lectura recomendamos.—A^. del H. 
9 
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^rac ión española á África, á América y á Francia; esos g-uaris-
mos aterradores, expresivos del n ú m e r o de fincas embarg-adas 
por el fisco, que hacen pensar con amarg-ura en el porvenir de 
la p e q u e ñ a propiedad; ese rápido y progresivo decrecimiento 
en el n ú m e r o de propietarios, efecto inmediato de la usura, 
que es decir, de la falta de equilibrio entre el crédito hipoteca-
rio y la producción agrícola; esa repugnancia en todas las cla-
ses á adquirir tierras de labor, y esa depreciación consig-uiente 
por falta de demanda; esa eterna petición de aumento en las 
tarifas aduaneras contra los trigos extranjeros, una de tantas 
manifestaciones de la lucha por la existencia con que defienden 
la suya agonizante los cereales españoles; ese constante hui r de 
la vida de los campos, que dió vida al Banco de Doña Baldomera, 
que da muerte al crédi to de la nac ión , que inunda de estudian-
tes nuestras Universidades y de cesantes mendig-os las antesa-
las d§ los ministerios? ¿Qué mejor estadística quiere S. S. que 
esos cuerpos demacrados, macilentos, cubiertos de harapos y 
de inmundic ia , procesiones de espectros que desfilan triste-
mente por los encendidos campos d é l a pen ínsu la , manadas de 
siervos del fisco y del t e r ruño , que arrastran una vida peor que 
la de las bestias, amarg-o contraste de la que pintaban en sus 
falsos y artificiosos versos ios émulos de Vi rg i l io y de Garcila-
so? En aquellos rostros de indefinida color, surcados por el ham-
bre; en esa lamentable ag'onía de treinta años (porque no es 
vida la que viven nuestros labradores), ¿no lee c l a r í s i m a m e n -
te S. S. los tristes, los funestos, los desastrosísimos efectos del 
cultivo del trigo? ¿No es a ú n bastante concluyente la experien-
cia para que sea necesario todavía esforzarse en razonamien-
tos? ¿No está a ú n bastante á la vista la enfermedad para que 
estén por demás las consultas de los médicos? ¡Cómo se obscu-
rece, señores, el entendimiento y se arriesga á poner en tela de 
ju ic io las m á s claras verdades, cuando el háb i to de hacer s i -
glos y siglos una misma cosa se emancipa de la reflexión y de-
genera en rutina! Es lugar común entre nosotros que enEspa-
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ñ a , sea v i r tud del clima, sea milagro de la caridad, nadie se 
muere de hambre; y yo creo que mueren de hambre las tres 
cuartas partes de los españoles , y que esa muerte por hambre 
es debida al ru inosís imo cultivo del trig-o. Es otrolug-ar c o m ú n 
t ambién , que los españoles son muy holgazanes y que duer-
men mucho; y yo abrig-o la convicción de que son tan desdi-
chados porque trabajan con exceso, porque remueven demasia-
do la tierra, porque consagran sus esfuerzos al cultivo de una 
planta que no sabe crecer y transformarse sola, que requiere la 
constante presencia é in te rvención del hombre: la agricultura 
española sufre una dolencia que podr íamos llamar intemperan-
cia del arado. 
Mal que pese á nuestra t radición agrícola , hay que persua-
dirse de que España no es el país de Ceres. Unas tierras por que 
las ha desjugado el cultivo de cereales durante siglos; otras 
que conservan mucho de su nativa fertilidad, y son bien pocas, 
como los Monegros, la tierra de Barros, etc., porque no les llue-
ve, ello es que el cultivo remunerador del tr igo, el cultivo de 
los 20 hectolitros seguros por hec tá rea , no es posible sino en 
zonas reducid ís imas , donde por alcanzarle el beneficio del rie-
go entra ya en la ca tegor ía de cultivo de huerta. En tesis ge-
neral, el cultivo del t r igo es en España artificial y violento: 
m á s que á la acción natural, espontánea , regular y gratuita de 
la Naturaleza, débese á los desesperados esfuerzos del labra-
do!*; cada grano de trigo le cuesta una gota de sudor: cada bo-
cado de pan, una gota de sangre. Y por ese empeño ciego en 
violentar las leyes de la producción, el colono que labra tierras 
ajenas no se diferencia de los negros de Cuba sino en el color, 
y el labrador que beneficia tierras propias, no se diferencia del 
jornalero sino en los mayores apuros que pasa, perlas exigen-
cias sociales que son inherentes á la condición de propietario. 
§ % . ~ E l cultivo del trigo es en la Península generalmente ar t i -
ficial y ruinoso: necesidad consiguiente de restringirlo: verdad 
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q%e principia á ser reconocida.—VTegúntese uno á uno á aque-
llos labradores en quienes no es operación exótica el pensar, y 
á quienes preocupa seriamente la crisis porque atraviesa la i n -
dustria de la tierra: muchos ignora rán de seguro cuál planta 
les conviene m á s cultivar; pero todos es ta rán u n á n i m e s en re-
conocer que no les trae cuenta cultivar el t r igo; y el mayor 
n ú m e r o añad i r á que, en vez de obtener ganancias, al cabo de 
un quinquenio, vienen á saldar con pérd ida sus cultivos ce-
reales. Por esto, la Rioja, cuyos esfuerzos por ponerse á la ca-
beza del movimiento reformador en España son dignos de i m i -
tación y de loa, ha ido convirtiendo en viñedo sus campos de 
tr igo; por esto, en algunas provincias levantinas, Alicante, por 
ejemplo, se está verificando en grande escala la sus t i tución del 
tr igo por el almendro; por esto, hasta en Castilla, hasta en la 
tierra de Campos, acaso la reg ión m á s atrasada de España , 
andan los labradores preocupados con ese mismo problema de 
la sust i tución de cultivos, persuadidos como es tán de la nece-
sidad de ta l sus t i tuc ión ; por esto, si se somete á votación el 
tema, para fijar la opinión de los agricultores españoles repre-
sentados en este Congreso veréis á la mayor ía de los llamados 
práct icos , pronunciarse resueltamente por la sust i tución, se-
g ú n permiten sospecharlo las muestras de asentimiento con 
que ayer acogían las francas y persuasivas declaraciones del 
agricultor de S igüenza . Apenas hace un año que se agi tó esta 
cuest ión en la prensa con motivo de la temida crisis de subsis-
tencias y la carest ía del tr igo; y tanto el diario burga lés Caput 
Castellm, órgano y defensor de los cosecheros de trigo de Cas-
t i l l a , como la Revista Mercantil, de Bilbao, que representaba 
los intereses de los fabricantes de harinas y abogaba por l a 
libre entrada de los trigos americanos, como E l Imparcial y 
La Época, órganos de los economistas y ecos de la opinión en 
opuestas lindes, como la Gaceta Agrícola del Ministerio, de Fo-
mento, ó rgano de la ciencia oficial, todos se pronunciaron en 
favor de la sust i tución de cultivo, por más que disintieran en 
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cuanto á la planta que debe reemplazar al ruinoso cuanto pre-
ciado cereal. Ni una sola voz se ha alzado en favor suyo. ¡Y se 
-duda todavía ante esa unanimidad de pareceres! 
Pero ¿qué mucho, señores, que urja desterrarlo del suelo es-
paño l , cuando han ido circunscribiendo su área hasta en I n -
glaterra donde no falta humedad al suelo, n i templanza á la 
a tmósfera , n i capital al labrador; donde se importa huesos, se 
aplica la moderna maquinaria en gran escala, se cosecha 20, 
30 y hasta 40 hectolitros por hec tá rea , y la agricultura es una 
industria lucrativa que enriquece á los que la ejercen, aunque 
sea en clase de colonos? ¿Qué mucho que sea ruinoso en Espa-
ñ a este cultivo, cuando en Inglaterra no ven otro camino los 
colonos, para hacer frente á la crisis en que los ha envuelto la 
agr icul tura norteamericana, que rebajar la renta, abaratar los 
arrendamientos, y hay agrónomos y economistas que no cesan 
de aconsejarles la sust i tución de los cereales por pastos, frutos 
y legumbres, no obstante las dificultades que ha de oponerles 
e l cielo brumoso y la falta de temperaturas elevadas? ¿Qué mu-
cho que haya perdido tanto terreno el trig-o en la opinión de 
los españoles , cuando aun dentro mismo de la Unión ame-
ricana hay Estados al Este, al Norte y en el Centro que, impo-
tentes para resistir la ruda competencia del Far West, se ven 
•obligados á renunciar á ese cult ivo, y en Pensylvania, por 
ejemplo, abrazan ya mayor extensión los prados, las patatas, 
la remolacha y el maíz que los cereales, y en el Estado de 
Nueva York , en un radio de 100 ki lómetros alrededor de la 
capi ta l , las antiguas cortijadas cubiertas de mieses se han 
transformado en huerta, con p e q u e ñ a propiedad, riegos orde-
nados, guano y abonos artificiales concentrados, y en suma, 
con todos los medios y procedimientos del cultivo m á s i n -
tensivo? 
§ 4.—Condiciones en que se cultiva el trigo en los Estados Uni-
dos de América y causas de la competencia que hacen á las p ro-
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vincias trigueras de la Península .—ha competencia que los t r i -
g'os americanos hacen á los nuestros no#dimana exclusiva, n i 
principalmente siquiera, del empleo de la maquinaria perfec-
cionada, y por tanto, no la resis t i r ían victoriosamente, aun 
cuando fuese posible, que por desgracia no lo es,, desarrollar 
en vasta escala, como el sustentante del tema desea, el empleo 
de m á q u i n a s aratorias, sembradoras, etc.: t amb ién los trig-os 
de Rusia hacen la guerra, y no sin éxi to, á los trig-os castella-
nos, y sin embarg'o, se aplican á su producción los aperos m á s 
primit ivos. Será, si se quiere, una de tantas causas eficientes, 
pero en manera alguna causa decisiva y única . Para descu-
brir la , el Sr. Abela debiera haber empezado por analizar las 
condiciones en que vive y los procedimientos que aplica l a 
agricultura americana, y compararlos con los de la agr icul tu-
ra patria. No se esconde á vuestra penetración, señores , cuán 
difícil es comparar té rminos he te rogéneos , y habéis de conve-
nir conmigo en que esas dos agriculturas lo son. Dejemos á un 
lado Nueva York , emporio principalmente del comercio; Con-
necticut, Massachusetts y demás del Norte, dedicadas con fe-
b r i l actividad á la mine r í a y á la industria; Arkansas, Tejas, 
Alabama, Georgia, la Florida, las dos Carolinas y demás Esta-
dos del Sud, consagradas al cultivo del a lgodón; la Luisiana, 
al del azúcar ; Maryland y Vi rg in i a , al del tabaco: atravesemos 
la Unión y vengamos al Far West; recorramos aquella inmen-
sa faja de tierra que se extiende desde el Golfo de Méjico 
hasta la Colombia inglesa, larga de 3.200 ki lómetros , ancha 
de 550, y que comprende California, Nebraska, I l l inois , lowa, 
Wisconsin, Indiana, Dakota, Minesota, etc.: allí es donde se 
dirigen de preferencia las corrientes de la emigrac ión ; all í 
donde se levantan como por ensalmo ciudades ricas y populo-
sas, y se fundan Estados nuevos, que son como naciones, r e -
novando los tiempos de Apolo y Orfeo: allí es donde se fijan en 
estos momentos las miradas a tóni tas de los economistas euro-
peos: allí está el cultivo del tr igo. 
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¡Qué espectáculo aquél , señores! Si después de haberlo con-
templado, si después de haberlo sometido al anál is is de la ma-
temát ica , si después de haberlo sentido, todavía mantiene el 
Sr. Abela sus conclusiones, le diré que, ó yo estoy cieg-o, ó 
que S. S. es vict ima de una a lucinación con todos los caracte-
res de una verdadera man ía . Aquí la agricultura es un oficio 
heredado de celtas y romanos,, y hermanado í n t i m a m e n t e con 
las tradiciones de la familia; allá es una industria sin poesía 
y sin t radic ión, hi ja de la civilización moderna. Aquí los her-
manos se separan á la muerte del padre, desgarrando en pe-
dazos el ya exiguo campo de la familia; allí se crean socieda-
des y compañías en part ic ipación para beneficiar la t ie r ra , lo 
mismo que para explotar minas ó construir ferrocarriles. Aquí 
el trigo se cultiva; al lá , más que cultivarlo, se puede decir que 
lo fabrican. Aquí hay que abonar los campos y dejarlos des-
cansar de cada tres años dos, ó de cada dos uno; allí no se com-
pra abonos, n i se recogen estiércoles, n i se guarda barbechos; 
el suelo produce granos tres años de cada cuatro. Aquí , lo común 
es transportar á lomo, por caminos de herradura, y en el caso 
menos desfavorable, con carros y carretas; allí , las explotacio-
nes no se alejan nunca gran trecho de los ferrocarriles ó de 
los canales y ríos navegables, unos y otros tan abundantes 
como sabéis todos. Aquí, el labrador vive al día, sin saber lo 
que gasta y lo que gana ó pierde; allí , el farmer es medio i n -
dustrial y medio comerciante, experimentado en negocios de 
minas y de manufacturas, experto en achaques de contabil i-
dad, cuyo evangelio es la partida doble, y que sigue con inte-
rés en los periódicos la estadíst ica de la producción , el estado 
de las cosechas en el mundo y las cotizaciones de los merca-
dos. Aquí el tipo de la labor es el par de mu ía s , de los dos pa-
res, si queré is , y son m á s los que se quedan por bajo de este lí-
mite, que los que lo superan; en la Unión, el gobierno concedió 
en 1850 á los pobladores del Oregón, 256 hec tá reas si eran ca-
sados, 136 si célibes; abundan las explotaciones de 400 hec tá -
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reas, no son raras las de 1.000 y 2.000; las hay hasta de 24.000, 
como la del Dr. Glenn en California, que produce anualmente 
330.000 hectolitros de grano, con un valor de 15 millones; las 
hay hasta de 32.000 h e c t á r e a s , como la de Dalrymple, en Da-
kota, que siega con 100 m á q u i n a s segadoras, á razón de 500 
hec tá reas por día; que t r i l l a con 13 m á q u i n a s de vapor; que 
emplea en sus oficinas varios cajeros y varios tenedores de 
libros; que aloja en sus r a n c h e r í a s , verdadero campamento, 
un ejército movible de trabajadores organizados y reglamen-
tados mili tarmente. Aquella gigantesca agricultura, que co-
mienza por construir ferrocarriles, y sembrar de monumenta-
les chimeneas los campos, y d i r ig i r por todas partes una red 
de correas, árboles y montantes, ruedas dentadas, dedos y 
brazos de acero que van y vienen calladamente por el suelo, y 
aran, siembran, siegan, l impian, g u a d a ñ a n , t r i l l a n , transpor-
tan sin ruido, con precisión matemát ica , como si fuera aqué l 
un país de monstruos ó titanes de hierro: una agricultura que 
acomete empresas y organiza explotaciones como la de Cassel-
tón, especie de principado feudal, que dejó aterrados no ha 
mucho á los comisarios del Reino Unido, haciéndoles pensar 
en el porvenir de la agricultura inglesa; que funda granjas 
tan grandes como capitales de provincia de la pen ínsu la , a l -
guna de las cuales beneficia hasta 3.500 vacas, que r e ú n e n ver-
daderos ríos de. leche, convertidos de la tarde á la m a ñ a n a , 
por m á q u i n a s de vapor, en miles de panes de manteca, ¿cómo 
compararla á la agricultura de nuestro p a í s , agricultura l i l i -
putiense, que gira en derredor de un campanario como el he-
liotropo en torno del sol? 
Pero demos de barato la homogeneidad de entrambas agri -
culturas; no tengo inconveniente en admitir que pueden ser 
apreciadas con un mismo criterio. Pues aun así, yo sostengo 
que la competencia de los trigos americanos, que tan justa-
mente nos preocupa, se engendra de una mult ipl icidad de 
causas que la favorecen, ninguna de las cuales podemos e m ú -
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lar, y que constituyen respecto de nosotros otras tantas des-
ventajas, n inguna de las cuales nos es dado combatir con el 
apremio que la gravedad del mal y lo v i ta l del problema 
requieren. 
§ Hetereogeneidad de esas dos agriculturas: extensión de 
ios cultivos: f e r t i l i dad del suelo: coste de la tierra.—Ya el señor 
•Casado apuntaba con muy buen sentido, hace poco rato, dos 
•de esas condiciones que colocan á los cereales españoles en 
una si tuación desventajosa por muchos conceptos, económi-
camente hablando, respecto de los cereales americanos: la 
fer t i l idad natural del suelo ultramarino y la baratura de la 
tierra. Los campos de la pen ínsu la (ya lo probó en su día 
«l ilustre Liebig) son campos decrépitos y esquilmados por un 
•cultivo cr iminal que ha venido siglos y siglos infringiendo la 
ley de la res t i tución: al paso que las tierras americanas son 
tierras, donde no v í rgenes , jóvenes , y atesoran en su seno un 
-caudal de sales vegetalizables que no le cuestan nada ai ag r i -
cultor, y por cuya v i r tud la semilla depositada en el suelo 
puede multiplicarse en un año ocho ó diez veces. ¿Cómo va á 
compet i r la vieja Cibeles española , que ha sufrido el rigor de 
tantas conquistas, que ha visto pasar tantas civilizaciones, 
que ha amamantado al ibero, al griego, al ca r t ag inés , al roma-
no, a l godo, al suevo, al á rabe , al berberisco, al americano, 
durante tantos siglos, con los fértiles aluviones depositados por 
el río Rojo del Norte en una zona de 600 k i lómetros de longi tud 
por 100 de anchura, donde sin abonos, sin barbechos y sin es-
cardas, se produce el trigo á razón de 17 ó 18 hectolitros por 
hectárea? ¿Ni hay quien crea que España posee capital bastan-
te para saturar su empobrecido suelo de fósforo, de potasa, de 
ázoe, y dotarlo así de un grado de fertilidad aná logo al de la 
Amér ica del Norte? ¡Cómo ha de sostener nadie semejante lo-
cura! El equilibrio vendrá , antes que por un aumento de ferti-
l idad en nuestro suelo, por una d isminución de fertilidad en 
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el suelo americano. Dicen que en California eran antes fre-
cuentes las cosechas de 54 á 72 hectolitros de trigo por hec tá-
rea, mientras que ahora apenas llega el rendimiento á la ter-
cera parte de esas cifras, y no me cuesta trabajo creerlo. Pero 
así y todo, y aun cuando el t é rmino medio de producción por 
hec tárea en toda la Unión no exceda de 10 ú 11 hectolitros, se 
ha l l a rá en condiciones de luchar victoriosamente durante mu-
cho tiempo con la agricultura europea, á pesar de que ésta 
sobrepuja aquel tipo en una mitad, y aun en otro tanto, apl i -
cando los procedimientos de la fertilización artificial. 
Menos mal a ú n si el capital necesario para adquirir las t i e -
rras fuese proporcional á ese grado de fertilidad por el cua! 
principalmente nos es útil y tiene valor la tierra arable; pero 
precisamente sucede todo lo contrario: comparando España 
con América , el precio del suelo es inversamente proporcional 
á su fertilidad: con ser m á s fértil, esto es, á pesar de contener 
mayor suma de substancias inorgán icas vegetalizables el sue -
lo americano que el español , se cotiza á un precio más bajo 
que éste por unidad agraria, porque la densidad de la pobla-
ción es allá menor, y menor relativamente la demanda. Unos 
tienen el suelo gratuitamente, á v i r tud de concesiones hechas 
por el Congreso en proporciones variables entre 25 y 250 hec-
tá reas , otros lo adquieren, á razón de 3 á 10 duros hec tá rea , 
de las compañías de ferrocarriles, alguna de las cuales, como 
la del Pacífico septentrional, puso en venta no menos de un 
mil lón de hec tá reas que le h a b í a n sido concedidas por el Esta-
do. En tales condiciones se comprende el cultivo extensivo, y 
m á s que extensivo, n ó m a d e que practican los farmers ame-
ricanos. 
En las cercanías de las estaciones de ferrocarril, la tierra se 
arrienda por una renta equivalente á la cuarta parte del pro-
ducto bruto: recordad que en E s p a ñ a rige a ú n el sistema de 
medieria, así en tierras como en ganado. Es cierto que estas 
condiciones no son duraderas; a u m e n t a r á el censo, se acorta-
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r á n las distancias de ciudad á ciudad y de granja á granja, se 
equi l ibrará el pedido con la oferta, m e n g r i a r á en la misma 
proporción la fertilidad así como se vaya transformando en 
substancia org'ánica, y la vayan consumiendo ó exportando los 
americanos, esa gran reserva de substancias minerales asimi-
lables que el lento trabajo de la naturaleza h a b í a ido acumu-
lando durante miles de años en los dilatados valles del Nuevo 
Mundo, y entonces se h a b r á n aproximado y podrán luchar en 
este terreno la agricultura de los yanquis y la de los españo-
les. Son leyes fatales á que n i n g ú n país puede sustraerse, y 
que se cumpl i r án en todos los Estados Unidos del mismo modo 
que se han cumplido ya en el de Vi rg in i a , por ejemplo; pero 
de aquí á entonces tenemos tiempo para convertir nuestros 
panes en selvas y descuajarlas y repoblarlas m á s de una vez. 
Hay ya Estados en la Unión, que sólo producen granos para su 
consumo interior; los hay que tienen que recurrir á la impor-
tación: el n ú m e r o de los que se encuentran en este caso i rá 
creciendo, así como se vaya condensando la población, y en-
tonces va ldrá la t ierra lo que ahora no vale; pero, ¡cuán lejos 
se vislumbra por aqu í el remedio! Todavía se extienden, de-
lante del hacha y del arado americanos, desiertos y praderas 
dilatadas que guardan virgen é intacto el tesoro de su nativa 
fertilidad como en el día de la creación: el Estado de Nebraska, 
uno de los distritos trigueros m á s ricos de América, cult iva 
poco m á s de un mil lón de hec tá reas , pero todavía le quedan 
18 millones por descuajar; el Kansas, otro de los graneros de 
la Unión, beneficia de tres á cuatro millones de hec tá reas , 
pero todavía posee yermos 17 millones; los fértilísimos Estados 
de Indiana, lowa, Il l inois y Wisconsin tienen a ú n por labrar, 
cuál es la tercera parte de su superficie arable, cual es la m i -
tad. No crece tan de prisa la población como progresa el cul t i -
vo cereal: California produjo en 1876, 25 millones de kilogramos 
de lana: en 1878 ya hab í a descendido esta cifra á 19 millones: 
esto es, el r é g i m e n pastoral re t i rándose delante del arado inva-
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sor: así, en 1877, pudo ofrecer al comercio un excedente de ce-
reales que no llegaba á tres millones de hectolitros; en 1878 ya 
se acercaba á cinco, en 1879 ha pasado de siete. Como veis, se-
ñores , los americanos tienen asegurado el porvenir para m u -
cho tiempo, y la agricultura europea debe contar con este nue-
vo factor, que tan á deshora ha venido á conmoverla y á des-
baratar todos sus planes, como si fuese normal y permanente. 
§ 6.—Tarifa de trasportes.—Otra, ventaja de que disfrutan 
los cereales americanos, y que contribuye muy eficazmente 
á colocarlos en condiciones de superioridad respecto de los 
nuestros, es la baratura de los trasportes: merced á ella, 
pueden atravesar de parte á parte la América y el Atlánt ico, 
desde San Francisco de California á Nueva York, y desde Nue-
va York á Bilbao ó á Barcelona, por una cantidad menor de 
la que tienen que pagar los trigos de Campos desde Falencia ó 
Arévalo á la zona m a r í t i m a de Cata luña . Hay ferrocarriles que 
en 1879 han transportado hasta á 17 mi lés imas de peseta por 
tonelada y k i lómet ro : los hubo que bajaron sus farifas hasta á 
13 y aun á 11 mi lés imas : los canales se contentan con menos de 
la mitad de este tipo, 5 mi lés imas . Así es cómo los cosecheros 
de granos que tienen próx ima una vía férrea ó fluvial, pueden 
colocar el tr igo en los puertos de embarque á poco más de 11 
pesetas el hectolitro—hace catorce años costaba 28 pesetas—; 
y como el transporte mar í t imo no excede de 3 á 5 pesetas, to-
mando como tipo la distancia de Nueva York á Liverpool, re-
sulta un precio-para Europa que oscila entre 16 y 17 pesetas. 
Ciertamente exageran aquellos que calculan que los america-
nos pueden expender su tr igo en Liverpool á 14 pesetas; pero 
no así los economistas precavidos que advierten á los colonos 
que se preparen á ver descender los precios á un máximo nor-
mal de 17. No n e g a r é yo que en la fabulosa baratura de los 
transportes ha tenido mucha parte la competencia desenfrena-
da que se han hecho unas á otras las compañías de ferrocarri -
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les; es verdad que han llegado éstas al extremo de establecer 
tarifas diferenciales entre el E. y el O. de la Unión, con la mira 
de fomentar la emigración á los Estados del Pacífico y desarro-
l lar las roturaciones, que se traducen inmediatamente en trans-
portes-de granos, carnes y maderas exportadas, y de maquina-
r ia y otros m i l productos importados; con toda seg-uridad pue-
de afirmarse que tales tarifas no podrán sostenerse durante 
mucho tiempo. Pero e s t á n enorme la diferencia respecto de las 
nuestras, que sería iluso quien juzg'ara posible un cambio tan 
r a d i c a í e n éstas ó en aquél las , como sería menester para equi-
l ibrar en este respecto las condiciones de unos y otros trig'oSy 
españoles y americanos. 
§ 7.—Impíiestos. — k ñ ^ i á . á esto, señores , la modicidad de 
los impuestos Las contribuciones directas no representan en 
los Estados Unidas arriba del 2 por 100 de los valores que 
constituyen el capital flotante del labrador, excepción hecha 
de las cosechas pendientes. Vosotros sabéis que uno de los 
países de Europa donde la agricultura está menos recargada 
de contribuciones é impuestos, es Inglaterra: pues bien, se ha 
calculado que en los Estados Unidos no lleg-an estas carg-as á 
la quinta parte de las que gravitan sobre el cosechero i n g l é s . 
No olvidemos señores, que los cereales norteamericanos es tán 
libres de alimentar ejército y de pagar deuda. El Sr, Abela su-
pone en su bien meditado informe que el impuesto en E s p a ñ a 
no excede de una peseta por hectolitro de trigo. Yo pienso que 
se ha quedado por bajo de la realidad en un 50 por 100 cuando 
menos, porque si su conjetura fuese exacta, resu l ta r ía que el 
cultivo m á s importante de la pen ínsu la contr ibuir ía á la Ha-
cienda nacional, provincial y municipal con unos 250 millones 
de reales solamente, cuatro pesetas por hec tá rea , supuesto el 
sistema de año y vez, el 5 por 100 del producto bruto, podr í a -
mos decir un medio diezmo) y yo invoco la experiencia de los 
cosecheros aquí presentes, experiencia bien amarga por cier-
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4o y á que r e n u n c i a r í a n seguramente de buen grado, para 
que me digan si admiten estas cifras proporcionales como 
expresión fiel de la realidad. Pero aun admi t iéndolas como 
verdaderas, todavía resulta que el hectolitro de trig-o satisface 
por razón de impuestos en los Estados Unidos una cantidad 
insignificante, casi nula, comparada con la que en España se 
ie exig-e, y no hay español tan Cándido é iluso que teng^a como 
posible una reducción ta l de los presupuestos españoles, que 
coloque á nuestros trig'os en la misma ventajosa si tuación de 
los americanos. 
§ 8—Crédito terr i torial y agrícola (1) —¿He de refrescaros la 
memoria despleg-ando á vuestra vista el cuadro desg-arrador de 
nuestra agricultura en sus relaciones con el crédito?- Sería ta-
rea de todo punto ociosa: en una t otra forma, en mayor ó 
menor proporción, á todos nos afectan las consecuencias del 
sistema imperante, que consiste en no existir ninguno, para 
que podamos haberlo relegado al olvido. En los Estados U n i -
dos encuentra capital sin dificultad todo hombre emprendedor, 
en cantidades muy crecidas y á un in terés casi fabuloso por 
lo bajo: en España no se encuentra sino en cantidades relat i-
vamente mezquinas, y en condiciones tales, que bien puede 
decirse que acudir al crédito es entregarse en cuerpo y alma al 
acreedor, y convertirse en una especie de obnoxiado, á estilo 
de la Edad Media. En España no hay crédito para cultivar, 
sino para arruinarse. 
§ ^.—Empleo de maquinaria.—Queda, todavía el capítulo de 
la maquinaria. Si he, de decir la verdad, no le concedo gran 
(1) Véanse las páginas 145 y siguientes del capítulo vil del libro La 
fórmula de la Agricultura española, del cual es este volumen la parte 
primera. 
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importancia, al revés del Sr. Abela, que se la atribuye decisi-
va; y no le doy gran importancia, entre otras razones, porque 
equilibran y contrapesan en buena parte la ventaja que de su 
empleo resulta para los cereales americanos, la baratura de 
los jornales en España , que descienden á veces por bajo de 
una peseta, y su carest ía en Amér ica , donde en ocasiones se 
elevan hasta á dos duros y medio diarios. Pero el no darle 
.gran importancia, no es qui tá rse la del todo; alguna tiene, 
con efecto, pero no encuentro en ella el nervio del problema, 
n i tampoco veo con ella resuelia y desatada la dificultad: 1.°, 
porque no es hacedera hoy, n i lo será en mucho tiempo, la 
aplicación de esa decantada maquinaria al cultivo de la tierra 
en España; y 2.°, porque aun cuando lo fuese, el efecto produ-
cido por ella no sería tan poderoso y de tal v i r tud y eficacia 
que alcanzara á contrarrestar las desventajas nacidas de las 
condiciones anteriores. Nuestra agricultura carece de capital 
para la primera adquisición de esa maquinar ia , de carbón 
barato para surtirla, de talleres para recomponerla, y hasta 
de caminos para transportarla; y, señores , todo ha de tenerlo 
presente el hombre previsor que huye de fantasear y de trazar 
planes económicos sobre el papel. ¡Pues es un grano de an ís 
los millones de reales que representan los arados de vapor, 
escarificadores, sembradoras, segadoras, etc., que ser ían nece-
sarias para cultivar 14 millones de hec tá reas de cereales! Es 
cierto que existe en los Estados Unidos una industria auxil iar 
de la agricultura, merced á la cual, disfrutan los beneficios 
de la maquinaria aun los colonos principiantes que carecen de 
capital para adquirirla. Así como aqu í , en la temporada de la 
siega, salen de su país , armadas de machete, cuadrillas de 
murcianos que recorren l a banda oriental de la pen ínsu la , y 
l legan hasta las primeras estribaciones del Pirineo, recogiendo 
las mieses á destajo, hay allí empresarios que recorren la Cali-
fornia, acompañados de segadoras y de trilladoras, y que to-
man á su cargo la siega y t r i l l a por un tanto alzado, inferior 
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siempre á cinco duros por hec tá rea , que es decir, á unos cinco 
reales y medio por hectolitro, supuesta una producción de 18 
hectolitros por hec tá rea , de tal modo, que el cultivador no tie-
ne que hacer m á s sino suministrar los sacos y recibir el t r igo 
l impio en el granero. Pero esta industria no se in t roduc i rá n i 
echa rá raices en España , por diversas razones que saltan á la 
vista y que no hace falta enumerar. Todavía no es esto lo m á s 
grave. El pueblo español carece de tradiciones mecánicas. , 
mientras que el americano ha nacido con ellas; la maquinaria 
ha brotado de su cerebro, le es i ngén i t a y connatural, al paso 
que aqu í es un producto exótico, y para aclimatarse, ha menes-
ter un período de tiempo mucho m á s largo del que consienten 
como tregua y espera el grave problema que estamos discutien-
do: sería contrario á las más rudimentarias reglas de la lógica, 
pretender que una nacinn pueda pasar repentinamente desde-
la m u í a y el arado y el t r i l lo egipcios, á la locomóvil de vapor, 
al arado de Howar y á la tril ladora de Ransomes. En los Esta-
dos Unidos de Amér ica las industrias del hierro y del car-
bón viven í n t i m a m e n t e hermanadas con la agr icul tura; pero 
en España no podemos aguardar nada semejante en mucho 
tiempo. 
Pero señores, yo quiero conceder todas las ventajas á m i ad-
versario: yo quiero ponerme una venda en los ojos para no ver 
esas dificultaíies: pues todavía, y á pesar de eso, tengo que de-
ciros que el uso de la ponderada maquinaria de ingleses y 
americanos no produci rá todo el fruto que aguarda el optimis-
mo del Sr. Abela: 1.°, porque se opone á ello la configuración 
orográfica de la Pen ínsu la , serie alternada de barreras a l t í s i -
mas y estrechas cuencas, cauces profundos, ríos torrenciales, 
mesas elevadas y relieves acc identadís imos , especie de encajo-
namiento caprichoso, muy apto para la. defensa del terri torio, 
pero impropio para el cultivo, que hace de nuestro país el m á s 
montuoso de Europa después de Suiza, y que circunscribe el 
á rea de la maquinaria mucho más , relativamente, que en los 
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Estados Unidos; 2.°, porque en las planicies de cierta ex tens ión , 
donde las grandes m á q u i n a s podr ían correr sin embarazo, en-
torpece su acción esa gran traba, funesto leg-ado de la tradi^ 
ción, ese «obstáculo príncipe» (así le llama Caballero), la subdi-
visión, el desmenuzamiento de la propiedad terr i torial , traba 
y obstáculo con que no tiene que luchar la agricultura norte-
americana, y cuya ext i rpación aqu í es obra muy lenta, porque 
supone la desaparición del estado social que la produjo. En 
aquellos valles inmensos de América , que son como desiertos, 
por los cuales discurren ríos como brazos de mar, pueden c i r -
cular desembarazadamente el arado de vapor, la segadora y 
demás aparatos de gran potencia; pero en nuestra acc identadí -
sima pen ínsu l a t end r í an que ir tropezando y deteniéndose á 
cada paso ante el cerro, la m o n t a ñ a ó el canto desprendido ó 
errát ico, el valle, la r a m b l a , l a c a ñ a d a ó la torrentera. En aque-
llos caseríos y cotos gigantescos, que realizan en grande el ideal 
que en escala menor ambicionaba Caballero para nuestra pa-
tr ia , las m á q u i n a s es tán en su región propia; pero en un pa ís 
como éste, que donde no está erizado de setos parece una selva 
de hitos, en áreas tan circunscritas como las que miden nues-
tros campos, el empleo de la maquinaria en vasta escala es sen-
cillamente una utopia. Nuestro suelo y nuestra agricultura son 
al suelo y á la agricultura de la Unión, lo que la topografía y la 
epopeya de Grecia son á la topografía y á la epopeya de la I n -
dia; y esta condición, mitad obra de la Naturaleza, mitad obra 
de la Historia, no debieran darla tanto al olvido los llamados por 
su saber á asumir la representación de los intereses agr ícolas 
del pa í s . —Luego, hay m á q u i n a s cuyo éxito depende deque 
se obre sobre grandes masas: sin i r m á s lejos en busca de 
ejemplos, nosotros cargamos y descargamos el grano saco á 
saco, l levándolo á la espalda; en los puertos de América , car-
gan en una hora un buque de 200 toneladas, y en otra hora 
descargan 200 hectolitros de tr igo, val iéndose de aparatos que 
se instalan en obra de minutos, y que un solo hombre dirige. 
10 
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¿Estamos en el caso de emular estos procedimientos!—Todavía 
hay que añad i r que, aun en aquellas localidades donde por sus 
condiciones especiales sea posible aplicar esos grandes inventos 
de la mecánica moderna, no es tan grande la diferencia entre 
los gastos de cultivo por m á q u i n a s y los del cultivo por bra-
ceros y con los aperos pr imi t ivos—máxime aqu í , donde los jor-
nales son tan baratos que, de seguro, no sale tan barato el tra-
bajo por negros en Cuba—, que pueda compensar y contrarres-
tar la superioridad que resulta para los trigos americanos de 
la mayor fertilidad natural del suelo, del menor coste de la 
tierra ó del arrendamiento y del capital flotante, de la ma-
yor baratura de los transportes y de la modicidad de los i m -
puestos. 
Considerando el conjunto de todas estas condiciones, se com-
prende muy bien que los Estados Unidos puedan producir trigo 
por 6 á 11 pesetas el hectolitro, al paso que en España le cuesta 
al labrador, por . término medio, de 18 á 20; se comprende que 
los americanos puedan poner sus trigos en Bilbao á 44 reales 
fanega castellana, es decir,, al mismo precio que tienen los t r i -
gos nacionales en los mercados del interior; se comprende que 
para que estos trigos puedan ser transportados desde el interior 
á la zona m a r í t i m a del Norte, sea preciso imponer á los extran-
jeros un derecho protector de 22 á 23 por 100, torpeza insigne 
que obliga á los españoles á comer el pan m á s caro de lo que 
la Naturaleza lo dá y la industria lo produce, ó mejor dicho, á 
trabajar m á s de lo que su organismo consiente y á comer me-
nos de lo que su organismo necesita; se comprende que los t r i -
gos americanos, aun teniendo contra sí el transporte desde el 
Far-West á Bilbao ó á Barcelona, fletes, carga y descarga, de-
rechos de comisión, seguros mar í t imos y diez reales por dere-
chos de Aduanas en cada hectolitro, puedan sostener la compe-
tencia con los nuestros en los puertos del Cantábrico, y no les 
dejen llegar á los de Ca ta luña , en los cuales no encuentran 
mercado los trigos de Castilla, porque, á causa de la mayor dis-
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tanda, exceder ían el l ími te de los 54 reales fanega que los gra-
nos extranjeros les imponen; se comprende, en fin, hasta lo que 
parece incomprensible: que en España se haga contrabando de 
trigo, y que cargamentos enteros salten por encima de los res-
petables Cuerpos de carabineros y oficiales de Aduanas, á pesar 
de que por el peso y el volumen de la materia relativamente 
á su valor, parece que no estaba en condiciones de tentar la 
codicia de los contrabandistas. 
Si hay remedio contra esto, yo dejo á vuestra discreción el 
contestarlo. E l Sr. Abela piensa que con la aplicación de lama-
quinaria moderna, ídolo de quien se muestra m á s que adora-
dor devoto, fanático creyente, puede producirse trigo en Espa-
ñ a en 12 y 16 pesetas el hectolitro. No desvanezcamos su i lusión, 
que ser ía cruel en d e m a s í a ; pero g u a r d é m o n o s de dejarnos 
adormecer por esta utopia. En cambio, no perdamos de vista 
lo que al principio dije, hac iéndome lengua de la agricultura 
española : el cultivo del t r igo es en España , económicamen te 
hablando, un cultivo artificial; y porque es un cultivo art if icial , 
sólo se sostiene por v i r tud de un artificio: la protección adua-
nera. Esta ley protectora que con razón ha sido apellidada ley 
del hambre, estuvo no ha mucho á punto de desaparecer; por 
honra de la civilización, por exigencias de humanidad, tiene 
que desaparecer, para que se cumplan en un todo las leyes na-
turales de la producción, y principien á lucir mejores días para 
las clases más necesitadas, sobre quienes vienen á recaer en 
ú l t ima instancia las consecuencias de estas protecciones art if i-
ciales, en apariencia út i les á unos pocos, en realidad dañosas 
á todos. Y no sería prudente aguardar á que sobrevenga la r u i -
na para buscarle atropelladamente remedios que pueden ser 
tardíos , cuando se está á tiempo de prevenir sus efectos hacien-
do de manera que no se sientan. 
Conclusión de todo esto; la diré en un refrán: S i el ladrador 
cuentas Aechara, no sembrara, sobren tendiéndose «trigo». Hace 
mucho tiempo que venía repitiendo esta sentencia la agr icu l -
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tura española; ahora se apresta á practicarla. Sea enhorabuena, 
y felicitémonos de tan buenos propósitos, y hagamos votos por 
que sean pronto una realidad. ¿En qué forma y en qué condi-
ciones ha de efectuarse la sust i tución?. . . Por desgracia no pue-
do decirlo ya, porque no me lo consiente la campanilla presi-
dencial, in térpre te y ejecutora fiel del Reglamento: pero como 
el problema es de tan v i ta l importancia que, á m i ju ic io , de él 
depende, no tan sólo la suerte presente de la agr icul tura , sino 
el porvenir entero de la nación—el que España sea ó no sea—, 
he d., consagrar á él un dictamen, si la sección correspondien-
te, á cuya benevolencia la recomiendo, tiene á bien tomar en 
consideración la conclusión siguiente, que me propongo susten-
tar si por ventura halla contradictores: «La condición funda-
mental del progreso agrícola y social en España , en su estado pre-
sente, estriba en los alumbramientos y depósitos de aguas corrien-
tes y fluviátiles. Esos alumbramientos deben ser obra de la nación, 
y el Congreso Agrícola debe dirigirse á las Cortes y a l Gobierno 
reclamándolos con urgencia, como supremo desiderátum de la A g r i -
cultura española.» 
La realización de este programa, supone que la agricultura 
española se emancipa de la cruel servidumbre del arado; que 
constituye el ganado estante el redentor de su presente caída 
y abatimiento; que la Naturaleza se humaniza, y de ruda ma-
drastra que ahora es, se convierte en próvida y car iñosa Leu-
cothea: que el sol abrasador de nuestro cli^na, hoy enemigo 
mortal de los secanos peninsulares, se metamorfosea por arte 
del agua en m á q u i n a gratuita y potent ís ima, en inagotable ve-
nero de riqueza, de bienestar y de progreso, y en instrumento 
mucho más poderoso de libertad que las constituciones pol í t i -
ticas con que tan á menudo nos regalan las Cortes; que la t r á -
gica y tormentosa odisea del trabajo de nuestros campos se 
transforma en id i l io , si es que en la vida real caben idil ios; y 
que el labrador, este obscuro héroe para quien nunca llega la 
hora del triunfo y del descanso en las rudas batallas del traba-
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j o , reinvindica su soberanía sobre la Naturaleza, á la cual r in -
de hoy ig-nominioso vasallaje. 
§ 10. — E l cultivo cereal y la mortalidad en España . — Las 
pruebas condensadas en este breve discurso no fueron reba-
tidas en lo esencial, y ú n i c a m e n t e debo hacerme aquí, car-
go de un reparo que se opuso á una afirmación incidental. Se 
me objetó que en E s p a ñ a nadie muere por falta ó por insufi-
ciencia de a l imentac ión; que entre las muertes desgraciadas 
que registra la prensa, nunca se lee de ninguna que haya sido 
causada por el hambre. Prescindiendo de que esto úl t imo no es 
del todo exacto, la gente no se muere tan sólo cuando le dan la 
Ex t remaunc ión y la entierran; y es verdad esta de bien fácil 
demost rac ión . 
La eficacia de los alimentos no está en la materia que los 
constituye, sino en la fuerza viva que hicieron latente al incor-
porarse en el vegetal ó en el animal y adoptar aquella forma, 
y que queda otra vez a l perder esa misma forma por efecto 
de la digest ión. Nosotros no consumimos de los alimentos la 
materia, que ésta la res t i tu ímos í n t eg ra , y lo mismo pesamos 
un día que el anterior; sino la fuerza que en forma do luz y de 
calor principalmente, han recibido del sol y aprisionado en las 
mallas de sus tejidos, y que sirve para reparar las pérd idas qu& 
constantemente sufre nuestro cuerpo por efecto de las infinitas 
acciones, combustiones, vibraciones y movimientos volunta-
rios de que depende su vida o rgán ica ó que constituyen su tra-
bajo social. Funciona nuestro cuerpo del mismo modo que una 
chimenea ó que un generador de vapor: así como en ella nos 
brindan el carbón ó los tizones el calor solar que a lmacenó e l 
á rbol durante el verano, de igual modo nosotros, cuando anda-
mos, cuando respiramos, cuando trabajamos, no hacemos sino 
transformar en este géne ro de movimientos la fuerza d inámica 
del sol, que se concrecionó por v i r tud de ciertas reacciones quí-
micas, en el t r igo, en la legumbre, en el azúcar , en la carne, y 
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no sería metáfora decir, si d i jéramos que cada vez que come-
mos nos comemos un pedazo de sol. E l organismo corporal del 
hombre no es un centro de creación de fuerzas, sino de trans-
formación tan sólo; la sangre es el conductor que las distribu-
ye, todavía latentes á los tejidos, y en ellos, en la fibra muscu-
lar, en el tubo nervioso, en la célula aplastada de la epidermis, 
en el corpúsculo estrellado del hueso, es donde salen de su esta-
do de tensión y se transforman en calor, en electricidad, en v i -
braciones, en presión, y, por decirlo de una vez, en movimien-
to, dejando en el mismo punto inerte y otra vez inorg-ánica la 
substancia del alimento, verdadera ceniza producto de una 
combust ión que el org-anismo expulsa y entrega al veg-etal, á 
fin de que le sirva otra vez de vehículo para nuevas fructifica-
ciones, esto es: para nuevas concreciones de energ-ía solar. 
Ahora bien: si el organismo recibe una a l imentac ión excesiva, 
esto es: si el hombre introduce en su cuerpo una suma de ener-
g ía superior á la que consume, constituye con el exceso una 
reserva en forma principalmente de grasa, de la cual echa rá 
mano el organismo en el caso de que sobreveng'a un consumo 
extraordinario de fuerzas, por trabajos t amb ién extraordina-
rios, ó de que se entorpezca la reparación del exterior por en-
fermedad ó por otra causa, como le sirve al camello la g-rasa 
almacenada en la joroba cuando en sus viajes no encuentra, 
alimento. Pero si por el contrario, la a l imentac ión es pobre é 
insuficiente con relación á la. cantidad de trabajo exigida del 
organismo, si la suma de fuerza ingerida en el es tómago con 
los alimentos es menor que la suma de fuerza consumida por 
las acciones interiores, dé cuya trama resulta la vida o rgán ica 
del individuo, y por el trabajo exterior inherente al oficio ó 
función social, ó m á s claro: si los gastos de fuerza aventajan á 
los ingresos, la ecuación se establece á expensas del organismo 
mismo, el cuerpo vive de su propia substancia, se devora ma-
terialmente á si mismo, la grasa intercelular desaparece, la, 
sangre se decolora, el jugo protoplásmico del tejido celular 
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mengua y pierde su energ ía , el múscu lo se ablanda, debilí-
tanse las fuerzas, muchas células se atrofian y aquel cuerpo, 
aunque no sienta n i n g ú n dolor, está enfermo; aunque le lata 
el pulso está difunto; es un cádaver que anda, un vivo muerto, 
un vivo que lleva sobre sí millones de células cadavér icas ; ver-
dadero cementerio donde prende con pasmosa facilidad y se 
atrinchera cualquier enfermedad, para expugnar desde allí el 
alcázar del organismo, extenuado y ruinoso, falto de v íveres , 
indiferente á la gloria de luchar, y hasta sin amor por la vida, 
que no le ofrece n i n g ú n encanto. Si el desequilibrio es poco 
notado, si la diferencia entre las fuerzas consumidas y las i n -
geridas no es muy grande, esa vida, ó mejor dicho, esa mezcla 
informe de vida y de muerte, podrá prolongarse muchos años ; 
pero llevando estampado en el rostro el testimonio vivo de esta 
doctrina: aquel hombre h a b r á muerto por dosis, h a b r á tenido 
muerta constantemente una parte de su ser, y su vida h a b r á 
revestido, en mayor ó menor grado, todos los caracteres de una 
agonía . Y como yo pienso, y conmigo cuantos conocen por su 
mal las interioridades de la vida individual en nuestra patria, 
que las tres cuartas partes de los españoles, por lo menos, se 
nutren de un modo insuficiente, ¿se comprende por qué decía 
yo—en frase cruda, lo confieso—que el 75 por 100 de los espa-
ñoles mueren de hambre, que el p a n q u é comen cuatro m i l l o -
nes de españoles se halla empapado en la sangre de los doce 
millones restantes? 
§ 11.—La Agricul tura española y la libertad de comercio (1). 
Cuando yo oía decir al Sr. Castañeda que la agricultura espa-
ñola paga á los fabricantes de tejidos finos de lana un impues-
(1) Un año después del anterior discurso, pronunciaba éste, hermosí-
simo, lleno de vigor, de doctrina y de patriotismo, en el Congreso de 
Agricultores y Ganaderos celebrado el día 18 de Mayo de 1881. L a publi-
cación de este trabajo es de gran actualidad.—N. del JET. 
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to indirecto de 600 á 700 millones de reales ea forma de sobre-
precio, por efecto dé la carest ía artificial que trae consigo la 
protección arancelaria; cuando oía al Sr. Casabona d i r ig i r 
graves cargos, en nombre de la agricultura, á los librecambis-
tas de esta banda, como pudiera dirigirlos á una nuera para 
que lo entendiese la suegra, que es aquí la industria protec-
cionista catalana, me decía yo, á mí mismo por lo bajo: «es 
triste sino el sino de la agricultura española; desde los pr ime-
ros siglos de la Edad Media hasta la centuria presente, ha sido 
v íc t ima de la ganade r í a : por favorecer á los ganados mes teños , 
el legislador opr imía cruelmente á los labradores. La emanci-
pación estaba á punto de ser un hecho, cuando he aqu í que sur-
ge de pronto enfrente de ella un nuevo enemigo, la industria 
de tejidos, que como cosa de lana, naturalmente ha heredado 
las tradiciones de privilegio y los instintos belicosos de los an-
tiguos ganaderos; y la agricultura obligada á combatir esta 
nueva Mesta industrial , no menos temible, porque no es me-
nos desleal, n i menos egoísta , n i más escrupulosa que la anti-
gua, descuelga las armas con que tr iunfó del Honrado Concejo, 
armas, aunque antiguas, no viejas n i mohosas, sino dotadas 
de una juventud eterna, porque esas armas son la igualdad y 
la justicia enfrente del egoísmo, de la expoliación y del p r i v i -
legio». 
Se está discutiendo la influencia que el comercio exterior 
ejerce y puede ejercer en el desarrollo de nuestra agricultura, 
y voy al tema sin p reámbulos . 
Vosotros sabéis que nuestro comercio exterior es mezquino, 
que no excede de cuatro m i l millones de reales ai año , suma-
das la impor tac ión y la exportación; ó en té rminos m á s claros 
y tangibles: que nuestro comercio con el extranjero se reduce 
á unos 12 duros por cada español , cuando llega á 30 por indi-
viduo en Francia, á 100 en Inglaterra y á 180 ó 190 en Bélgica; 
Bélgica, señores , que cuenta sólo cinco millones de habitantes 
y hace cinco veces más comercio exterior que nosotros. Esto 
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sig-nifica que producimos poco y como esto poco que produci-
mos no nos excusa de gastar mucho, resalta la vida del espa-
ñol una de las más difíciles y premiosas de Europa. Fuera de 
Austria, somos el pueblo m á s recargado de tributos, al extre-
mo de que los labradores abandonan sus fincas por centenares 
de miles al Tesoro público en equivalencia de la contr ibución 
de sólo un año; como decían hace una semana las Ligas de 
contribuyentes al Presidente del Consejo de ministros: «son 
tan enormes los tributos, que hacen más que agobiar, aniqui-
lan las fuentes de la riqueza pública», añad iendo que es abso-
lutamente preciso reducir el tipo de los impuestos vigentes. 
Con efecto, en cuarenta años ha crecido nuestro presupuesto 
de gastos desde 300 millones de pesetas á 800: desde el año de 
1868—y ya veis que la fecha no es remota —ha aumentado la 
cont r ibuc ión terri torial en un 50 por 100, y en más de un 70 la 
industria: igual casi nuestro presupuesto de gastos á la cifra 
del comercio exterior, cuando en Francia no excede del 40 por 
100, en Inglaterra del 15, y en Bélgica del 10. Y es lo más do-
loroso del caso que todavía eso no basta; que de tan enormes 
sacrificios no alcanza al Ministerio de Fomento sino el 8 por 
100, con tendencia á bajar de año en a ñ o ; que los contr ibu-
yentes aseguran en la instancia que antes he citado, que no 
es posible continuar tributando lo que se tributa, y lo repe t ía 
en este sitio anteayer, con aplauso general porque está en la 
conciencia de todos, el distinguido economista Sr. Bona; y sin 
embargo de estar pagando m á s de lo posible y viviendo sobre 
el capital , todavía no tenemos para canales, n i para escuelas, 
n i para baques de guerra. Cuán v i ta l sea este problema, no 
he de ponderároslo yo: es tan contado el n ú m e r o de minutos 
disponibles, que no he de intentar ponerlo de relieve: me 
l imi ta ré á citar un hecho que vale por un l ibro. Hace pocos 
meses, un periódico ingles que, á pesar de ser conservador, es 
uno de los periódicos m á s sesudos del Reino Unido — me re-
fiero á The Saturday Review — se burlaba muy discretamente 
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de nuestras pretensiones á ser reconocidos como potencia de 
primer orden, fundándonos en que lo es Italia, y entre las varias 
razones, casi todas de peso, en que apoyaba su sát i ra verdade-
ramente sanchesca, que me hizo trag-ar mucha saliva, pero 
que me hizo pensar, ponía en primer t é rmino la ex igü idad 
de nuestro comercio exterior. 
No hace falta decir más para que se comprenda la urg-entCy 
la apremiante necesidad de acrecentar nuestro comercio exte-
rior, y no así como se quiera, poco á poco y en proporción arit-
mética, sino r áp idamen te y por masas, si no hemos de quedar-
nos tan a t rás de los demás pa í ses , que nos sea ya después de 
todo punto imposible el alcanzarlos. Esto supuesto, no es me-
nester que yo os diga que el comercio exterior principia por la 
expor tac ión, porque sin ella no hay impor tac ión ; y hemos de 
acrecentar la exportación, y, por consiguiente, la producción 
de objetos exportables, abriendo mercados que hoy tenemos 
cerrados, ó poco menos, ofreciendo ventajas á cambio de ven-
tajas, con reciprocidad arancelaria. ¿Yqué es de lo que las ex-
tranjeras necesitan y solicitan de nosotros, lo que nosotros po-
demos producir en grandes cantidades y en poco tiempo? 
¿Quién tiene la posibilidad y sobre qu ién pesa, por tanto, la 
responsabilidad y el compromiso de acrecentar r á p i d a m e n t e 
el comercio de exportación y de sentar só l idamente las bases 
de nuestra regenerac ión y de nuestro porvenir? ¿Será la i n -
dustria fabril y manufacturera? Ya lo habé i s contestado vos-
otros, no: es la agricultura; á ella se debe que nuestro comer-
cio exterior haya crecido, en sólos diez años , desde 3.000 á 
4.000 millones, á pesar de haberse suspendido los efectos de la 
reforma arancelaria de 1869, y de no haberse celebrado trata-
dos de comercio; á ella hemos de deber que en otros diez años 
ascienda desde 4.000 á 10.000, y después en una progres ión 
mayor: á ella, que no á protecciones fundadas en privilegios 
odiosos, ha de deber t ambién la industria nacional su prospe-
ridad y florecimiento, porque, si es verdad que todo producto 
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se compra con producto, si el comercio se reduce en ú l t imo 
anál is is á una simple permuta de géne ros , —no siendo el d i -
nero sino un medio de hacer m á s fáciles y rápidos esos cam-
bios de productos—, constituyendo como constituimos mayo-
ría en España los labradores y mino r í a los industriales, es 
claro como la luz del día que el modo m á s eficaz de fomentar 
la industria es hacer que los labradores tengan muchos pro-
ductos agr ícolas que ofrecer á cambio de productos industria-
les; no siendo la verdadera, la recíproca, porque, sobre ser m i -
nor ía los industriales, todavía lo que producen, lo producen á 
expensas de la protección forzosa que les dispensan los m á s , ó 
sea los labradores; n i tampoco la protección de unos y de 
otros porque en el fondo viene á traducirse en una expolia-
ción mutua , antes rémora que incentivo y es t ímulo para el 
trabajador. 
Esto supuesto, ¿qué es lo primero que hay que hacer para 
aumentar nuestro comercio exterior, y por tanto, la produc-
ción nacional1? Pues lo primero que hay que hacer, con toda 
evidencia, es abrir mercados amplios fuera de las fronteras á 
los productos de nuestra agricultura, s eña l adamen te al vinoy 
que representa ya el 40 por 100 de nuestro comercio de expor-
tación, y m á s en concreto a ú n , al vino común ó de pasto, cuyo 
comercio sólo en el transcurso de un año ha doblado casi su 
exportación, desde 110 á 200 millones de pesetas, es decir, casi 
toda la diferencia en m á s que registra la estadíst ica de expor-
tación total entre 1879 y 1880. Urge, pues, abrir el mercado de 
los Estados Unidos á nuestros vinos jerezanos y generosos á-
cambio de los cuales podrán surtir de trigo barato á nuestras 
provincias del Norte, abrir salida fácil á nuestros azúcares an-
tillanos y asegurarles el porvenir, hoy tan gravemente com-
prometido, y prestar an imac ión á la decaída industria na-
viera. Urge asimismo consolidar el convenio celebrado con 
Francia en 1865 y modificado en 1877, que tan á tiempo vino 
á reanimar nuestra abatida agricultura, y urge tanto más^ 
— 156 — 
cuanto que mientras no cambien nuestras relaciones mercan-
tiles con Inglaterra, Francia es el mercado forzoso del ar t ículo 
que representa nuestra primera fuente de riqueza; y urge 
tanto más , cuanto que en v i r tud de la nueva ley arancelaria 
francesa, dicho tratado ha quedado denunciado, que no carece 
de enemigos poderosos en el seno del Parlamento francés, que 
I tal ia y Portugal se agitan con febril actividad en la capital 
de la vecina Repúbl ica , á fin de preparar la renovación de los 
tratados denunciados, y que si I tal ia obtuviese de Francia y 
Francia de Inglaterra condiciones m á s ventajosas que E s p a ñ a 
para el comercio de vinos, la agricultura española volver ía fa-
talmente á caer en aquel estado de postración en que estaba 
antes de 1878, y de que ha principiado á sacarla el comercio 
exterior de caldos. No urge menos abrir de par en par las 
puertas del mercado ing lés , negociando la reducción ó la supre-
sión de la escala alcohólica, á fin de que nuestros vinos comu-
nes, superiores como vinos baratos, como vinos de pueblo, á 
los franceses, y en busca de los cuales han empezado ya á venir 
á España comisionados de Inglaterra, puedan expender al mis-
mo precio que los de Francia, y dejemos de depender, como 
casi exclusivamente dependemos del mercado intermediario 
francés, de suyo poco seguro, porque tiene una base inestable y 
transitoria, la filoxera, que no ha de ser una plaga eterna. Con 
esto a u m e n t a r á r áp idamen te el consumo, y por tanto, el pedi-
do, y se precipi tará la t ransformación de las tierras cereales 
en viñedos, hasta tanto que exportemos m á s vino del que hoy 
producimos. 
No falta quien opina —el «Inst i tuto Agrícola Catalán de San 
Isidro», por ejemplo, en su petición de Marzo úl t imo —que 
no es la escala alcohólica la causa de que nuestros vinos co-
munes no tengan salida en Inglaterra, sino el no tener costum-
bre de beberlo el pueblo ing lés , y el carecer nuestros coseche-
ros de arte y habilidad para adaptarlos á su gusto. Tanto va l -
dr ía decir que nuestros jornaleros no visten de seda n i habi-
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tan palacios porque no se ha infiltrado en sus costumbres la 
necesidad de los palacios y de las sedas. Pues los tripulantes 
de los buques ing-leses, ingleses son, y deben estar adaptados 
á sus gustos nuestros vinos, ¿ j u z g a r por los primeros estable-
cimientos que visitan cuando desembarcan en un puerto de la 
pen ínsu la . ISÍi debe ser tan inút i l y tan ineficaz la reducción 
de la escala alcohólica inglesa, cuando tanto preocupa á las 
revistas francesas de vinicul tura, por ejemplo, al Moniteur V i -
nicole, la eventualidad de un tratado de comercio entre E s p a ñ a 
y el Reino Unido, que tienen por seguro que h a b r í a de que^ 
brantar la industria vinatera francesa. No en t ra ré á discutir 
las razones que aduce el « Ins t i tu to» en su representac ión del 
mes de Marzo, por que no es esta m i misión: allá se las entien-
da el «Inst i tuto» barcelonés con la Asociación de Agricultores 
de Manresá , con los librecambistas de «El Ampurdanés» , y 
con much í s imos agricultores de Lérida y de Tarragona, cuyas 
peticiones obran en poder de la Asociación para reforma l i -
beral de los Aranceles de Aduanas, y fuera de Cata luña , con 
esta misma Asociación que acabo de nombrar, con la de inge-
nieros agrónomos , con los diputados andaluces, con el Círculo 
de la Unión Mercantil , con el señor m a r q u é s de Monistrol y la 
mayor ía de la grandeza madr i l eña , y con los miles de cose-
cheros que suscriben 200 peticiones procedentes de todas las 
regiones de España ;—todos los cuales opinan de modo dist in-
to á como opina el citado Instituto Agrícola . 
Como es natural, para qué las demás naciones se presten á 
abrir sus mercados á nuestros productos agr ícolas , r ec l amarán 
en justa reciprocidad que abramos á sus productos industr ia-
les y agr ícolas nuestras fronteras. Y en esto, los cosecheros de 
granos y los fabricantes de tejidos creen ver su ruina. Tenemos, 
pues, frente á frente, ostentando intereses opuestos, del lado 
de la libertad de comercio, los vinos y l aganader í a ; del lado de 
la protección a rance la r íamos cereales y los tejidos de lana. Este 
es el problema que se está ventilando, y ya me tenéis en ma-
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teria. Voy á examinar el problema desde el punto de vista de 
los cereales, j después desde el punto de vista de los tejidos. 
Y ante todo la resistencia que los cereales castellanos (no 
quiero llamarlos españoles) oponen á la reforma de los aran-
celes ¿es racional, ó es infundada? Y segundo: ¿es real, ó m á s 
que real es aparente? 
Ya recordaréis , señores , que en el Congreso del año pasado 
hemos convenido, por una especie de tácito acuerdo, en que el 
cult ivo de cereales, en las condiciones en que actualmente se 
practica, es ruinoso para España , y que hay que sustituirlo por 
el cultivo arbustivo y la cría de ganados. E l Sr. Casabona nos 
dec ía hace un instante que posee datos para demostrar que son 
frecuentes los casos en que n i siquiera hay equilibrio entre los 
gastos y la producción, en que el cultivo cereal se salda con 
pérd idas . De suerte que proteger el trigo sería fomentar un 
cul t ivo que está condenado necesariamente á d e s a p a r e c e r á 
expensas de otros dos ó tres que es tán llamados á enseñorearse 
de nuestra agricultura; sería fomentar lo que representa la 
ruina y la miseria de España , á expensas de lo que representa 
su riqueza y su porvenir.—Como hay que condensar mucho el 
pensamiento y expresarlo por medias palabras, aqu í tenéis mi 
fórmula respecto á cerealesf. Nuestro presente agrícola se tra-
duce en esto: un mil lón y medio de hec táreas plantadas de viña, 
que producen 36 millones de hectolitros de vino, de los cuales 
exportamos 6; y 15 millones de hec tá reas sembradas de cerea-
les, que arrojan un producto anual de 100 ó 120 millones de 
hectolitros de grano: el ideal á que debemos encaminar todos 
nuestros esfuerzos se resume en las siguientes cifras: 4 ó 5 m i -
llones de hectáreas, en vez de 15, sembradas de cereales, que rindan, 
sin embargo, los mismos 100 hectolitros de grano ó poco menos, y 
4 millones de hectáreas, en vez de uno y medio, plantadas de viña, 
que produzcan 90 millones de hectolitros de vino, de los cuales eso-
f orlemos 50 con un valor de 5 á 6.000 millones de reales: yo no 
me atrevo á aceptar las cifras propuestas por el Sr. Alvarado, 
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porque es poco sólida y firme la suerte de un país cuando se 
fía entera á una sola planta, y un micrófito ó un zoófito, hoy el 
oidium, m a ñ a n a la filoxera, pueden poner en grave riesgo su 
existencia. Hablando en té rminos generales, la agricultura cas-
tellana debe, á ju ic io mío , considerar divididas las tierras que 
actualmente destina al cultivo de granos en cuatro partes: sem-
brar la una de trigo y cebada, alternando con veza ó algarroba; 
i r plantando de viña otra cuarta parte, y adehesar las dos restan-
tes á f in de obtener pastos naturales, si no se atreve á convertirlas 
desde luego y de una vez en prados artificiales, de secano ó de re-
gadío, según las circunstancias. De este modo, donde ahora obtie-
ne una cosecha de trigo, cogerá tres con menos gastos: una de 
t r igo, otra de vino y otra de carne y lana, superiores cada una 
á la actual, y dándose todas tres la mano por el vinculo de los 
abonos que la dehesa sumin i s t r a r á á los cereales, y del capital 
que encon t ra rá en la v iña . Entonces no t e n d r á n ya que temer 
los trigos de Castilla la competencia de los americanos, aun 
cuando se reduzcan los tipos de adeudo en las Aduanas, no digo 
á un derecho fiscal de 15 por 100, sino á un simple derecho de 
balanza como debe ser, y disminuyan considerablemente los 
gastos de transporte desde California por efecto de la ruptura 
del istmo de P a n a m á ; y no t end rán que temerla, porque si Cas-
t i l l a , convencida como se van convenciendo las demás regiones 
de la pen ínsu la , de que España no es n i puede ser el granero 
de Europa, pero que debe aspirar á ser su bodega, se l imi ta á 
producir trigo para el consumo interior, no t end rá que enviar 
granos á las costas del Cantábr ico ; y como en los mercados 
castellanos alcanza el tr igo, aun con el imperfecto sistema de 
cultivo que ahora practican, el precio natural á que los de 
América pueden expenderse en Bilbao sin el derecho arance-
lario protector, para llegar éstos á Castilla t end r í an que g ra -
varse en 10 reales por hectolitro por gastos de transporte, y na-
die los comprar ía , resultando m á s baratos los castellanos. Así, 
E s p a ñ a comer ía el pan á un mismo precio: Castilla, con sus 
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propios trigos, las provincias del Norte con los americanos, las 
de Levante con los rusos. Pero supongamos que todavía , ence-
rrada en los l ímites de m i fórmula , la agricultura castellana 
produzca granos para la expor tac ión, y entiendo por ta l la que 
actualmente se hace de Castilla para surtir las fábricas harine-
ras del Norte; pues aun en ese caso, afirmo que podrá compe-
t i r ventajosamente con los trigos procedentes de California ó 
del Askansas. Y la razón es obvia: como h a b r á estrechado el 
cultivo y concentrado los elementos activos de la producc ión , 
t end rá abonos en abundancia, y , á los pocos años , hasta capi-
tal para embalsar arroyos ó derivar acequias de los ríos; con el 
mismo trabajo de ahora obtendrá mayor n ú m e r o de hectolitros 
por hec tá rea , ó de otro modo, produci rá más barato: si el ex-
traer del suelo una fanega de grano le cuesta ahora 35 ó 40 rea-
les, entonces le costará tan sólo 25, y t end rá sobrado con la di-
ferencia para pagar el transporte por ferrocarril á Bilbao ó á 
Santander aun con las tarifas vigentes, que no han de ser 
eternas. 
Acaso se dirá que esto que propongo es retroceder en el ca-
mino andado por consecuencia de la desamort ización. Cabal-
mente, sólo que como el camino andado ha sido vicioso, retro-
ceder aqu í es adelantar: hay que dar al tr igo ú n i c a m e n t e lo 
que es del trigo, y restituir al monte y á los pastos lo suyo que 
les tienen injustamente usurpado los cereales; hay que retirar 
á éstos la inmensa superficie de dehesas y montes roturados 
que en estos ú l t imos quince ó veinte años se ha arrebatado i m -
prudentemente á la g a n a d e r í a y al arbolado. La venta de bie-
nes nacionales provocó un desarrollo anormal y extraordinario 
del cultivo cereal, estrechó la zona de pastos, pe r tu rbó el curso 
regular de los hidro-meteoros, enflaqueció á l a g a n a d e r í a , do-
bló los impuestos, y quitó á la agricultura casi todo el capital 
flotante de que disponía . Antes de que los labradores acabaran 
de pagar los plazos, el suelo ha sido arrastrado por los aguace-
ros al mar ó al fondo de los valles, ó se ha esterilizado por falta 
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de abonos, á causa del repentino desequilibrio establecido en-
tre la superficie labrada y la de pastos, y el labrador, empobre-
cido y sin recursos, ha tenido que abandonar sus fincas á los 
logreros ó al fisco, y cuando no, ha quedado como los antiguos 
hidalgos de la decadencia, fig-urando con centenares de hectá-
reas en los amillaramientos, y sin embarg-o, sumido en la m i -
seria. Lo repito: no hay m á s remedio que retroceder. ¿De qué 
ha servido, proteccionistas, para evitar este desenlace, la pro-
tección del 22 por 100 que al presente rige? Más a ú n : ¿de qué 
ha servido la prohibición que rigió hasta poco antes de 1868? 
Mal que os pese, tenéis que confesarlo: no ha aliviado en lo m á s 
m í n i m o la suerte de la agricullura, ha sido impotente para 
contenerla emig rac ión , y en cambio, ha matado de hambre 
miles de soldados nuestros en Cuba y ha traído crisis a l iment i -
cias desastrosís imas sobre nuestra pen ínsu la . ¡Y se nos habla 
todavía de protección! No está , no, en la protección el remedio 
á los males que padece nuestra agricultura: tienen éstos raíces 
m á s hondas que las que puede extirpar la protección; aunque 
la protección, en vez de ser veneno como es, fuera medicina, 
produci r ía el efecto de una gota de bá l samo vertida en el es-
tanque del Retiro. 
Quede, pues, sentado: 1.°, que Castilla puede cultivar cerea-
les dentro de ciertos l ími tes , aun después de la reforma aran-
celaria; y 2.°, que aun antes de que ésta sobrevenga, Castilla 
ha principiado á restringir el cultivo cereal y á introducir otro 
en lugar suyo, á fin de encerrarse en aquellos justos l ímites 
dentro de los cuales puede ser remunerador. Pero yo quiero 
tener por inexactos y fantásticos todos mis cálculos; yo quiero 
suponer que es insostenible la competencia desde el momento 
en que se rebaje el arancel y desciendan á fiscales los actuales 
derechos protectores. Pues, señores, aun dentro de este supues-
to, yo afirmo que la reforma arancelaria es un acto de justicia 
y de conveniencia para la inmensa mayor ía de los españoles . 
Y la razón es obvia. A las provincias del interior, que sólo pro-
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ducen cereales para su consumo, la cuestión de protección ó 
de libre cambio les es indiferente (en cuanto productoras, en-
t iéndase bien, no en cuanto consumidoras), porque, aun cuan- -
do de járamos enteramente francos los puertos de la pen ínsu l a 
á los trigos del Far-West, es seg-uro que no h a b r í a n de pene-
trar en el corazón de la Mancha por ferrocarril y caminos de 
herradura para hacer la guerra á los trigos ind ígenas en su 
propia casa. Las provincias á quienes puede interesar la cues-
tión de la libertad de los cambios, son aquél las que tienen so-
brantes. Y las provincias que tienen sobrantes son sólo cuatro 
ó cinco. Ahora yo pregunto: porque cuatro ó cinco provincias 
se obstinen en conservar un r é g i m e n agr ícola que ellas mis-
mas confiesan que es ruinoso, ¿es justo hacer pagar las conse-
cuencias á las 15 ó 20 provincias del l i toral que producen me • 
nos de la mitad del tr igo que necesitan, y k las islas de Cuba 
y Puerto Rico, que no producen una sola espiga? ¿Es justo con-
sentir que aquellas cuatro ó cinco provincias, con el mismo 
error con que á sí mismas se arruinan y empobrecen, expulsen 
del l i toral á la población trabajadora, ar rojándola sobre las 
playas de África y América? ¿No ha de considerarse m á s bien 
la reforma arancelaria como un medio coercitivo, pero educa-
dor y legí t imo, que apresure la t ransformación tan deseada y 
tan necesaria de la agricultura castellana? 
Pues todavía no es esto todo. Todavía en aquellas cuatro ó 
cinco provincias que producen sobrantes de granos para la ex-
portación, hay una masa de gentes á quienes interesa la refor-
ma; las cuatro quintas partes de su población viven del trabajo 
mercenario, carecen de propiedad, ganan su sustento labrando 
los campos de la quinta parte restante, ó bien son menestrales 
que sirven al labrador en sus diferentes oficios: como produc-
tores, no afectan k l salario que reciben las oscilaciones del mer-
cado, porque el mismo jorna l cobran cuando el t r igo va á 40 
reales la fanega que cuando se cotiza á 60; pero como consu-
midores, in te résan les los precios bajos, porque entre 40 y 60 
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reales va la diferencia de poder dar á sus hijos tres panes cada 
día en lug-ar de dos; esto sin contar con que el cultivo de v iñas 
y arbolado, añad ido al de cereales, acrecienta la demanda de 
trabajo y contribuye á que el jornalero teng-a ocupación seg-ura 
todo el año. ¿Y ser ía justo sacrificar las cuatro quintas partes 
de la población de Castilla la Vieja por consideración á la quin-
ta parte restante? 
Hay m á s : todavía de esa quinta parte hemos de descontar un 
gran n ú m e r o de propietarios, la mayor ía , seguramente, á quie-
nes la protección arancelaria no sirve absolutamente de nada. 
De igual suerte que los beneficios de la protección que se dis-
pensa á los azúcares peninsulares no alcanzan directa n i indi -
rectamente á los cosecheros de caña de Andalucía , sino que 
van á parar ín tegros al bolsillo de una docena de capitalistas, 
dueños de ingenios, así la protección de los trigos castellanos 
no llegan á sentirla los labradores: la reciben los acaparadores 
de granos, que casi nunca proceden por vía de compraventa, 
sino por anticipos de dinero á pagar en especie, para gastos de 
recolección ó atrasos de malas cosechas; reciben esa protección 
los especuladores extranjeros que, en el momento de la cose-
cha, compran las existencias en grandes masas y á precios ín-
fimos, pudiera decirse que al precio que ellos quieren ponerle, 
exhaustos como están de recursos los labradores á raíz ya de la 
recolección, para vendérselo á ellos mismos pocos meses des-
pués , en pequeñas partidas, para comer y para sembrar, con 
un alza de 30 ó 40 por 100, alza artificial, nacida exclusivamente 
del arancel, que concede gratuitamente el monopolio de la ven-
ta á los especuladores, en el hecho de hacer imposible la afluen-
cia de cereales extranjeros que sostendr ía cierto equilibrio en-
tre los precios de verano y los de inf ierno. De manera, señores, 
que el legislador se ha propuesto, con la mejor buena fe del 
mundo, prestar un servicio á los labradores, y ha logrado lo 
que era natural, pues sucede lo mismo siempre que se empren-
den caminos tortuosos y contrarios á la justicia, efectos contra-
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producentes: encarecerles los medios de subsistencia, hacerles 
m á s difícil la vida, y constituir el arancel en una especie de 
sequía permanente, contra la cual no queda n i siquiera el re-
curso de las rogativas, porque hemos visto no ha mucho al Re-
verendo Obispo de Barcelona bendiciendo al proteccionismo 
desde la cabecera de una mesa. Y yo pregunto: para proteger 
el in terés egoís ta de unos cuantos logreros, fabricantes de ham-
bres artificiales y ministros de la muerte, acaparadores de cam-
panario, negociantes extranjeros y fabricantes de harina, ¿es 
justo que matemos de hambre á los cubanos, á los obreros ca-
talanes, á los menestrales españoles , y que á los mismos que 
han producido á fuerza de sudores y angustias el tr igo, les ob l i -
guemos á comerlo á doblado precio, y á pagar de este modo in -
directo una contr ibución que es la m á s inicua de las contribu-
ciones, m á s inicua todavía que la misma contr ibución de 
sangre?... 
C A P I T U L O V I I 
Crédito territorial y agrícola 
En una audiencia con el señor ministro de Gracia y Justicia 
que la Comisión de la «Cámara Agrícola del Alto Arag-ón» cele-
bró el 8 de Junio de 1893, solicitó, como de suma urgencia, la 
p romulgac ión de una ó m á s leyes en que se refunda ó reforme 
radicalmente la legislación notarial é hipotecaria vigente, así 
como también el procedimiento c iv i l y la organización del Po-
der jud ic ia l , del Notariado y del Registro, en el sentido, por las 
razones y para los efectos que se exponen en el escrito repro-
ducido más abajo. Ocupándose de él un diario de Madrid, L a 
Justicia, escribía lo sig-uiente: 
«Es caso nuevo en España , y hemos de felicitarnos de la no-
vedad, que las clases agr icü l toras é industriales se preocupen 
de la legislación referente á las transmisiones de dominio y á 
la consti tución de derechos reales y su publicidad, base del 
crédito inmueble. Comenzaron hace pocos años la Ligado con-
tribuyentes de-Valencia y los hacendados de Vendrell y de Ca-
lafell: la primera, solicitando de los Poderes que se implante 
en España el r é g i m e n de t i tulación real vig'ente en Australia 
y conocido con el nombre de «registrat ion of title», y t amb ién 
de ley ó acta Torrens; y los segundos, defendiendo ante el Par-
lamento la necesidad de incorporar una parte de la fe púb l ica 
al Registro de la Propiedad con objeto de hacer menos gravo-
sas, a l igerándolos de formalidades inút i les , los actos por medio 
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de los cuales interviene el Estado en el derecho privado refe-
rente á la propiedad y á las obligaciones. En el corto tiempo 
transcurrido desde entonces, ese movimiento de protesta con-
tra lo existente se ha robustecido al extremo que denuncia la 
siguiente instancia dir igida al ministro áe Gracia y Justicia 
por la «Cámara Agrícola del Alto Aragón» , la cual no se c iñe 
ya á la legislación notarial é hipotecaria, sino que se extiende 
además al procedimiento c iv i l y. á la organizac ión del Poder 
judicial ; n i aspira meramente á reformas de detalle, sino que 
reclama una refundición total de lo vigente sobre la base de 
concentrar en cabeza de unos mismos funcionarios servicios 
diversos que ahora son desempeñados con separación en Juz-
gados de dos órdenes, Notarlas y Registros de la Propiedad.» 
He aqu í el escrito de referencia: 
P R O Y E C T O DE REFORMA DE LA L E G I S L A C I O N P R O C E S A L , N O T A R I A L 
É HIPOTECARIA 
EXCMO. SR. MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA: 
, La «Cámara Agrícola del Alto Aragón», y en representac ión 
suya la Comisión de la Junta directiva que suscribe, tiene el 
honor de exponer á V . E.: 
I.0 Que urge sobremanera, en sentir suyo, reformar, ó m á s 
propiamente refundir la legislación notarial é hipotecaria, en 
el sentido de simplificar y abaratar las transmisiones de la pro-
piedad inmueble, y la const i tución y cancelación de derechos 
reales, con la mira principalmente de reducir el capítulo de 
gastos del labrador y hacer posible el crédito terri torial en con-
diciones soportables, mediante t í tulos reales de propiedad p ig -
norables y cédulas hipotecarias transmisibles por endoso; y que 
mientras esto no se verifique, la creación de Bancos ag-rícolas 
será punto menos que imposible, y en todo caso ineficaz para 
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el efecto de matar la usura y promover la t ransformación y me-
joramiento de los cultivos. 
2. ° Que tanto para ese efecto como para el de aproximar la 
Fe públ ica y el Registro de la Propiedad á los terratenientes y 
acomodar los organismos públicos al estado de cultura y de 
fortuna de la nac ión , se impone, á ju ic io de esta Cámara , con-
centrar funciones que ahora se ejercen separadamente por ór-
denes distintos de funcionarios, tales como los Jueces munic i -
pales, los de primera instancia, los Notarios y los Registrado-
res de la propiedad, que ya hoy se tocan, y aun compenetran, 
por tantos lados, acreditando su esencial compatibilidad. 
3. ° Que el pensamiento de esta Cámara en tal respecto se 
halla interpretado, reducido á forma práct ica y razonado en el 
l ibro Reorganimción, del Notariado, del Registro de la Propiedad 
y de la Administración de justicia, que suscribe un individuo 
de su Junta directiva, y del cual acompaña un ejemplar al pre-
sente escrito; y suplicamos á V . E. que se digne fijar su aten-
ción especialmente en el proyecto de ley de bases inserto á la 
p á g i n a 274 y siguientes, y en el capitulo Y I I I que le sirve de 
p reámbulo ó exposición de motivos, y tener en cuenta el voto 
de la Asociación exponente y de los cuantiosos intereses que 
representa, para que dicho proyecto sea traducido en ley, al 
menos en sus l íneas generales. 
Es un hecho sabido de todos que el Registro de la Propiedad, 
en lo que respecta al crédito terri torial , ha sido un inmenso 
fracaso. No ha logrado atraer á sus libros la propiedad inmue-
ble sino en muy exigua parte, siendo todavía para ella, t reinta 
años después de planteado y vigente, como una ins t i tuc ión ex-
tranjera; no ha disminuido el in terés del dinero en la m á s mí-
nima proporción, y antes bien hay quien asegura, aun entre 
los mismos Registradores de la propiedad, que ha sido parte á 
encarecerlo; no ha hecho desaparecer el pacto de comiso, hoy 
m á s en boga que nunca, disfrazado de venta á carta de gracia; 
por obra del sistema de que forma parte tan integrante, el p r é s -
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tamo hipotecario desaparece r á p i d a m e n t e , sustituido por el 
pacto de retrovendendo, con que apreciadas las fincas, por la 
t i r an ía del prestamista, en un cuarto, un tercio ó una mitad 
menos de su valor, resulta de hecho el in terés del dinero mu-
chís imo más alto que en 1863; ú l t i m a m e n t e , nació en la inten-
ción del legislador como Registro de la Propiedad, y la costum-
bre, m á s poderosa que laJey, lo ha hecho declinaren Registro 
de la posesión, borrando de él hasta la apariencia de ins t ru -
mento de crédito que hab í a recibido de la Gaceta. 
De ah í ese movimiento formidable de opinión que se ha le-
vantado en estos úl t imos años contra el Registro de la Propie-
dad y sus colaterales, el Notariado y el impuesto de derechos 
reales, y que ha principiado ya á encontrar eco en los Cuerpos 
Colegisladores: las Diputaciones provinciales de Valladolid y 
Orense, proponiendo á los Poderes la supresión de las escritu-
ras públ icas y su sus t i tuc ión por documentos privados inscr ib i -
bles; la Cámara de Comercio de Madrid, la Liga de contribu-
yentes de Valencia, la Junta provincial de Agricul tura, Indus-
t r ia y Comercio de Valladolid y la de Castellón, pretendiendo 
que se supriman los Registros y se reforme la legislación hipo 
tecaria en el sentido de aproximarla cuanto sea posible al sis-
tema de t i tu lac ión de Australia, ó que se creen Bancos agr íco-
las sobre la base de la ley ó acta llamada de Torrens; los terra-
tenientes de algunas localidades, como Vendrell y Calafell, 
solicitando, y de conformidad con ellos, el diputado Sr. Ma lu -
quer proponiendo á las Cortes la incorporación de la Fe públ ica 
al Registro para todos los actos y contratos que afecten á la 
propiedad inmueble; los Registradores de la Propiedad certif i-
cando en solemne información ante los Poderes la completa 
inut i l idad del Registro mientras no sufra una t ransformación 
profunda; el ministro de Gracia y Justicia, en el acto de aper-
tura de los Tribunales, ya en 1883, afirmando que el Registro 
abruma á la propiedad mediana y excluye de él á la pequeña , 
en t r egándo la indefensa á la incertidumbre y á la usura; el 
— 169 — 
Congreso de los Diputados tomando en consideración, y la res-
pectiva Comisión prohijando una proposición de ley presenta-
da por el señor conde de San Bernardo, seg'ún la cual al lado 
del Registro actual h a b r í a de implantarse un sistema de movi-
lización de la propiedad calcado en el llamado «reg-istration of 
title» de Australia y en el de la «grundschu ld» de Alemania, y 
encaminado á facilitar la t ransmis ión de la propiedad inmue-
ble y á fomentar el crédito terri torial ; el Senado, en 1890, ocu-
pándose de autorizar k los Registradores para que den fe de 
enajenaciones de fincas cuyo valor no exceda de 500 pesetas, y 
facultando á los Notarios y á los Registradores de la Propiedad 
para recibir informaciones posesorias en concurrencia con los 
Jueces municipales... 
Por desgracia, si el mal es u n á n i m e m e n t e sentido y denun-
ciado por todos, no se ha formado todavía una opinión común 
en orden al remedio; no se ha abordado el problema de frente, 
en toda la complejidad de sus relaciones; se han propuesto re-
formas parciales y de detalle que no hieren la raíz del mal y 
dejan en pie sus derivaciones más dañosas . No basta, en sentir 
de esta Cámara , remendarlas leyes vig-entes notarial, procesal 
é hipotecaria, cuya absoluta ineficacia para los fines que se 
propuso el legislador se ha acreditado en la piedra de toque de 
la experiencia durante más de una generac ión ; es preciso mu-
dar totalmente de rég imen , aprovechando aquellas invenciones 
ju r íd i cas que, como el t í tulo real de propiedad de Australia, 
han causado ya estado en la práct ica y en la ciencia, y adap-
tándolas al estado de cultura g-eneral de nuestro país y á la 
consti tución de la propiedad inmueble, desmenuzada, esparci-
da y sin catastro; es preciso simplificar los t rámi tes de la Fe 
públ ica , del Registro de la Propiedad y de los juicios civiles, 
para que no suceda, como sucede, que j n fuerza de haber que-
rido extremar las g a r a n t í a s , el derecho del mayor n ú m e r o de 
los nacionales se ha quedado sin ninguna; es preciso podar el 
árbol frondoso de nuestra Administración públ ica , reduciendo 
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en n ú m e r o los órdenes de funcionarios, retrocediendo en el ca-
mino de esa diferenciación morbosa, por cuya maligna influen-
cia los órganos vienen á ser ya más que el cuerpo, y la muche-
dumbre, aturdida por la complicación de tanto inút i l engrana-
je, acaba por volverles la espalda, viviendo el Derecho como 
pudiera en el seno de una t r ibu , no donde hubiese Jueces, Re-
gistradores n i Fedatarios. 
Nación pobre no puede soportar organismos caros; y tal está 
la nuestra de enhambrecida y consunta, que le t raer ía m á s 
cuenta simplificar y abaratar los servicios que afinarlos y per-
feccionarlos, cuando resultase que la perfección era incompa-
tible con la sencillez y con la baratura. Pero la perfección, lo 
bueno y lo malo, lo mejor y lo peor, en achaques de organiza-
ción de funciones sociales, lo mismo que en la consti tución de 
los organismos naturales, es cosa relativa al estado del sujeto 
ó entidad de quien se trata, y pueden por ello concillarse, en 
sentir de esta Cámara , aquellas dos condiciones en apariencia 
tan contradictorias, fiando m á s en la v i r tud interna del Dere-
cho y menos en las ga r an t í a s exteriores de la sociedad, rectifi-
cando en materia de funciones públ icas esa división exagerada 
•del trabajo, impropia de sociedades tan atrasadas como la nues-
tra, creando órganos adventicios que colaboren, dentro de un 
l imi te prudencial, con los ó rganos permanentes del Estado en 
la obra reflexiva del derecho, y renunciando, por punto 
general, á todo servicio, á toda g a r a n t í a formal, á todo recur-
so que haya de obligar al administrado á salir de su loca-
lidad. 
Esta tendencia llevan algunas de las reformas proyectadas 
por V. E. en la ley o rgán ica del Poder jud ic ia l y en las de En-
juiciamento, tales como la supres ión de las Audiencias provin-
ciales, la creación de Tribunales departido, los Tribunales mu-
nicipales con escabinos ó cojueces y el ensanche de la jurisdic-
ción de éstos en razón de la cuan t í a de la cosa litigiosa; y á 
igua l fin van encaminadas otras que tenemos el honor de reco-
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mendar con toda eficacia á V . E., y que es tán detalladas en el 
lugar expresado del libro que acompaña al presente escrito 
como parte integrante de él. 
Atendiendo nuestro ruego, pres ta r ía V . E. un servicio s e ñ a -
lado á l a comarca del Alto Aragón , en cuyo nombre hablamos, 
y creemos que del mismo modo á las cuarenta y ocho restan-
tes provincias. 
Madrid, 8 de Junio de 1893.—/oró Salamero,—Joaquín Cos-
ta.—Gregorio Sahún.—Mariano Molina—Conde de San Juan de 
Violada.—Enrique Porta.—Duque de Solferino. —Teótimo Be-
redia. 
He aqu í el proyecto de ley de bases á que se remite la Cáma-
ra en la instancia que antecede, y que fué entregado con ella 
al señor ministro de Gracia y Justicia: 
Artículo 1.° Se autoriza al Gobierno para publicar una ó 
m á s leyes reorganizando la Adminis t ración de Justicia, la Fe 
públ ica y el Registro de la Propiedad, y reformando el E n j u i -
ciamiento c iv i l y el sistema de transmisiones de dominio y 
const i tución de derechos reales con arreglo á las bases estable-
cidas en la presente ley. 
Ar t . 2.° La redacción del proyecto se l levará á cabo, en tér-
mino de cuatro meses, por una Comisión de tres jurisconsultos, 
elegidos libremente por el Gobierno entre aquellos que hayan 
demostrado por sus estudios condiciones especiales de aptitud 
en esta rama de la Adminis t rac ión públ ica . 
Ar t . 3.° Una vez redactado el proyecto, se abr i rá una infor-
mación públ ica acerca de él , impr imiéndolo previamente é i n -
vitando á las Reales Academias de Ciencias Morales y Polít icas 
y de Jurisprudencia, Facultades de Derecho, Tribunales, Re-
gistradores de la Propiedad, Notarios, Juntas de Agricul tura, 
Industria y Comercio, Academias de Derecho, Cámaras , Ligas 
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y Sociedades económicas, agr ícolas y mercantiles, Bancos ge-
nerales y locales y Revistas técnicas del ramo, así como tam-
bién á los jurisconsultos y economistas que designare la Comi-
s ión, para que en t é rmino de dos meses diri jan á ésta las obser-
vaciones que se les ofrezcan, las cuales se i m p r i m i r á n í n t e g r a s 
ó en extracto en uno ó más vo lúmenes . 
Art . 4.° En vista de las Memorias, comunicaciones é impre-
sos que la Comisión hubiese recibido, del iberará ésta por un 
tiempo máx imo de dos meses, acordando las modificaciones y 
adiciones que deba introducir en su proyecto; y en la nueva 
forma que resulte de esa reelaboración, lo publ icará el Gobier-
no como ley antes del 1.° de Enero de 189... 
Art . 5.° La Comisión y el Gob ié rnese a t e n d r á n en la redac-
ción de la ley á las sig-uientes bases: 
B a s e 1.a 
Las funciones que al presente se hallan distribuidas entre 
Jueces municipales y de primera instancia. Registradores y 
Notarios, se cen t ra l i za rán , dentro de cada Municipio, en una 
sola oficina, llamada Juzg-ado, y correrán á cargo de un mismo 
funcionario, que necesariamente ha de ser letrado. 
Cuando las poblaciones sean de muy corto vecindario, se 
a g r e g a r á n á la m á s próxima ó se a g r u p a r á n , en n ú m e r o de dos 
ó más para formar un solo Juzgado, combinando el dato del 
censo con el de la distancia. En las poblaciones crecidas, por 
el contrario, el Juzgado se ha l l a rá servido por dos ó m á s de 
dichos funcionarios letrados, sin que se disuelva por eso la 
unidad de oficina. 
B a s e 2 / 
Cuando un Juzgado municipal tenga asignados dos ó m á s 
t i tulares, de s igna rán éstos anualmente, por elección libre de 
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entre ellos, el que deba llevar la dirección de los trabajos^ 
la voz y representación de la entidad Juzg-ado y el t i tulo 
de «Juez mun ic ipa l» . Los demás se t i t u l a r án «Jueces ad-
juntos*. 
E l reparto de los negocios entre todos ellos se h a r á asimismo 
de común acuerdo; pero, en caso de discordia, deberá prevale-
cer el voto del Juez municipal ó lo que él dispusiere. 
B a s e 3 .a 
En Cada partido jud ic ia l se const i tu i rá además un Tr ibunal 
de apelación, al cual h a b r á adscritos dos ó más Jueces perma-
nentes; y serán de su incumbencia el archivo general de co-
pias de todo el partido y el conocimiento de los asuntos j u d i -
ciales en segunda y ú l t ima instancia. 
B a s e 4." 
Todos los Jueces de cada partido, asi municipales como de 
apelación, formarán un Coleg-io, presidido por el m á s antignio 
de estos úl t imos, y se d i s t r ibu i rán libremente entre si en el 
mes de Agosto de cada año , por mayor ía de votos, los varios 
Juzgados del partido, tanto de primera como de segnnda ins-
tancia. 
Para eí caso de que no lograren ponerse de acuerdo, esta-
blecerá la ley reglas supletorias. 
B a s e 5.a 
Para la suprema inspección y gobierno de los Juzgados mu-
nicipales y Tribunales de apelación de toda España , para la 
s is tematización de la jurisprudencia y para las demás funcio-
nes administrativas y judiciales atribuidas en las bases 7.a, 
8.a 10, 14, 17, 23 y 29 de la presente ley, h a b r á en Madrid un 
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presidente de la Justicia ó Justicia mayor, con jur isdicción 
propia, distinta é independiente de la del Gobierno. 
B a s e 6 .a 
Los Jueces autor izarán por sí todos los actos del Juzg-ado ó 
Tribunal , judiciales, notariales ó de otra clase, dando fe, como 
los actuales Notarios, sin mediac ión de Secretarios ó Escri-
banos. 
B a s e 7.n 
Todos los Jueces de España , municipales y de apelación, 
formarán una sola categ-oría y perc ib i rán una re t r ibución 
ig-ual. La exacción de los honorarios que corresponda con arre -
glo á Arancel se verificará, no en metál ico, sino en un sello 
especial que deberá crearse á este efecto y se admin i s t r a rá por 
el Presidente de la Justicia. Los ingresos por tal concepto, l i -
quidados trimestralmente, se d is t r ibu i rán en partes ig-uales 
entre dichos funcionarios. 
Los sellos que representen la suma percibida por cada acto, 
contrato, ju ic io , certificación, etc., deberán adherirse al pie de 
las firmas respectivas. 
B a s e 8.a 
Para la renovación del personal hab rá constituido en Ma-
drid , bajo la dependencia del Justicia, un Tribunal permanen-
te de examen, que ac tua rá todo el año . Los licenciados y doc-
tores en Derecho que pretendan ingresar en la Judicatura, se-
rán sometidos á un ejercicio teórico extenso. Los aspirantes 
que fueren aprobados,-servirán sin re t r ibución, como auxil ia-
res, en Juzgados de capital de provincia, por espacio de un 
año , pasado el cual serán admitidos á un segundo examen 
compuesto de ejercicios práct icos. Aprobados en é l , rec ibi rán 
el t í tulo de Jueces y se rán destinados, ya con re t r ibución, á 
Juzgados que se hallen desempeñados por pluralidad de Jue-
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ees, k fin de que completen durante un año m á s su educac ión 
prác t ica . Transcurrido dicho plazo, se rán trasladados def ini t i -
vamente á Juzgados unipersonales. 
Los que hubieren servido cuatro años efectivos, descontadas 
las licencias, en tales Juzgados, podrán ser trasladados á Juz 
gados de capital de partido. Cuatro años m á s de servicio efec-
tivo en capital de partido d a r á n derecho para ser traslada-
dos á Juzgado de capital de provincia. La ley especificará las 
reglas que hayan de observarse en estas translaciones. 
B a s e 9 . a 
E n t r a r á n desde luego á formar parte dé este Cuerpo los ac-
tuales Registradores de la Propiedad, y asimismo los Notarios; 
pero los que no sean licenciados ó doctores en Derecho h a b r á n 
de servir p íec i samente en Juzgados municipales que tengan 
demarcados dos ó m á s Jueces, y no podrá repar t í rse les otros 
asuntos que los propios del ejercicio de la fe públ ica y de los 
Registros. La proporción entre el n ú m e r o de estos Jueces no 
letrados y el total de titulares asignados á un Juzgado m u n i -
cipal , no podrá exceder en n i n g ú n caso de la mitad. 
B a s e l O . 
Los funcionarios de este orden no adqu i r i r án derecho á 
pensiones de j u b i l a c i ó n , c e s a n t í a s , viudedades n i orfan-
dades. En su lugar se c reará un Montepío administrado 
por el Cuerpo mismo de Jueces, bajo el patronato del Go-
bierno. 
Será obligatorio pertenecer á él. El Presidente de la Justicia 
deduc i rá de cada l iquidación trimestral la cuota que corres-
ponda á Montepío por todos los funcionarios del Cuerpo. ' 
x B a s e 11. 
Se ven t i l a r án en los Juzgados municipales todos los ne-
gocios de jur isdicc ión voluntaria y de la contenciosa cuyo 
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conocimiento corresponde ahora á los Jueces municipales y 
á ios de primera instancia. 
B a s e 12 . 
Conocerá de los juicios declarativos en primera instancia, el 
Tribunal de arbitradores ó de árbi t ros que los contratantes 
hayan constituido ó estipulado libremente en sus respectivos 
convenios, ó el que constituyeren al tiempo de su ejecución; 
y en su defecto, un Tribunal de arbitradores que se formará 
en cada caso bajo la dirección del Juez municipal y será 
presidido por el mismo. La sentencia se redac ta rá por es-
crito. 
De todos los demás juicios y negocios civiles conocerá en 
primera instancia el Juez munic ipa l , unipersonalmente. Sus 
sentencias serán razonadas. 
B a s e 13 . 
Conocerá de toda clase de asuntos en grado de apelación, á 
tenor de la base tercera^ un Tribunal de derecho, que será co-
legiado y se compondrá de dos Jueces de apelación y el Muni -
cipal respectivo como ponente. 
Conocerá de los incidentes de recusación de los Jueces m u -
nicipales y decidirá las cuestiones de competencia que se pro-
muevan entre éstos, cuando pertenezcan al mismo partido j u -
dicial , el propio Tribunal de derecho, compuesto de tres Jue-
ces de apelación, ó de dos Jueces de apelación y uno mun ic i -
pal que no sea el recusado n i ninguno de aquellos á quienes 
afecte la declinatoria propuesta ó la inhibi tor ia intentada. 
Las sentencias del Tribunal de apelación serán siempre r a -
zonadas. 
B a s e 14. 
Corresponderá al Presidente de la Justicia decidir las com-
petencias que se susciten entre Tribunales de apelación y en-
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tre Juzgados municipales de partidos judiciales diferentes, y 
conocer de los recursos de responsabilidad que se promuevan 
contra toda clase de Jueces. 
B a s e 15. 
La subs tanciac ión se a jus tará , cuanto sea posible, al tipo 
del ju ic io oral, suprimiendo del enjuiciamiento vig-ente todas 
aquellas formalidades y dilig-encias y todos aquellos escritos 
que no sean estrictamente indispensables para la fijación y 
permanencia de la prueba y de las pretensiones y alegaciones 
substanciales de las partes. No se admi t i r á réplica sino en el 
caso de que se haya opuesto reconvención. Las cuestiones i n -
cidentales se t r a m i t a r á n , por punto general, en pieza separa-
da, sin suspender el curso del ju ic io en lo principal . 
B a s e 16 . 
Los que fueren parte en juicios civiles, no t e n d r á n forzosa-
mente que ser representados en n i n g ú n caso por Procurador n i 
dirigidos por letrado. 
B a s e 17. 
Queda suprimido el recurso de casación, y no se c reará en 
lugar suyo n i n g ú n otro. 
El Presidente de la Justicia s is temat izará la « jur i sprudencia 
de los Tr ibunales» en una instituta clara, s e g ú n el orden 
mismo de los Códigos, y publ ica rá una edición nueva de ella 
todos los a ñ o s , previa refundic ión, hecha á vista de todas las 
sentencias que pronuncien los Juzgados y Tribunales civiles 
de la nación. 
B a s e 18. 
Se p l an t ea r á el sistema de t í tulos reales de propiedad y de 
posesión, adaptando á las condiciones especiales de la propie-
dad inmueble en España , la combinación ideada por s irR. To-
rrens y legislada en Australia. 
Como base á este efecto, y para que sirva mientras no exista 
12 
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catastro parcelario, se formará, bajo la dirección de los respec-
tivos Juzgados municipales y en un plazo que no exceda de 
dos años, un amillaramiento de la riqueza inmueble m á s cir-
cunstanciado y preciso que los existentes, en el cual las fincas 
rús t icas sean designadas con un n ú m e r o correlativo, lo mismo 
que las urbanas, y localizadas en el t é rmino por re lación pr in-
cipalmente á las carreteras y caminos contiguos á ellas, con-
venientemente medidos y miliados. 
Estos amillaramientos cor rerán por ahora á cargo de los Juz-
gados municipales. 
B a s e 1 9 . 
Los t í tulos de propiedad y de posesión se expedi rán cuando 
los propietarios y poseedores los soliciten, previo examen de-
tenido de los libros del actual Registro y de las demás prue-
bas que aquél los produzcan para acreditar el dominio ó la po-
sesión y las cargas que graven á cada finca. No se h a r á n cons-
tar en dichos t í tulos los censos, hipotecas, g r a v á m e n e s n i n in -
guna otra clase de derechos reales contenidos en los libros de 
la antigua Contadur ía de Hipotecas, los cuales se da r án por 
no existentes, á menos que hayan sido trasladados, á ins-
tancia de parte, al Registro actual, ó lo fueren durante el 
tiempo que se s e ñ a l e , á tenor de la base anterior, para la for-
mac ión de los amillaramientos. 
De cada t í tulo se h a r á n dos ejemplares enteramente iguales 
y matrices ambos: uno que ha de entregarse al propietario ó 
poseedor, y otro que se ha de depositar en el archivo del Juzga-
do, en el cual cons t i tu i rá un folio suelto" del Libro de la Propie-
dad inmeble. 
B a s e 2 0 . 
Una vez terminados los amillaramientos en las condiciones 
expresadas, no podrán verificarse cambios en ellos, como tam-
poco celebrarse contratos solemnes, eficaces contra tercero, 
sobre bienes inmuebles, sin que previamente se constituyan 
los respectivos t í tulos de propiedad ó de posesión. 
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Las transmisiones de dominio de los inmuebles y derechos 
reales, así. como la const i tución de éstos y su cance lac ión , se 
h a r á n constar, no en escrituras aparte, sino á con t inuac ión 
del t í tulo, así en el ejemplar móvi l como en el archivado. Sin 
embarg-o, cuando se cancelare alguna carga se l ib rará un t í-
tulo nuevo, recogiendo é inutilizando el antiguo si el propie-
tario lo solicitare. 
Se r e g u l a r á n en la ley los efectos que ha de producir la p ig-
noración de los t í tulos de propiedad y de posesión. 
B a s e 21 . 
Entre el amillaramiento y el Registro de los t í tulos de pro-
piedad y de posesión, ha de existir constantemente la m á s per-
fecta correspondencia, así en lo tocante á la numerac ión de las 
fincas como á su descripción, cabida y demás . En cada uno de 
ellos, se h a r á referencia á la hoja que ocupe en el otro la finca 
respectiva. Siempre que por consecuencia de contratos, par t i -
ciones, agregaciones, segregaciones, expropiación, fuerza ma-
yor ó caso fortuito experimenten las fincas alguna al teración 
que afecte á los t í tu los , se t omará inmediatamente y de oficio 
razón de ella en el amillaramiento. 
B a s e 2 2 . 
Los t í tulos de posesión se cambia rán en t í tulos de propiedad 
á los veinte años de su fecha, á menos que existiere pendiente 
y anotada en el duplicado correspondiente del Registro alguna 
rec lamación . Se computa rá para este efecto el tiempo que la 
posesión lleve inscrita en el actual Registro de la Propiedad. 
B a s e 2 S « 
El Estado ga ran t i za rá la validez y eficacia de los t í tulos de 
propiedad contra toda reclamación de tercero, cuando hubie-
ren sido librados previa formación de plano de la finca respec-
tiva por ingeniero, arquitecto, topógrafo, maestro de obras ó 
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agrimensor, é ins t rucc ión de un expediente análogo al de l i -
beración de la actual ley Hipotecaria, en que se acredite á sa-
tisfacción del Juzgado respectivo y del Presidente de la Justi-
cia el dominio del demandante y las limitaciones ó g r a v á m e -
nes que lo afecten. Contra la resolución del Juzgado m u n i c i -
pal denegando la const i tución de t í tulo de propiedad con el 
beneficio del seguro, podrán alzarse los interesados ante el T r i -
bunal del partido respectivo. 
En los t í tulos de esta clase se h a r á constar la circunstancia 
de hallarse asegurados por el Estado. L l e v a r á n , a d e m á s , 
dibujado en el anverso el plano de la finca respectiva. Una 
copia autorizada del mismo plano será incluida en la hoja 
del amillaramiemo correspondiente á la finca de que se trate. 
Como prima del seguro exigi rá el Estado, por una sola vez, 
en el acto de constituirse el t í tulo, una cantidad que no exce-
derá por ahora del 0,30 por 100 del valor de la finca. Los ingre -
sos por este concepto cons t i tu i rán un fondo especial, adminis-
trado por el Presidente de la Justicia. 
Tra tándose de fincas cuyo t í tu lo se halle asegurado en esta 
forma, las acciones reinvidicatorias h a b r á n de dir igi rse , no 
contra el poseedor, sino contra el Estado, representado por la 
autoridad económica de la provincia, y se deduc i rán ante el 
Juzgado municipal del lugar en que radique la finca ó ante el 
de la capital de la provincia, á elección de los domantes. Cuan-
do una demanda de esta clase prospere, el Presidente de la Jus-
ticia e n t r e g a r á ó remi t i rá al actor, por conducto del Juzgado 
municipal respectivo, el valor de la finca en metá l ico . Simul-
t á n e a m e n t e , el propio funcionario, en nombre del Estado, re-
pet i rá por acción personal contra quien corresponda. 
B a s e 2 4 . 
Además de la hipoteca común , admi t i r á y r e g l a m e n t a r á l a 
ley la hipoteca preconst i tu ída á nombre del propietario, sin 
relación á deuda ú obl igación determinada, como derecho ex-
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elusivamente real y no accesorio, que afecte sólo al inmueble 
sobre que se constituya y no á la persona del propietario. Cuan-
do éste lo solicite, el Juzg-ado municipal respectivo le expedi rá 
una ó m á s cédulas representativas de la hipoteca ya constitui-
da ó que en el mismo acto se constituya, las cuales podrán ser, 
•en cuanto á sus efectos, de dos clases: neg-ociables mediante 
acta ó por endoso, y al portador. 
Las cédulas hipotecarias t end rán el mismo valor real que el 
t i tu lo de propiedad á que se refieran; por lo cual, la emisión de 
ellas, asi como su cancelación, deberá hacerse constar en el t i -
tulo mismo y en su duplicado del archivo municipal . 
Se o rdenará en la ley el procedimiento que ha de obser-
varse para la cancelación ó l iberación de estas hipotecas cuan-
do no sea conocido el acreedor ó tenedor de las cédulas emi-
tidas y no recogidas. 
B a s e 2 5 . 
En caso de hurto ó extravio de títulos de propiedad ó de cé-
dulas hipotecarias, se l ib ra rán en su lugar otros enteramente 
ig'uales, después que aquéllos hayan sido declarados nulos, por 
auto de Tribunal competente, en un expediente aná logo al qUe 
previene el Códig'o de Comercio para el caso de robo, hurto ó 
extravio de documentos de crédito y efectos al portador. 
B a s e 2 6 . 
El Registro de t í tulos de propiedad y el amillaramiento se-
r án públicos en los mismos té rminos que el actual Registro de 
la Propiedad. 
Para los testamentos, escrituras de obl igación personal, re-
conocimientos, poderes, actas y demás documentos «no ins-
cr ibibles», se formará protocolo reservado en las condicio-
nes establecidas por la legislación notarial vig-ente; pero se 
simplif icará su redacción, reduciéndolos á lo estrictamente 
indispensable. No se inc lu i rán en ellos las «adver tencias nota-
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r íales», sino que se e n t r e g a r á n impresas á las partes, en hoja 
suelta, en el acto del otorgamiento, y se un i r án á las copias, 
dando fe de ello el Juez autorizante en la escritura púb l i ca . 
Se i m p r i m i r á n anualmente los índices por orden alfabético 
de los instrumentos autorizados durante el año . 
B a s e 2 7 . 
Los que contrataren por documento privado sobre materia 
que no^sea propiedad inmueble ó alg-ún derecho real, podrán 
dar certidumbre y autenticidad á su fecha presentándolo en-el 
Juzgado para que se tome razón del día de su presentación en 
el documento mismo y en un libro especial análogo al l ibro 
indicador del Notariado actual. 
B a s e 2 8 . 
Los impuestos que graven las transmisiones se ex ig i r án , lo 
mismo que el del Timbre, en el acto del otorgamiento ó de la 
presentac ión é inscr ipción del contrato y en la misma oficina 
del Juzgado. Sin embargo, t ra tándose de t ransmis ión de bie-
nes ó de const i tución de derechos reales, deberá concederse á 
las partes que lo soliciten una espera de hasta tres meses, siem-
pre que dejen en prenda el t í tu lo de propiedad objeto del acto 
ó contrato. Pasado dicho plazo sin haber satisfecho lo adeuda-
do, se h a r á efectivo en la v ía de apremio por el Juzgado mismo. 
En todo caso, la consti tución de los t í tulos de propiedad y de 
posesión se ha l l a rá exenta de todo impuesto, incluso el del 
Timbre. 
B a s e 2 9 . 
Habrá en cada población un edificio aislado, con nombre de 
Foro, destinado exclusivamente á los servicios del Juzgado, 
just icia municipal , fe públ ica y registros c iv i l y de la propie-
dad. En este edificio h a b r á de habitar el Juez, ó la mitad por 
lo menos de los Jueces si fuesen dos ó m á s . En previsión de un 
incendio, se p rocu ra rá que los Archivos ocupen una sala ó un 
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pabel lón aislado del cuerpo mayor del edificio, y se dispon-
drá , próximo á él, un depósito de ag-ua y una bomba, que b á 
de mantenerse constantemente en estado de prestar servicio. 
El Presidente de la jus t ic ia d ispondrá lo m á s conveniente en 
cada caso, autorizando á los Ayuntamientos para levantar un 
emprést i to por el coste presupuesto de la const rucción, sobre 
la base del alquiler anual que han de satisfacer los Jueces pol-
la habi tac ión ó habitaciones que ocupen; ó bien celebrando con-
tratos con particulares que se obliguen á construir el edificio 
de cuenta propia y á darlo en arrendamiento á la Administra-
ción por un plazo largo; ó creando un timbre especial, exigible 
en todo acto, y cuyos tipos no podrán exceder de 5,10 y 25 cén-
timos de peseta. 
B a s e 3 0 . 
Quedan suprimidas las vacaciones de todas clases, salvo la 
de los domingos. Podrán concederse licencias por causa de en-
fermedad, dentro de limites fijos, á condición de que los Jue-
ces que las obtuvieren habili ten á sus expensas sustitutos per-
tenecientes al Cuerpo judic ia l que se hallen excedentes ó en 
expectación de destino. 
UNA IMPRESION S O B R E E L P R O Y E C T O (D 
Ante todo, un aplauso al Ministro. No es esta la primera vez 
que digo del Sr. Sánchez de Toca que es uno de los contadisi-
(1) Con motivo del proyecto de la ley de Crédito agrícola que siendo 
ministro de Fomento el Sr. D. Joaquín Sánchez de Toca presentó al Se-
nado el año 1901, una Revista de Madrid, La Liga Agraria, abrió una in-
formación el 8 de Febrero, encaminada á ilustrar este gran problema : y 
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mos hombres públicos, entre los afiliados á las viejas parcialida-
des, que han tomado en serio el oficio de político, estudiando 
con amor y ahincadamente los problemas de la gobernac ión y 
haciendo de dominio públ ico los resultados de su estudio, 
mientras llega la hora de aplicarlos por sí cuando otros no lo 
hubiesen hecho antes. 
Circunscribo mis observaciones á la segunda parte del pro-
yecto: crédito agr ícola terr i torial , 
§ l.0~Tecnicismo.—Si el proyecto llegase á puerto, sería pre-
ciso mudar algunos de sus té rminos , error acaso de amanuen-
se. Denomínase en él «cesionario» al que los Códigos c iv i l y de 
Comercio in t i tu lan «cedente»; y no hay que decir hasta qué 
punto embrol la r ía la práct ica esta invers ión de conceptos. 
A bien que tampoco el vocablo «ceden te» tiene cabida l eg í t i -
mamente en el Proyecto, en el cual se confunden «ces ión» y 
«prenda», que son cosa muy distinta. Los nombres apropiados 
ser ían acreedor y deudor. 
E l neologismo «cédu la t i t u l a r» no lo encuentro justificado, 
y creo que debe sacrificarse. Las voces acreditadas en la p rác -
tica y en la ciencia son: «t í tulos de propiedad» y «cédulas h i -
potecarias». E l proyecto autoriza la p ignoración de las «cédu-
las t i tu lares» y la ejecución del inmueble mediante ellas; por 
consiguiente, son t í tulos reales, sustantivos, verdaderos t í tu los 
de dominio, más a ú n que los que ahora reciben esta denomi-
nac ión , y no hay motivo para designarlos con el vocablo «cé -
dula» , vinculado ya á otro géne ro de conceptos y que da la 
impres ión de cosa muy distinta. 
§ 2.° — Fal ta titulación real. Ejecución giibernatha. — Para 
constituir el t í tulo real (cédulas titulares) basta, s e g ú n el pro-
esto contestó nuestro autor al requerimiento que ej. director de aquél pe-
riódico le hiciera con insistencia.—N. del H . 
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jec to , depositar en el Kegistro de la Propiedad la titulaciún j 
pedir un certificado de ella al registrador. La operación no 
puede ser m á s sencilla, pero los prestamistas la juzg-arían 
inadmisible. En España no existen t í tulos reales, son todos 
personales, y sobre una t i tu lación personal no puede levan-
tarse un tí tulo real, como no preceda un plano au tén t ico del 
inmueble, y en todo caso, y cuando menos el expediente de 
información y purificación que para matricular una finca en 
el Registro de la Real Property de Australia se instruye. Y 
siendo personal (de actos, no de cosa) dicha t i tulación, no dar ía 
la menor seguridad al acreedor que recibiese en prenda la cé-
dula t i tular: á pesar de ella, el inmueble puede ser vendido en 
fraude suyo, como sucede hoy en los casos de p ignorac ión d i -
recta de dicha t i tulación, depositada en manos del acreedor, 
•de que conozco algunos casos. La dificultad sube de punto 
cuando el t í tulo es meramente posesorio, dada la facilidad con 
que los expedientes de posesión sobre una misma finca se du-
plican y tr ipl ican, sin cancelar los primeros, con sólo desfigu-
rar alguno de los linderos y la cabida, s e g á n se ve todos los 
d ías en el Registro. 
De otro lado, ¿por qué ha de hacerse la venta del inmueble 
pignorado ante el Juez de primera instancia precisamente? En 
la información de 1886, hecha por los Registradores de la Pro-
piedad, se propuso suprimir el juicio ejecutivo para la realiza-
ción de los prés tamos hipotecarios, convirtiendo el procedi-
miento en meramente gubernativo, y encomendándo lo á los 
Registradores mismos. Pues no es otra la tendencia de nues-
tra moderna legislación; t ra tándose , verbigracia, de prés tamos 
mercantiles con g a r a n t í a de valores ó efectos públ icos, la ena-
jenac ión de éstos se verifica por la Junta sindical; en la pren-
da ordinaria, la enajenación de las g a r a n t í a s tiene lugar en 
subasta públ ica ante Notario, sin in tervención de la autoridad 
jud ic ia l , y la Dirección general de los Registros ha hecho ex-
tensivo este procedimiento expeditivo á los inmuebles h ipó te -
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cados, en el caso de que así lo hubiesen estipulado las partes. 
E l crédito agr ícola debe organizarse fuera de todo contacto 
con la llamada adminis t rac ión de just ic ia , ó cuando menos 
conceder el derecho de opción. 
§ 3.°— Una condición de las cédulas titulares.—Conforme á 
los ar t ículos 16 y 20 del Proyecto, las cédulas en cuest ión sólo 
pueden expedirse y pignorarse para garantir p rés tamos a g r í -
colas, ó sea capital emprestado para mejoras permanentes en 
el propio inmueble objeto de la operación. Y á mí se me an-
toja que ta l condicional no puede sostenerse, que tiene que 
desaparecer. Porque ¿cómo se justifica por adelantado que el 
pignorante ó aspirante á deudor cumpl i rá la condición, ó 
cómo puede quedar pendiente la validez del contrato de un 
hecho posterior á su consumación, del hecho de que el pres-
tatario destine la suma obtenida á introducir mejoras en la 
ñ n c a , y no á levantar una hipoteca, á costear una carrera, 
ó adquirir acciones de una empresa indust r ia l , á satifacer 
una dote? 
§ 4.°—Inversión de m é t o d o . — p r i n c i p i a por una ley de Ban-
cos y crédito agrícola , y en ella se anuncia que, al objeto de 
facilitar la t i tu lación y la emisión de cédulas titulares, ped i rá 
el Gobierno autorización legislativa necesaria para reformar 
la ley Hipotecaria. No encuentro el método razonable. Si^acaso, 
h a b r í a que proceder s i m u l t á n e a m e n t e , cuando no en un orden 
inverso. Así lo en tend ió la Cámara Agrícola del Alto Arag-ón 
en su instancia de 8 de Junio de 1893 (1), entregada en propia 
mano al Sr. Montero Ríos por una Comisión de su seno, com-
puesta de los Sres. D. José Salamero, D. Mariano Molina, Con-
de de San Juan de Violada, D. Téotimo Heredia, Duque de Sol-
(1) V é a n s e las p á g i n a s 146 á 150 de este l i b r o y c a p í t u l o . 
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ferino, D. Joaqu ín Costa, e tcvy así lo en tendió el Directorio de 
la L iga Nacional de Productores en su tercer proyecto de ley;, 
calcado sobre el de dicha Cámara. Lo mismo ésta en su solici-
tud que aqué l en su p r eámbu lo , consideran que no se trata ya 
de «reformar, sino m á s propiamente refundir la legislación no-
tarial é hipotecaria en el sentido de simplificar y abaratar las 
transmisiones de la propiedad inmueble y la const i tución y 
cancelación de derechos reales (1), y que mientras esto no se 
verifique, la creación de Bancos agr ícolas será punto menos 
que imposible, y , en todo caso, ineficaz para el efecto de matar 
la usura y promover la t ransformación y mejoramiento de los 
cultivos». 
El proyecto parte del supuesto de que el r ég imen hipotecario 
vigente ha de subsistir, con tal ó cual remiendo; y con esto se 
condena por adelantado á no ser sino una ley m á s en la Gaceta. 
E l Registro de la Propiedad ha sido un inmenso fracaso: toda-
vía al cabo de treinta y siete años sigue siendo, lo mismo que 
el primer día, como una inst i tución forastera, de todo en todo 
ex t r aña al p a í s , el cual apenas se ha servido de ella sino 
como un instrumento para eludirlos efectos de leyes gravosas^ 
fiscales, civiles y de procedimiento. Y nace condenado á fraca-
sar cuanto en esa ins t i tuc ión fracasada se apoye. Deja asimis-
mo en pie el Banco Hipotecario de España , que ha sido otro 
fracaso colosal (el Cuerpo de Registradores de la Propiedad, en 
la citada información, se ha pronunciado contra él, por cierto 
bien i n ú t i l m e n t e ) , y no ha de esperarse razonablemente que 
preste ahora á los agricultores servicios que no les ha prestado 
antes, sólo porque el legislador mude el nombre de la persona 
deudora, l l amándola colectividad. Después del formidable pro-
ceso instruido al Banco por los Registradores, no se concibe 
(1) V i d . Reorganización del Notariado, del Registro de la Propiedad y de 
la Administración de justicia.—Joaquín Costa .Madr id , 1893. 
que haya subsistido éste catorce años más sin una transforma-
ción muy radical, y menos todavía que á estas alturas se pro-
yecte una ley de crédito agr íco la terr i torial , sin demolerlo, ó 
sin renovar su const i tución desde los cimientos. Es preciso 
echar abajo ambas cosas; y eso, previamente ó al mismo t iem-
po. Otro tanto ha de decirse de los Tribunales y del procedi-
miento c iv i l . 
Y si no hay pecho para t a m a ñ a revolución, abstenerse de todo, 
renunciar al sueño de los Bancos agr ícolas , de la agricultura 
progresiva, del dinero barato, en la seguridad de que con ley, 
lo mismo que sin ella, las cosas han de seguir exactamente 
igua l que antes. 
§ h.^—Hay que mirar 'principalmente á los prés tamos i n d i v i -
duales.—Ea todo caso, y aun en la hipótesis más favorable, no 
hay que fiar mucho en la v i r tud de este g é n e r o de inst i tucio-
nes, engendradas por la sola obra del legislador. El problema 
de los Bancos agrícolas es, como todos, orgánico; y en España 
les es adverso el medio, lo mismo el físico que el espiritual. 
Cada una de las reformas que en España necesita para recons-
tituirse y europeizarse, se ha de dar en función de todas las de-
m á s , y sólo logradas éstas, se h a b r á logrado juntamente aqué -
l la . Por esto, la reforma tiene que ser en todos los órdenes si-
m u l t á n e a . Rinden poco las tierras porque es caro el capital, y 
•es caro el capital porque las tierras son poco productivas. E l 
sistema tradicional de t i tu lación, que ha de servir de punto de 
partida al nuevo, es molesto, imperfecto, inseguro y excesiva-
mente, costoso. Gravita sobre la industria agraria un peso 
muerto agobiador, en forma de gastos nacionales improducti-
vos, que son como una sequía m á s , que merma la potencia pro-
ductiva del suelo. No se e n s e ñ a á los labradores los procedi-
mientos nuevos de cultivo, que duplican ó tr ipl ican la produc-
ción. Son, además , analfabetos, careciendo de la educación 
necesaria para la prác t ica de la solidaridad económica , sindica-
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tos, crédito mutuo, etc.; por eso, los Pósitos, que debieron irse 
resolviendo en instituciones de crédito progresivamente m á s 
extensas á medida de las necesidades y el desarrollo de la c iv i -
l ización, lejos de eso, se han petrificado, cuando no se han per-
dido del todo. Fá l ta les tradiciones, que en cierta medida po-
dr í an haber hecho veces de cultura. Son pobres, y la g a r a n t í a 
personal, á menudo m á s apreciada que la real por la ausencia 
de formalidades, es reducid ís ima, casi nula. Viven bajo un r é -
gimen de arbitrariedad; no pudiendo contar con la protección 
de las autoridades administrativas y ju r íd i cas si no es sustitu-
yendo la ley por el arbitrio del cacique, que es decir, sacrifi-
cando su independencia personal, el derecho de alg-ún conve-
cino suyo y una parte de la fortuna. La propiedad terr i tor ia l 
no ha penetrado en el Registro, sino á lo sumo, en forma de 
expedientes poserios... Con un ambiente ta l , en tanto no se re-
nueve y oxigene, sería milagro que una ins t i tución europea, 
resistiera, aun desmedrada, sin asfixiarse. 
Por esto, y por otras razones que no caben en un apunte, si 
debe legislarse la materia de Bancos agr ícolas , no se debe per-
der de vista que sus efectos son k largo plazo; que hay que es-
perar m á s de los prés tamos individuales; y que á éstos, princi-
palmente, ha de atender en sus iniciativas y providencias el 
Estado. Lo demás vend rá ó será dado por añad idura . En esa in -
teligencia procedieron la «Cámara Agrícola del Alto Aragón» 
y la Liga Nacional de Productores. Por eso hace bien el proyec-
to en preocuparse de los t í tulos de propiedad pignorables; y 
hace mal en no preocuparse de la emisión de cédulas hipote-
carias por los particulares. 
§ Q°—])ede regularse la hipoteca en forma de cédulas negocia • 
_ S e g ú n se ha visto, podrán los propietarios por sí é inde-
pendientemente de todo Banco ó asociación, obtener certifica-
do de la t i tu lación antigua que haga veces de t í tulo real, p i g -
norable, á la australiana; mas ¿por qué no han de poder igua l -
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mente emitir cédulas hipotecarias transmisibles por endoso, y 
á u n al portador? E l Proyecto guarda silencio á este respecto; 
y no hay razón para que sugiera, autorice y regule la movi l i -
zación de la propiedad terr i torial por vía de p ignorac ión del 
t í tu lo , y no por v ía de hipoteca preconst i tu ída . Hacía falta 
adelantar, y el Proyecto poco menos que retrocede con ese si-
lencio. 
En la actualidad, puede un particular emitir obligaciones 
hipotecarias en t í tulos á la orden, transmisibles por endo-
so, y en t í tulos al portador, inscr ibiéndose en este segundo 
caso en el Registro «á favor de los tenedores portadores actua-
les ó fu turos» , exactamente como en la gmndschuld de Alema-
nia, hipoteca constituida á nombre del propietario para garan-
t i r p rés tamos futuros, que no existen todavía. Pero las dispo-
siciones que regulan esta materia en España , son fragmenta-
rias y esporádicas, su conjunto es poco conocido, y no han sido 
parte á que se generalice esta ins t i tuc ión impor t an t í s ima : ley 
Hipotecaria, ar t ículos 82 y 153; Código de comercio, ar t ículos 
21, 22, 71 y otros; ley de Enjuiciamiento c i v i l , art. 1.517; Real 
orden de 4 de Diciembre de 1863; ley de 26 de Febrero de 1867, 
ar t ículo 9.°; Resolución de la Dirección general de los Regis-
tros fecha 23 de Junio de 1888, Real decreto de 24 de Diciem-
bre 1885 sobre organización del Registro mercant i l ; ley del 
impuesto del Timbre, art. 146, etc. Y lo que procedía ahora, en 
una ley de crédi to agr ícola terri torial que reglamenta la pig-
noración de t í tulos reales de Propiedad, era sistematizar aquel 
confuso hacinamiento de leyes y doctrinas legales, y aun 
acompañar lo de modelos para mayor eficacia, como se ha he-
cho en leyes é instrucciones ó reglamentos de Aguas, Regis-
gistro c iv i l , etc. 
§ 1.°—Prescripción del dominio en el Registro.—Bu^no es que 
«la posesión inscrita pueda convertirse en dominio ( según el 
proyecto) á los diez años , supongo que mediante un expedien-
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te ó un juic io sumar í s imo; pero es preciso, a d e m á s , declarar 
que, sin necesidad de ju ic io n i expediente, ipso jure , por el 
mero transcurso del t iempo, los t í tulos de posesión inscritos 
quedan convertidos en t í tulos de dominio á los veinte años de 
eu fecha, y esto con efecto retroactivo. 
Y supuesta la subsistencia de la legislación hipotecaria v i -
gente, ¿qué inconveniente h a b í a en hacer en la nueva ley de 
Bancos esas declaraciones, lo mismo que l a de cancelación y 
prescripción de los censos y demás g r a v á m e n e s inscritos en 
los libros de la antigua Contadur ía de Hipotecas y no trasla-
dados á los nuevos, etc., sin remitirlos á una disposición 
ulterior? 
§ 8.°—Contra la centralización de los Pós i tos .—En manera 
alguna debe tocarse á estas modestas instituciones medioeva-
les, mientras no las hayan sustituido de hecho (no digo en la 
Gaceta) otras m á s beneficiosas y más proporcionadas á lo que 
demandan las modernas industrias del suelo. De lo contrario, 
podría suceder, y aun es probable que sucediese, que nos 
quedá ramos sin Bancos ni Pósitos. Mirémonos en el espejo de 
los gremios y de la propiedad corporativa. Sin duda ninguna, 
la gest ión de las Corporaciones municipales es imperfecta y 
deficientísima, asiento de todo latrocinio y de todo desorden; 
pero, ¿por ventura son menos malas la Adminis t rac ión cen-
tral y la provincial? 
Lo que sí hay que hacer es restaurar, por procedimientos 
orgánicos , el Municipio, reformando al hombre por la educa-
ción y la ins t rucc ión , implantando la au tonomía local, mu-
dando la forma actual de gobierno, que es la o l i ga rqu í a , por 
instituciones sucesivamente representativas y parlamentarias, 
e tcétera . 
§ 9.°—Por decreto, previa una información, — Por amor á eso 
que llamamos por rut ina mental r é g i m e n parlamentario, y 
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por prudente desconfianza de sí propio, el Sr. Sánchez de Toca 
ha preferido el rodeo de la ley al atajo del decreto. Pero con 
un Parlamento como el nuestro, que sacrifica hasta los Presu-
puestos ordinarios á cuestiones secundarias, haladles y sin 
consecuencia, y con rezag-o tan monstruoso y descorazonador 
como el que traemos, punto menos que imposible ya de redi-
mir , el camino de la ley es el camino del suicidio: tanto va ld r í a 
renunciar de una vez á todo intento tle reconst i tución patria. 
Considero, sí, oblig-ado someter el Proyecto á una informa-
ción públ ica , de té rmino breve, con invi tación ó consulta es-
pecial á las entidades y personas técnicas; y sus t i tu i rá con 
ventaja á los debates tardíos del Parlamento. En este pensa-
miento se halla informado el proyecto de ley de la Lig-a Na-
cional de Productores. 
C A P Í T U L O V I H 
Resumen de la cuestión 
A los labradores del mit in de Ríoseco 
La población donde os habé i s reunido simboliza en el nom-
bre la si tuación infeliz de nuestra patria: retrata con pasmosa 
fidelidad la faz de nuestra agricultura y la de nuestra pol í t i -
ca, el estado de nuestros corazones y el de nuestros cerebros:1 
¡España es un rio-seco! Secas las tierras, calcinadas por el sol 
y no regadas por el hombre, que por esa falta de humedad 
pierden su cosecha la mayor parte de los años y no remune-
ran los afanes y sudores del labrador: secos y enjutos los cere-
bros, especie de racimos prensados, que no destilan una sola 
g-ota de espír i tu para proveer á la salvación de la patria y á la 
salvación propia; secos los ojos que debieran ser dos manan-
tiales vivos, llorando noche y día nuestros infortunios presen-
tes y el porvenir horrible que hemos preparado á nuestra des-
dichada prole con nuestras torpezas y nuestro cr iminal aban-
dono; secos los corazones, que no son corazones, sino piedras 
duras, formando como la giera desolada de un rio sin ag-ua, 
que debieran manar sangre, y permanecen fríos é indiferentes, 
sin conmoverse ante los gritos de dolor que arrancan á la pa-
tria las t i ran ías de los malos y las verg-üenzas de la derrota; 
seca la política, sin un átomo de e n t r a ñ a para consolar las 
tristezas del pueblo, tan hondas como las de Cristo, abandoná -
is 
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do de todos, coronado de espinas, clavado en la cruz, y antes 
al contrario, mofándose de él, acercándole á los labios la espon-
j a empapada en hiél y vinagre, aumen tándo le la infame con-
t r ibución de consumos, que es decir, quitando al misero plato 
del pobre un bocado más para no disminuir la mesa de miles 
y miles de parás i tos , empeñados en comer el pan con el sudor 
de la frente, sí, pero no de la frente propia, sino de la ajena... 
España , he dicho, es un rio-seco; y todo lo que hay que hacer, 
lo que las Asambleas de Zaragoza han querido que se hag-a, 
lo que el partido de «Unión Nacional» se propone, es transfor-
mar á España , de rio-seco en rio-vivo y corriente, en río de ver-
dad, fresco, cristalino y caudaloso, donae la civilización llueva 
sus dones y la política sus cuidados; que apag-ue la sed de 
ag-ua que abrasa los campos, y la sed de saber y de luz que 
padecen los cerebros, y la sed de consuelos y de ideal que 
sienten las almas, y la sed de justicia y de libertad que padece 
•é l pueblo, víc t ima de un caciquismo opresor que deshonra y 
arruina, y hace de nosotros como una t r ibu de negros donde 
todavía no ha resonado el Evangelio n i fulg-urado la espada 
de la revolución. 
Se ha hecho ya demasiada polít ica para el sombrero de 
copa: ahora debe hacerse para todos, pero muy principalmen-
te para el labrador. Esa política hecha durante todo el siglo en 
favor exclusivamente de las clases ilustradas, de las clases 
altas, no la han pag-ado ellas; la ha pag-ado la clase agriculto-
ra, con m o n t a ñ a s de oro y ríos de sangre, sin haber sacado de 
ella ning-ún provecho. Ha lleg-ado la hora de que se compense 
al labrador los inmensos sacrificios que ha hecho por las de-
m á s clases en quince g-uerrás civiles, coloniales, extranjeras y 
de independencia: es preciso pag-arle, a d e m á s , el que ejerza 
el oficio m á s duro y penoso de cuantos componen el conjunto 
del trabajo social. Cuando paiso por delante de él me descubro 
con respeto y admirac ión , como cuando paso por delante de 
un soldado que vuelve de la g-uerra; y más aun, porque se ne-
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•cesita mayor vocación de héroe para abrazarla profesión de l a -
brador que para alistarse en un ejército, aun en el instante m á s 
critico, á la hora de entrar en batalla; porque la batalla con-
cluye presto y de ella se vuelve coronado de laurel ó se muere 
pronto; al paso que la g-uerra del labrador no acaba nunca, y 
en ella no se muere, sino que se agoniza, una agon ía de cua-
renta ó sesenta años, que es peor que morir de un balazo, y 
los enemigos con que hay que combatir son bastante m á s te-
mibles que los cubanos, yankees y tag-alos: el sol, la sequía , la 
i n u n d a c i ó n , el frío, la lang-osta, la filoxera, el usurero, el re-
caudador de contribuciones y el ag-ente ejecutivo, peores que 
la langosta; el cacique, peor que el usurero, que el ag-ente 
ejecutivo y que la langosta juntos... Héroe venerado, que va á 
la g-uerra contra todos esos enemigos á sabiendas de que ha 
•de salir más veces derrotado que vencedor, y lo que es m á s 
triste, sabiendo que cuando triunfe, llenando de grano sus 
trojes y de mosto su lagar, esos laureles no serán para é l ; que 
ese pan producido por él no servirá para aplacar el hambre de 
sus hijos; que ese vino no servirá para calentar su sangre y 
reponer sus fuerzas, sino que irá á sustentar la vida de mil la-
res de gandules, sentados á la mesa del Presupuesto, cuya 
mesa no ha querido el Gobierno disminuir, movido de com-
pasión "hacia los pobrecitos, sin tener ning-una para el l a -
brador. 
Lo que la agricultura necesita con m á s urg-encia es trans-
formarse gradualmente combinando el reg-adío con el secano 
y desterrando el barbecho de los secanos mediante el rieg-o, 
mucho ó poco, el empleo de los abonos químicos y la alterna-
t iva de cosechas y el cultivo intensivo de regadío . Mientras el 
labrador se contente con cog-er seis ú ocho simientes del g ra -
no que entierra, mientras no coseche doble y no sea tan g-ana-
dero como agricultor, n i él sa ldrá de su miseria presente, ni 
E s p a ñ a dejará de ser lo que es, un andrajo tirado en un rincón 
del mundo, entre Europa y Africa, de quien nadie hace caso, 
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sino para hacer l ás t imas ó para escupirla. La Agricul tura es-
pañola pudo sostener una España cuando la vida de las nació • 
nes era barata: hoy no puede como no se transforme muy hon-
damente, y a d e m á s muy r á p i d a m e n t e . 
Supone eso de parte de la polít ica nueva de que la Unión 
Nacional es mantenedora, estas cuatro cosas: 
1. ° Alumbramientos y embalses de agua para rieg-o, donde 
se pueda mucho, mucho, para cereales, para frutales, para, 
prados; donde no se pueda mucho n i poco, poquís imo, con 
pantanos pequeños , para que todo vecino, sin excluir los j o r -
naleros y menestrales, teng,a un huerto de unas pocas áreas-
donde produzca la substancia vegetal alimenticia necesaria á 
su sustento, y siquiera no padezca hambre, aun en los años en 
que se pierdan las cosechas mayores, conforme á aquel an t i -
g-uo refrán que los labradores debieran tener escrito en las 
puertas de sus casas, el cual dice: «Al año tuerto (ya sabéis 
que tuerto, en la lengua española antigua, quiere decir malo); 
al año tuerto, el huerto; al tuerto tuerto, la cabra y el huerto;. 
al tuerto retuerto, la cabra, el huerto y el puerco». 
2. ° Escuelas práct icas de agricul tura , muy numerosas;, 
pero escuelas práct icas de verdad, donde no haya cátedras,, 
sino que los alumnos trabajen la tierra, para enseña r á Ios-
hijos de los labradores y á los g a ñ a n e s y capataces el uso de 
los abonos químicos ó minerales y la alternativa de cosecha y 
la combinación del cultivo de plantas forrajeras de secano con 
el cultivo de las de regadío donde lo haya; ó, lo que es igual,, 
para que los hijos de los labradores y los que han de ser capa-
taces, aprendan en un par de años á hacer producir á la t ierra 
de dos á tres veces m á s de lo que ahora produce; que es en 
lo que consiste la salvación del labrador y la salvación de-
España . 
3. ° Prés tamos baratos, para quitarse de encima los réd i tos 
usurarios que ahogan al labrador, y disponer del dinero nece-
sario para la t ransformación de los cultivos, remover tierras^ 
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comprar abonos, adquirir ganado; y para ello, retirar su mo-
nopolio al Banco Hipotecario, crear Bancos agr ícolas y t e r r i -
toriales por provincias y aun por distritos, y sobre todo movi -
lizar j u r í d i c a m e n t e la propiedad tanto como en Australia y 
como en Alemania, para que.las transmisiones y las hipotecas 
puedan verificarse sin necesidad de escrituras n i de notarios 
y con absoluta seg-uridad. 
4. ° Caminos vecinales muy abundantes, sobre la base de 
los caminos viejos existentes, perfeccionándolos, aplicando á 
ellos el dinero que ahora se g-asta en carreteras hechas á todo 
lujo, á fin de que todos los pueblos puedan disfrutar los bene-
ficios del transporte por ruedas, haciendo menos penosa y más 
barata la conducción de las primeras materias de la agr icul-
tura, y la saca de sus productos. 
5. ° Libertar al labrador de la plaga del cacique del modo 
que se pueda: si no se puede por las buenas, por las malas, 
porque sin eso, todas las mejoras que acabo de indicar y m u -
chas otras que por falta de tiempo tengo que callar, ser ían ó 
imposibles ó ineficaces. Ahí tenéis por qué la acción de la 
Unión Nacional tiene que ser eminentemente libertadora, por 
no decir liberal. Solemos decir que la forma de gobierno en 
España es el de la m o n a r q u í a parlamentaria y democrá t ica , 
pero no es'verdad: eso es sólo en el papel, es sólo en la Gaceta, 
pero no en la vida. La forma de gobierno en España es una 
m o n a r q u í a absoluta, cuyo rey es S. M. el cacique. Y como las 
personas honradas no suelen dedicarse á ese oficio, que re-
quiere ser moralmente de una condición inferior, resulta que 
así como los griegos inventaron un sistema de gobierno llama-
do aristocracia, que en su lengua quie ré decir el «gobierno de 
los mejores», nosotros hemos inventado el «gobierno de los peo-
res»; y ese es el r ég imen político que impera hoy, lo mismo 
que en el siglo pasado y que en el anterior, en nuestra desdi-
chada España . ¿Y sabéis por qué , labradores? Siento no estar 
ah í para decíroslo en la cara y lo m á s alto posible: ¡Porque 
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sois unos cobardes! Valientes para luchar contra todo el poder 
del cielo en esas épicas milicias de la agricultura; cobardes 
para alzar el pie y cog-er debajo á unas cuantas a l imañas con 
nombre de caciques, que os tienen sujetos á su voluntad, á sus 
antojos ó á sus conveniencias, y os chupan la sangre, y os 
roban el honor, y os hacen amarga la vida, y os convierten en 
un rebaño sin dignidad de hombres, noventa años después de 
haberse proclamado el santo principio de la igualdad de todos 
los hombres ante el derecho... 
Esa es la gran revolución, que en España está todavía por 
hacer. Hace pocos días el Sr. Maura, en su discurso de Sevilla, 
se ex t r añaba de que á estas alturas de siglo la Unión Nacional 
hable de revolución, y nos preguntaba: «¿Dónde está la Basti-
lla que hay que derribar? ¿Dónde está el ogro?» Y el auditoria, 
soltó el trapo á reir. No os reiréis vosotros, labradores, que sa-
béis por vuestro mal dónde está el ogro. El mismo Sr. Maura 
dijo á reng lón seguido que, no ya los partidos, porque no exis-
ten, sino las o l igarquías de personajes que han sustituido á l o s 
partidos, tienen bloqueada la prerrogativa de la corona. ¡Y to-
davía se nos pregunta por la Bastilla! Bloqueada la regia pre-
rrogativa en el Palacio Real; bloqueada la prerrogativa del 
pueblo en las urnas electorales; bloqueada la Gaceta; bloquea-
do el Presupuesto; ¿qué m á s Bastilla quiere el Sr. Maura para 
justificar una revolución! ¿Ni cómo asaltarlo, cómo romper ese 
bloqueo que desde Madrid se extiende hasta la ú l t ima aldea 
del territorio, si no es por la revolución, cuando las vías pacífi-
cas son ineficaces? El Sr. Maura nos dice: «Que la nación tenga 
voluntad y que esa voluntad se manifieste». ¡Esto sí que es re-
tórica! ¿Es así como vinieron ustedes en 1868, en 1881? 
Por otra parte, ¿cómo ha de hacerse eso de forma que guste 
ó que satisfaga? Porque hace veinte días la voluntad nacional 
quiso manifestarse, y el Gobierno, con aplauso del Sr. Maura, 
prohibió la manifestación. No ha parecido bastante el bloqueo 
y ahora se le pone i n r i . 
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¡Labradores de Ríoseco, á despertar, á organizarse y á l u -
char! Venid á sumaros con las demás ciases y con las demás 
regiones de la pen ínsu l a en la Unión Nacional, para levantar 
una España nueva, haciendo una polít ica que nunca se ha 
hecho: la polít ica de los humildes, polít ica de la escuela, polí-
tica del concejo, política del arado, política económica y liber-
tadora. ¡Viva el labrador! ¡Viva la libertad! ¡Viva E s p a ñ a ! 
M a d r i d , para E í o s e c o , 22 de A b r i l 1900. 
FIN DE LA «AGRICULTURA. ARMÓNICA» 
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OBRAS QUE COMPONEN L A B I B L I O T E C A 
DE 
X). O" O Q, TJ1IST C O S T J L 
1, 
Pesetas. 
Teoría del hecho jurídico, individual y social y social 7 
2. La libertad civil y el Congreso de jurisconsultos aragoneses. 
3. -Estudios jurídicos y políticos 
4. Reorganización del Notariado, del Registro de la propiedad 
y de la Administración de Justicia 
5. Reforma de la Fe pública * 
6. E l juicio pericial (de peritos prácticos, liquidadores, 
partidores, terceros, etc.)^ su procedimiento. 3 
7. Los fideicomisos de confianza ^ 
8. L'z poesía popular española, y Mitología y Literatura celto-
hispanas ^ 10 
g . Estudios ibéricos. fLa servidumbre entre los iberos. 
Litoral español del Mediterráneo en los siglos v-vi, 
antes de J. C.).. 6 
10. Colectivismo agrario en España. (Doctrinas y hechos)... 12 
11. Reconstitución y europeización de España 6 
12. Oligarquía y caciquismo como la forma actual de gobierno 
en España, urgencia y modo ie cambiarla 14 
13. Crisis política de España 
14. E l problema de la ignorancia del derecho como culpa y sus 
relaciones con el sistema individual, el referendum y la 
costumbre , ^ l ¡.0 
Pesetas. 
15. Derecho consuetudinario del Alto Aragón 7 
1 6 . Derecho consuetudinario de España. . 7 , 
17. Primera campaña de la Cámara Agrícola del Alto Aragón. 2 
18. La fórmula de la agricultura española, dos tomos 15 
ig. ^nm/iíwm amów'm (expectante, popular) 2,50 
20. Política hidráulica. (Misión social de los riegos en 
España) 2,50 
•21. E l arbolado y la patria 2)50 
22. Las tierrras y la cuestión social 2.50 
EN PRENSA Y EN PREPARACIÓN 
1. La vida del derecho. 
-2. Tranvías y ómnibus: estudio de derecho administrativo. 
3 . Los Ayuntamientos y las alineaciones de calles. 
4. E l Consejo de familia en España. (Cumentarios al Código civil y 
jurisprudencia establecida, con notas de procedimiento). 
5. Ideas apuntadas en la Exposición de París de i 8 6 j . 
6. Islas líbicas: Ciranis, Cerne, Hesperia. 
7. Último día del paganismo y. . . primero de lo misúo. (Obra pos-
tuma). 
8. Plan d.e una historia del derecho español en la antigüedad. 
9. E l comercio español y la cuestión de Africa. 
10. El conflicto hispano-alemán sobre la Micronesia. 
T I . La enseñanza de la Agricultura. 
12. Regeneración y tutela social. 
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14. Marina mercante y marina de guerra. 
35. Problemas pedagógicos. 
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20. Política hispano-marroquí. 
21. Problemas prologados. 
22. M i partido político. 
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24. Justo de Valdediós ( n o v e l a ) . 
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29. E l faro de los niños. 
30. Por qué fracasó la «.Unión Nacionah. 
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33. Zaragoza á Costa... Costa á Zaragoza. 
34. E l doctrinal de Costa. (Diccionario de las diversas materias 
tratadfs por el autor, copia de los párrafos más salientes 
con indicación de la obra y página que los contiene). 
35. Influencia del clero en el progreso de la nacionalidad. 
36. Excerpta (reunión de varios trabajes). 
37. Revista Nacional (órgano de la Liga Nacional de Productores). 
38. Soter, ó el último tirano (en colaboración con D. Manuel 
Bescós). 
• • ' 
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de las Naciones, nums. 2 y 4 , hotel, Madr id . 




